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nota del autor 

Queridos lectores, 

Tengo que admitir que había mucha tristeza cuando escribí cinco días con un Duque Me divertí mucho escribiendo 

La historia de Constance y Connell. Hubo muchas veces que me encontré yo riendo a carcajadas mientras escribía... y también suspirando por su romance. Y sin embargo, este libro también marca El fin de mi corazón de una serie de escándalos. Las cinco chicas (Aldora, Rowena, Meredith, 

Emilia y Constance) las primera en encontrar el corazón de un duque Gracias a un colgante ahora son todos adultos y cada una de sus historias completas. 

Espero que disfrutes la última entrega de el corazón del escndalo 

¡Feliz lectura! 

Abrazos, 

Christi 
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Cinco días con un Duque 



 El corazón de un escándalo # 5 

 Traducción: Equipo Books Lovers 

 Corrección: Rv 

 Lectura Final: Carmen G 

Años antes, Connell Wordsworth, el duque de Renaud, renunció a la mujer que quería  por  las  responsabilidades  que  le  correspondían.  Después  de  una  pérdida tras  otra,  se  dirige  a Londres,  a un nuevo hogar  sin recuerdos,  sin personal, y  lo único  que  quiere  en  la  vida. .  estar  solo.  Él  está  manejando  esa  hazaña  bastante bien hasta que. . 



Lady Constance Brandley tiene un secreto. Ella y su familia no tienen dos chelines para unir. Una solterona, mucho más allá de la edad del amor o del matrimonio, se le presenta una oportunidad única que podría mejorar sus circunstancias. Excepto, esa  oportunidad  también  trae  al  caballero  más  improbable  a  su  vida:  el  antiguo prometido de su mejor amiga, el duque de Renaud. 

Junto con el famoso sinvergüenza, no pasa mucho tiempo antes de que Constance descubra que Connell, el duque de Renaud, tiene mucho más de lo que el mundo ve.  Y  pronto  se  encuentra  anhelando,  todo  lo  que  no  debería:  el  corazón  de  un duque. 
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 Books  Lovers 

 Este libro ha sido traducido por amantes de la novela romántica histórica, grupo del cual formamos parte. 

 Este libro se encuentra en su idioma original y no se encuentra aún la versión al español o la traducción  no  es exacta, y puede que contenga errores. 

 Esperamos que igual lo disfruten. 

 Es importante destacar que este es un trabajo sin fines de lucro, realizado por lectoras como tú, es decir, no cobramos nada por ello, más que la satisfacción de leerlo y disfrutarlo. No pretendemos plagiar esta obra. 

 Queda prohibida la compra y venta de esta traducción en cualquier plataforma, en caso de que lo hayas comprado, habrás cometido un delito contra el material intelectual y los derechos de autor, por lo cual se podrán tomar medidas legales contra el vendedor y el comprador. 

 Si disfrutas las historias de esta autora, no olvides darle tu apoyo comprando sus obras, en cuanto lleguen a tu país o a la tienda de libros de tu barrio. 

 Espero que disfruten de este trabajo que con mucho cariño compartimos con todos ustedes. 
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 Si desean ser de los primer@s en leer nuestras 

 traducciones 

 Síguenos en el blog 

  

 https://lasamantesdelasepocas.blogspot.com 
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Prólogo 

 Traducción 

 Sol Rivers 

Verano de 1822 

Hacía casi diez años, que el Duque de Renaud había perdido absolutamente todo. 

Había heredado una pupila recalcitrante y su bebé ilegítimo, y con las responsabilidades heredadas, había cortado su relación con la única mujer a la que había amado o amaría. 

Estaba seguro de que no había mayor dolor que el de dejar a su entonces prometida, y todo para cuidar del nuevo bebé de una mujer lejana que nunca había conocido. 

Quería que ambas se fueran y que su prometida volviera y que fueran  sólo ellos dos en el mundo. 

Sólo para descubrir en el casi aniversario de su llegada a su vida, en un último giro de la ironía, que se había equivocado en todos los aspectos. 

Helado frente al cristal de la larga ventana, con sus manos cruzadas en la espalda, Connell miraba  fijamente  hacia  afuera.  No,  a  la  gente  que  había  abajo.  Sino  más  bien,  justo  a  la reunión junto a la fuente de agua ornamentada que había cerca al camino de grava. 

Un trío, que se veía como motas por la distancia de su ventana, permanecía dentro de su línea  de  visión.  Ese  pequeño  y  feliz  grupo,  junto  con  el  mar  de  lacayos  y  doncellas  que formaban un medio círculo alrededor de ellos. Podrían irse al infierno. 

Todos ellos. No, no todos. 

Su  mirada  se  dirigió  a  la  pequeña  figura,  y  en  su  espalda,  sus  dedos  se  apretaron reflexivamente, dejando seguramente marcas de uñas que no sentía. 

Se encontraba entre su brillante madre. . y un extraño. El hombre que había engendrado a Iris, que había regresado, y que ahora se la llevaría. 

No  le  importaba  que  fuera  el  derecho  legal  del  otro  hombre.  Y  lo  que  es  peor,  aún más egoísta, no le importaba que esta reunión fuera lo que tanto su pupila como su hija habían 
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deseado. Porque Connell era egoísta. Por Iris y Hazel, había renunciado a su vida. Había renunciado  a  su  antiguo  amor.  Había  reformado  su  propia  existencia. .  ¿sólo  para perderlas? 

Una ira profunda lo había alimentado y sostenido desde la reaparición del otro hombre. 

En  el  momento  en  que  Hazel  e  Iris  subieran  a  ese  carruaje  y  se  fueran  por  el  maldito camino, no querría volver a verlas. 

Como  si  hubiera  escuchado  ese  voto  silencioso  y  hubiera  sabido  que  se  trataba  de  una mentira, Iris elevó su gordita cara hacia arriba. Sus ojos se posaron en el lugar donde se encontraba. 

Su arrogancia anterior se hundió y se atenuó, y la evidencia de su tristeza tuvo el mismo efecto que un latigazo en su corazón. 

Soltando sus brazos, se acercó a la ventana y levantó las palmas de sus manos, saludando con el único —hola— que Iris había hecho desde que era bebé y que continuaba haciendo durante sus casi once años. 

La sonrisa de Iris fue restaurada instantáneamente, la que le hizo un hoyuelo en la mejilla. 

Él nunca pudo negarle nada. En un gesto que coincidía con el suyo, ella movió sus dedos. 

Su padre dijo algo, y tan rápido como si el momento no hubiera existido nunca, dejó caer su brazo y se giró para enfrentarse al alto y demasiado delgado caballero. Y así como así, Connell, con su mano aún levantada, fue olvidado. 

Las lágrimas llenaron su garganta, y el control que había  logrado esa mañana se rompió. 

Apretó los ojos con fuerza y controló la respiración, porque si cedía a la pena de lo que había perdido, nunca se recuperaría. 

Pensó que perder  a  Emilia  Aberdeen era  un  dolor del que nunca se  recuperaría.  Porque después de esa ruptura, había sido imposible comprender que tuviera el corazón roto. 

Sólo para darse cuenta de lo equivocado que estaba. 

Ese momento, en ese instante, sería lo que lo destrozaría por completo. Estrangulándose con  un  sollozo,  Connell  se  agachó  y  agarró  el  bajo  marco  de  la  ventana  para  evitar desmoronarse hasta sus rodillas. Usando el duro roble como muleta, se tiró de lado para que su espalda  descansara junto  a  la pared, y su miseria  se  ocultara de la feliz fiesta de abajo. 

Agarrando su largo pelo entre los dedos, tiraba de las hebras, queriendo sentir cualquier otro tipo de dolor que no fuera el que le asolaba. 
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Golpea. Golpe. Golpe. 

Pensó en esas exageradas y pesadas pisadas de su mayordomo, Addlington, junto con  la tarjeta de visita de la última quincena desde que su mundo se desmoronó. Luego vendría el golpe rítmico. 

Toc, pausa, toc. 

Y por último. . 

—Ejem. 

¿Qué demonios podría querer el sirviente? ¿Por qué no estaba fuera incluso ahora con la feliz fiesta de despedida, de Iris y su madre, y el bastardo de un padre. .? 

—Dije, ejem. . 

—Te escuché—, gritó. — ¿Qué demonios quieres? 

Lo que el otro hombre aparentemente tomó como una entrada. 

Con un ligero chasquido del mango, Connell se levantó y se puso las manos sobre los ojos. 

Cuando  Addlington  entró,  Connell  se  colocó  como  si  estuviera  en  la  ventana,  en  su anterior pose construida con fingida indiferencia. 

—¿No deberías estar abajo? — preguntó escuetamente en el momento en que el rostro del mayordomo apareció en el inmaculado y reluciente panel de cristal. 

Habiéndose  unido  al  personal  de  Connell  cerca  del  momento  en  que  rompió  su compromiso,  Addlington  había  estado  con  la  familia  desde  que  Iris  llegó.  Incontables veces, Connell había atrapado a la niña en compañía del mayordomo. Como tal, no estaba tan ensimismado como para no reconocer que Addlington sentiría con poco entusiasmo la partida de la alegre niña. 

—Sí.  Sí, debería,  Su  Gracia.  —  Addlington  hizo  una pausa.  —Pero entonces, pensé que usted también debería. 

—Eres un insolente, y debería despedirte. 

—Sí, sin duda debería. — El sirviente se detuvo. —Y como ya estoy siendo insolente, si me permite decirlo también.. 

—Preferiría que no lo hicieras—, dijo con calma. Addlington siguió como si no hubiera hablado. 

—Si no va a despedirse de la pequeña señorita, se arrepentirá, Su Gracia. 
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El panel de cristal actuaba como un espejo, y mirando hacia atrás desde dentro estaba el amargo giro de los labios de Connell. 

Arrepentimiento. 

Una palabra adecuada para capturar mucho de lo que Connell llevaba a través de la vida. 

Arrepentimiento. Había mucho de eso. Tantos errores cometidos. Tantos pasos en falso y decisiones erróneas, que se habían hecho con la mayor de las intenciones. 

Pero abandonar su lugar en lo alto de la feliz reunión de abajo y ver como Iris y su madre se marchaban, dejándolo sólo con el silencio y recuerdos a su paso. . No, su bien intencionado mayordomo se equivocaba en ese punto. Connell no se arrepentiría ni un ápice de no haber participado en la celebración de la partida. 

—Tu preocupación es notoria—, murmuró Connell, reanudando su estudio de la fuente de agua de abajo. — ¿Si cerraras la puerta detrás de ti? 

Addlington dudó. 

—Como desee, Su Gracia—. Dando varios florecientes pasos hacia atrás, el mayordomo alcanzó la manivela. 

—¿Addlington? — llamó.  El hombre se detuvo. 

— ¿Su Excelencia? 

—Sin  embargo,  deberías  unirte. .—  Connell  luchó  por  pronunciar  el  amado  nombre. .  y fracasó. —La reunión—, se conformó con eso. 

—Gracias, Su Gracia. 

Connell hizo como si no hubiera escuchado esa expresión de gratitud. No lo quería. No se lo merecía. Más bien, era para su pequeña Iris, a quien siempre había amado Addlington. 

El panel de roble fuertemente tallado se veía hacia atrás en el vidrio, la única indicación de que el mayordomo se había ido y estaba de nuevo solo. 

Por primera vez. . en la historia. 

Hubo  una  vez  en  su  vida,  cuando  había  salido  de  la  universidad,  que  hubo  mujeres, amantes y amigos. . hasta que se enamoró, y cada día se consumió con Emilia Aberdeen. 

Después  del  final  de  su  compromiso,  sólo  habían  estado  Iris  y  su  frívola,  pero  siempre sonriente madre. 

El conductor se adelantó y abrió la puerta de laca rosa. 



 



Página | 11 



Primero,  subió  Hazel  en  el  carruaje.  Iris,  sin  embargo,  se  quedó.  Addlington,  que  debió correr por la velocidad con la que había llegado al lado de la niña, se arrodilló a su lado. 

Iris se arrojó a los brazos del mayordomo, haciendo tambalear al sirviente. Era demasiado. 

Cerrando los ojos, se alejó de la ventana. No sobreviviría a esto. Sería más fácil cortar una extremidad que perder a la chica que era como su propia hija. Más de diez años de criarla, amarla,  sólo  para  que  su  padre  reapareciera  como  si  ninguno  de  esos  años  hubiera importado. 

Pero entonces, no lo hicieron. No era cierto. 

Porque siempre había pertenecido a otro. Connell nunca había imaginado un mundo en el que ese hombre se diera cuenta del regalo que había perdido, o que volviera y se llevara toda su existencia. 

El lejano clic de la puerta del carruaje al cerrarse hizo que los ojos de Connell se abrieran de  golpe.  Volviendo  rápidamente  a  su  posición,  miró  fijamente,  inmóvil,  mientras  el transporte se movía, balanceándose y balanceándose. Miró fijamente hasta que el vehículo de color rosa chillón disminuyó de tamaño y luego, finalmente, se desvaneció más allá del horizonte, dejando nada en su ausencia. 

Ahora, no había nadie. 

No habría fiestas de té, ni bocadillos de medianoche, ni festividades de Maypole, no había nadie. 

Endureció su mandíbula. 

Y en ese momento, Connell había decidido de que nunca habría nadie, nunca más. 













Alrededor de esa misma época, en Londres 

Lady Constance Brandley lloraba. 

No, más específicamente, gemía. Grandes, tempestuosas y resoplantes lágrimas, el sonido de las mismas se hacía más pronunciado por las habitaciones llenas de nada más que los ecos de su miseria. 

Era una tontería. 
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Había perdido tanto. 

Eran sólo cosas. 

Eso era lo que se decía a sí misma cada vez que un trozo de chatarra era quitado. 

Eso  era  lo  que  había  creído  con  todo  su  corazón.  Tenía  una  madre  y  un  padre,  aunque estirado, que la amaba. No eran una caricatura de padres malvados que intentaban casarla para salvar sus finanzas. 

Y dado que su hermano menor había estado desaparecido durante los últimos años, era algo escandalosamente ridículo para Constance llorar. 

Y aun así, tal vez por eso lloraba, porque era sólo un recordatorio de una pérdida mucho mayor. 

 No me importa lo que digan mamá y papá. Creo que tocas muy bien, y bueno, nunca te importó mucho lo que dijeran, de todas formas. 

Las palabras de su hermano resonaban en su mente. Había sido el hermano menor, pero ese día la defendió. . y la animó a seguir tocando. 

—Y se ha ido—, susurró ella entre lágrimas a la calma. Tal como su instrumento. 

Era  inevitable  que  sus  padres  fueran  a  tocar  la  sala  de  música,  pero  había  significado mucho para ella. 

Cuando otras jóvenes -sus amigas, extrañas, todas las de su edad- se casaron y llenaron sus guarderías, Constance sintió un anhelo por lo que tenían, pero al mismo tiempo, encontró una gran satisfacción en la vida que tenía. . al tocar. 

Mientras una dama tuviera un violonchelo, no se necesitaba un hombre. 

Ese  había  sido  el  lema  que  había  escrito  en  los  pliegues  de  su  diario  y  en  el  que  había llegado a creer. 

El violonchelo hablaba por ella cuando tenía algo que decir. 

Enfadada,  Constance  posó  su  mirada  alrededor  de  las  paredes  desnudas  y  doradas.  Las pinturas florales hechas  sobre  el papel tapiz daban un  aire  de fingida opulencia que era desmentida por los rectángulos descoloridos donde una vez colgaron los espejos de marco dorado.  Esa esquina  donde el  arpa se había sentado estaba  ahora vacía.  La  alfombra del centro  de  la  habitación,  donde  el  pianoforte  había  ocupado  un  lugar  central,  había desaparecido,  junto  con  el  gran  instrumento  que  había  ocupado  un  lugar  sobre  ella.  A través de un nuevo brillo de lágrimas, miró al lugar junto a la fila de ventanas que daba 
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hacia los establos. La luz del sol caía en cascada  a través de los polvorientos paneles de cristal, condenadamente alegre, con tres rayos formando un triunvirato de luz solar que llovía sobre el lugar donde su violonchelo había descansado una vez. 

Su cuerpo tembló, y se mordió el labio con fuerza para mantener las lágrimas a raya.  Solo que no había nadie ahí. Sus padres se habían ido por la mañana, interpretando los papeles expertos que habían dominado de lord y señora no empobrecidos. 

Ni nadie más se atrevería a visitar la sala de música de los Brandleys. 

Aunque, para ser más precisos, Brandleys, no le mostraría a nadie nada más que el Salón Azul. 

Con eso, Constance cedió a su miseria. 

Rodando de lado, enroscó sus brazos alrededor de sus rodillas y lloró con más fuerza. El tipo de lágrimas feas que sacudieron su cuerpo hasta que los músculos del estómago y el pecho le dolieron por los espasmos violentos, pero el dolor fue bienvenido. 

No había habido un gran amor por un hombre, como tres de sus amigas habían conocido. 

No había ningún marido. Y por eso, no había hijos. Y eso había estado bien. había hecho las paces con el hecho de que no había tenido el amor de un caballero. porque había tenido otro, un violonchelo de amor. 

Su  violonchelo,  ese  magnífico  instrumento  que  siempre  había  estado  ahí,  permitiéndole escapar a las canciones dentro de su cabeza. 

Constance lloró hasta que sus lágrimas se desvanecieron en un estremecimiento. 

Con  su  mejilla  presionada  contra  el  suelo  frío  y  duro,  se  quedó  allí  tumbada,  mirando fijamente,  permitiéndose  este  único  momento  para  romperse  antes  de  que  se  viera obligada a levantarse, sonreír y vivir la mentira de todas las mentiras. 

Los pasos de alguien en algún lugar de la casa llegaron a sus oídos. 

Aunque, en realidad, todos los pasos se magnificaban ahora. Todo el sonido se amplificaba en una casa vacía. 

Estaba absolutamente segura por ahora, estaba absolutamente a salvo en su miseria. 

O debería haberlo estado. 

Por ahora, sin embargo, demostraba ser tan efímera como la riqueza de los Brandleys. 

Las puertas sin engrasar chillaron fuertemente cuando se abrieron. Postrada en el suelo, 
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Constance se quedó absolutamente inmóvil. Oh, maldita sea. 

Lo último que deseaba era ser descubierta por su madre o padre. No de esta manera. 

—La Marquesa de Mulgrave—, el viejo mayordomo de la familia,  Scott, entonó desde la puerta. 

Se había equivocado. Lo último que deseaba era ser descubierta por alguna de sus amigas. 

No importaba lo queridas que fueran o el tiempo que llevara conociéndose. 

Oh, maldita sea, maldita sea. 

—Gracias,  Scott.  —  Todos  los  intentos  de  forzar  la  alegría  fueron  desesperadamente arruinados por la rudeza de una voz ronca por todas las lágrimas que había llorado. —Eso es todo—, dijo, impulsándose a una posición erguida con todo el aplomo que pudo reunir. 

—Como desee, Lady Constance. 

Lo  que  ella  deseaba  era  que  Scott  cumpliera  las  reglas  y  requisitos  de  mostrar  a  los invitados -incluso a sus queridas amigas- sólo al Salón Azul. 

Por desgracia. . 

Los habían descubierto. 

Era sólo cuestión de tiempo. 

Después de todo, un secreto no puede permanecer en secreto. En realidad, no. Y no para siempre. 





Pero podría haber sido mucho peor.  Sus escandalosas circunstancias podrían haber sido descubiertas por extraños mercenarios en lugar de por su mejor amiga en el mundo. 

Constance  se  tomó  un  momento  para  limpiarse  los  restos  de  lágrimas  de  sus  ojos  y mejillas. Limpiándolas una vez más por una buena medida, se puso de pie y se enfrentó a Emilia. 
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Desgraciadamente, no tenía que preocuparse por componerse. 

La impactante mirada de Emilia no se fijó en Constanza, sino en la cavernosa y desnuda sala de música. 

—Dios mío—, susurró Lady Emilia. 

Su horrorizado pronunciamiento sonó más fuerte en la habitación vacía. 

La más querida amiga de Lady Constance Brandley se estaba tomando el descubrimiento mucho mejor de lo que esperaba. 

—En realidad no es tan malo—, mintió Constance. 

Y oh, ¿mintió? La mayoría de los muebles habían sido vendidos para cubrir deudas. Con la excepción de los retratos familiares, todas las pinturas fueron arrancadas de las paredes y enviadas a subasta. Los jarrones y chucherías y las alfombras de Aubusson y los tiros. Su mirada se deslizó hacia la fila de ventanas, y la tristeza amenazó con ahogarla. La sala de música también se había vaciado. 

Emilia  parpadeó  lentamente,  y  Constance  supo  el  momento  exacto  en  que  su  amiga, siempre en control, había encontrado su equilibrio. 

— ¿Cuánto tiempo? 

—No mucho—, mintió. Otra vez. 

Emilia agudizó sus ojos demasiado brillantes en la cara de Constance. 

— ¿Cuánto tiempo? —, repitió su amiga, enunciando perfectamente cada sílaba. 

—  ¿Quizás cuatro años o algo así? — Seis. Habían sido seis, casi hasta la fecha. Sin embargo, cuatro se sentían mucho menos importantes que seis. 

Alargando la mano detrás de ella, Emilia agarró las manijas de la puerta y cerró los paneles. 

—Constance—, dijo suavemente. 

Hundida en el suelo en un zumbido de faldas, Constance acercó sus rodillas y suspiró. 

—Seis años. 

Emilia maldijo. 
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— ¿Seissss? — Su amiga se unió a Constance, luchando un poco mientras se sentaba en el suelo de madera rayada. 

—No deberías—, dijo rápidamente. 

—Llevo un bebé—, dijo Emilia secamente. —No estoy enferma. — La futura madre puso una tierna palma en su vientre ligeramente redondeado. 

Otra punzada golpeó cerca del corazón de Constanza. Una diferente a la del luto anterior. 

No  por  el  violonchelo  que  faltaba,  sino  por  los  niños  que  nunca  tuvo.  Y  Constance  se odiaba a sí misma por envidiar a la otra mujer su felicidad. Habiendo sido plantada, con el corazón  roto  por  un  duque  sin  corazón,  Emilia  había  encontrado  el  amor  y  merecía cualquier alegría que la vida le trajera. 

— ¿Qué ha pasado? — Emilia preguntó. 

Constance apoyó su mejilla sobre la tela de uno de los vestidos del año pasado. 

—Yo. . no lo sé. Siempre he sido una basura con los números, y como tal, no he sido capaz de  darle  sentido  a  las  finanzas,  aparte  de  saber  que  mi  padre  ha  acumulado  deudas pendientes.  —  El  laberinto  de  deudas  conectado  de  alguna  manera  a  los  viajes  de  su hermano. Siempre habían apoyado sus actividades, pero había aumentado la urgencia de los pagos que hacía su padre. 

Y al final, las pasiones de Constanza habían ido a financiarlos. La amargura se sintió en su lengua como el vinagre. 

Emilia puso una mano sobre la suya. 

— ¿Qué puedo hacer para ayudar? 

—Nada—, dijo automáticamente. 

No  aceptaba limosnas. Ni tampoco se vendería  al matrimonio en  nombre  del dinero. Lo que, en resumen, dejaba a una dama con pocas opciones. 

— ¿Hay algo que pueda hacer? 

—Estoy bien. 

Su amiga le apretó ligeramente los dedos. 

—Eso no es lo que pregunté. 

—Todo saldrá bien—, aseguró. 
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Tenía que hacerlo. Siempre lo hizo. Llevaban tanto tiempo sin hacerlo, y estaban igual de bien. 

Pero algo esa mañana se sentía diferente. Quizás la gravedad de la situación de su familia no había golpeado a Constance antes porque no había perdido nada de lo que realmente amaba. . hasta hoy. 

Emilia se acercó y abrió la boca para  hablar, pero luego se detuvo. Su amiga le echó una mirada por encima del hombro a las puertas cerradas. 

—Estoy segura de que cuando dices que estás 'bien', es que de verdad lo estás. Sea como fuere,  si  estuvieras  interesada  en—  bajó  su  ya  callada  voz  a  un  susurro  silencioso  que Constance se esforzó en escuchar —ganar modestos fondos, podría tener una idea para ti. 

¿Una oportunidad de ganar sus propios fondos? Podría volver a comprar su violonchelo. 

—Sólo sería un puesto temporal, pero creo que, si tienes éxito en ello, podría ser capaz de coordinar. . 

—Yo lo tomaré—, dijo. 

No había certezas sobre el futuro. Lo que sabía era que quería recuperar su violonchelo, y Emilia le había presentado la oportunidad de asegurar los medios para hacerlo. 

— ¿Qué es? 

Emilia sonrió lentamente, su sonrisa se extendió de oreja a oreja. 

—Bueno, verás, he guardado un secreto a través de los años. 

Constance se inclinó hacia adelante, pendiente de las palabras de su amiga. 

—Nadie lo sabe, y nadie puede saberlo. . por nuestro bien. Y con eso, la otra mujer procedió a explicar. 
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Capítulo 1 

 

 

 

 

Traducción 

Nina 

Invierno 1823 Londres, Inglaterra 

Cortinas bordadas de seda colgaban en el salón del conde y de la condesa de Tipden con meticuloso cuidado. 



Aunque,  para  ser  justos,  las  cortinas  realmente  colgaban  con  cuidado en  cada  habitación de la casa palaciega del conde de Tipden. 



Sin embargo, los gustos meticulosos y los estilos exuberantes de la condesa de Tipden no explicaban ese cuidado. 



Más  bien,  las  habitaciones  desnudas  lo  merecían  absolutamente.  Después  de  todo, arrojarlos  a  la  basura  revelaría  el  mayor  de  los  secretos  de  la  Sociedad:  los  Brandley  no tenían dos soberados juntos. ¿Por qué les importaban las riquezas que  la alta sociedad  creía que tenían, y que de hecho no tenían y nunca tuvieron? 



Ahora, esa había sido la parte más grande e impresionante para la farsa que habían logrado llevar a cabo. 



Lo que los Brandley poseían, sin embargo, era la habilidad de fingir. 
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—Si uno pudiera  amueblar un  hogar con   esa  habilidad—,  murmuró  Constance.  Para entonces los Brandley tendrían un palacio para rivalizar con el del rey. 



— ¿Qué fue eso, querida? — dijo la condesa desde ese lugar codiciado junto a la chimenea siempre  encendida.  Nunca  demasiado.  Pero  lo  suficiente  como  para  emitir  calor  a  las personas más cercanas. El viento golpeaba los cristales de las ventanas, profundizando el frío en la habitación. 



—Nada—, respondió Constance. —Nada en absoluto. 



Por  desgracia,  con  la  cabeza  inclinada  sobre  el  mismo  pedazo  de  hilo  que  bordaba,  la condesa estaba firmemente absorta una vez más en ese tedioso deber para Constance, pero apreciado  por  su  madre.  Si  el  mundo  se  hubiera  molestado  en  mirar  lo  suficientemente cerca. 



Ni siquiera las damas mayores que su madre llamaba “queridas amigas” habían visto. 



Solo una lo hizo. 



Como había quedado demostrado, el  derecho que creía  alguien tener. 



El recuerdo de su intercambio de fin de verano devolvió a Constance a la tarea en cuestión. 



Sentada  en  el  banco  duro  del  asiento  de  la  ventana  que  una  vez  estuvo  tapizado, Constance alcanzó la nota en la parte superior de las pilas de cartas bien atadas y de gran tamaño.  Si  la  condesa  pensaba  que  había  algo  peculiar en  la  repentina  afluencia  de correspondencia que recibía  Constance, habría estado contenta con  la explicación  unos meses atrás: que eran de parte de Emilia. 



Deslizando la punta ligeramente aburrida de su lápiz debajo del sello, abrió el sobre. 



Constance desdobló la misiva. 



 “Querida señora Matcher: 

 Un ducado, como sé, es el más raro de los títulos, con solo un puñado de esos caballeros elegibles para el matrimonio. Como tal, deseo recibir su estimable orientación sobre cómo ganar el título de duquesa. 

  

 Con el más profundo aprecio y el mayor respeto...” 
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La cara de Constance se tensó y, sin molestarse en leer las iniciales en la parte inferior de la misiva, dobló la carta y la dejó con fuerza como la primera de una pila de preguntas que no respondió. 



—  ¿Lady Emilia te ha escrito información inquietante? —preguntó su madre, levantando la cabeza. 



Dada la falta de percepción que la condesa había demostrado estos años, esa fue la última pregunta  de  Constance  hubiera  esperado.  Tal  como  estaban  las  cosas,  la  mirada  de  la mujer mayor estaba reservada para su bastidor de bordado. 



—No. No —, aseguró. —Todo está bastante bien—. Tan bien como sea posible, dado su estado  financiero  y  los  angustiosos  esfuerzos  de  Constance  con  la  columna  de  la  Sra. 

Matcher. —Simplemente se lamentaba del frío clima invernal. 



—Bah, el clima invernal nos ha sido de gran ayuda, Constance. 



—Oh,  sí,  ha  sido  particularmente  útil  en  la  calefacción  de  las  habitaciones—,  dijo  ella secamente. 



Su madre frunció el ceño. 



—En caso de que no lo hayas podido  deducir del hogar vacío, eso no es del todo cierto. 

Todo lo contrario, de verdad. 



Como si fuera una señal, un fuerte viento de invierno golpeaba las ventanas. Las cortinas hicieron poco para silenciar la ráfaga de frío que penetró los antiguos paneles de plomo. 



Por desgracia, la condesa nunca fue muy buena para detectar el sarcasmo. 



Con  los  dientes  castañeteando,  Constance  sacó  el  chal  que  ya  había  doblado  dos  veces, enterrándose en el forro de terciopelo raído. 

No, ella sabía bien que los  inviernos  habían  sido  los  mejores  para  su  familia. Porque en esa  triste  y  gris  época  del  año,  todos  se  iban  a  sus  residencias  en  el  campo,  y  era  solo entonces  cuando  los  Brandley  se  salvaban  de  la  preocupación  de  que  la   alta  sociedad descubriera su secreto mejor guardado: los Brandley estaban empobrecidos. 



El descubrimiento era inevitable, como lo había demostrado la llegada de Emilia  al final del verano. 
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Pero  por  ahora,  todo  lo  que  los  Brandley  tenían  era  su  orgullo  y  la  esperanza  de  poder guardar su secreto. . 



Volviendo a su trabajo, Constance recogió otra nota. 



 “Querida señora Matcher, 

  

 Confíe en mí cuando empiece esta nota asegurándole que no soy una dama impulsada por la riqueza, el título y el poder por encima de todo.” 

  

—Eso es alentador—, murmuró en voz baja. 



— ¿Qué es eso, querida? 



—Nada, madre. Simplemente me estoy hablando a mí misma. La condesa frunció el ceño y bajó el bastidor. 

—No. Me estás hablando a mí. 



—Si. Si. Ahora. Pero antes, yo estaba. . —Ella suspiró. —No importa. 



—Como tú desees, cariño. — La condesa procedió a tararear para sí mientras cosía. 



Constance  suspiró. Ella  requería  una  oficina. No  había  nada   más   para eso. ¿Cómo se suponía  que  una  mujer,  después  de  todo,  debía  realizar  un  trabajo  significativo, particularmente  un  trabajo  que  debía  ser  secreto  y  confidencial,  desde  un  espacio compartido con su madre? Sacudiendo su carta, la levantó una vez más y siguió leyendo donde la había dejado. 

  “Sin embargo, en un espíritu de absoluta honestidad, Sra. Matcher,  me  encuentro confesando  que  estoy buscando algo muy específico en lo que respecta al amor y el matrimonio. Estoy buscando el corazón de un duque.” 

  

—Oh, maldito infierno—, susurró. 



— ¿Qué pasa ahora? 



—Nada—,  dijo  automáticamente,  sin  apartar  la  mirada  del  elegante  garabato  y  las  tres iniciales entintadas en la parte inferior de la página. 
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Todas las solicitudes y preguntas acerca de ganarse el afecto de un duque. . 

¿era realmente lo que todas las mujeres deseaban? ¿Era todo lo que deseaban? Sacudiendo su cabeza con disgusto, Constance abandonó la nota sobre la otra en la pila de descartes y buscó otra. 



Rápidamente desplegándola, procedió a leer. Esta nota fue escrita en una mano un  poco menos meticulosa que las de proceder. 



 “Miserable en Mayfair. Querida señora Matcher: 

 En un espíritu de justicia, seré muy directa con usted.” 

  

Esto de nuevo. 



 “Mi antiguo tutor tiene la reputación más fea.” 

  

Constance se sentó rápidamente. 



— ¿Algo interesante en tu nota, Constance? 



 Sí. 



—No—, dijo en un intento por evitar cualquier comentario adicional de su madre. 



 “Casi nadie en la Sociedad lo considera bien, pero era mi guardián y me crio amorosamente, pero cuando llegó el momento de dejarlo, se puso muy triste.” 

El corazón de Constance se apretó, y acercó la página a su cara, fascinada por cada palabra desgarradora que se garabateaba tan prolijamente sobre el señor solitario. 



—Pobre hombre—, susurró. 



 “Y sin embargo, me temo que si te doy su identidad, te negarás.” 

  

Su intriga se agitó. 



 “Pero, señorita Matcher, está solo y necesita encontrar el amor. 

  

 Por favor ayúdame. Si está dispuesta, está ubicado en 17 Mayfair Lane en Londres. 
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 Firmado 

  

 Preocupada en Leeds” 

  

Constance volvió a leer la nota una vez más, esta solicitud era muy diferente de las demás, muchas de las cuales habían sido obligadas por la avaricia y la codicia. Esta fue escrita por amor y preocupación. 



Y, sin embargo, su trabajo como señora Machero no era un negocio de emparejamiento. 

Era una columna de consejos. 



Constance tamborileó con los dedos sobre la carta. 



Pero,  ¿por  qué  no  podrían  ser  ambos?  ¿No  había  sido  todo  el  consejo  de  Emilia  cuando había  pasado  la  asignación  temporal?  Tal  vez  Constance  podría  ayudar  al  viejo  y  triste tutor  a  encontrar  la  felicidad  y  también  incluir  ese  viaje  en  su  columna.  La  emoción  se construyó en su pecho. Sería algo que Emilia nunca había hecho. No, sería algo que nadie había  hecho  en  ningún  periódico  de  Londres,  algo  exclusivamente  suyo  que  sin  duda cautivaría a la Sociedad. 



Sosteniendo una pluma imaginaria, arrastró las yemas de los dedos por el aire. 



 “Cinco maneras de hacer que un duque encuentre el amor en Londres.” 

Por supuesto, los lectores no necesitan saber que el caballero no era, de hecho, un duque, sino más bien un Lord recluso cuya pupila se había casado. Las cartas que había recibido eran  prueba suficiente de que  los duques  eran  lo que se vendía.  Y estaba la cuestión  de proteger la identidad del sujeto real. 



—¿Qué estás haciendo, Constance? 



Constance dejó caer la mano rápidamente sobre su regazo y miró a su madre, que estaba completamente absorta en su bordado. 



—Estoy  estirando  mi  mano—,  dijo,  la  mentira  rodando  con  demasiada  facilidad  de  su lengua. Habiéndose metido en todo tipo de travesuras de niña, había adquirido fácilmente la capacidad de prevaricar en lo que respectaba a la condesa. 



Libre de las atenciones de su madre, redirigió su enfoque al solitario Lord. Una reunión. 

Ella requeriría una reunión  con  él.  Y  luego, una vez que se encontrara con el viejo  lord, podría  determinar  exactamente  lo  que  estaba  buscando  en  el  amor.  Porque  nadie  era 
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demasiado viejo para encontrar el amor. 



Tampoco  ese  punto  de  vista  provenía  del  hecho  de  que  ahora  tenía  treinta  años,  una solterona en el estante, sin un pretendiente en. . seis años. 



Habían pasado seis años. 



Cuanto  más  pensaba  en  sí  misma  y  en  sus  circunstancias  y  en  cuánto  se  parecía  a  la chaperona de una joven, su entusiasmo crecía. 



Después  de  todo,  había  muchas  más  personas  como  ella  y  este  viejo  Lord,  solos, merecedores de amor y felicidad y. . 



Se quedó inmóvil y luego saltó al borde de su asiento. 



 ¡Esa es mi columna! 

  

Eso sería lo que diferenciaría a Constance de lo que Emilia había sido. . 



Era lo que el mundo necesitaba, y necesitaba desesperadamente. Feliz para siempre y amor para todos, incluidos los que habían perdido el primer florecimiento de la juventud. 

No es que, a los treinta años, ella fuera igual que el noble que se había encerrado lejos del mundo. 



Pero tampoco eran completamente diferentes. 



Con una sonrisa, recogió su pluma y se preparó para su reunión con el Lord Solitario. 
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Capítulo 2 

Traducido: Nina 

 

Connell odiaba Londres. 



Como  tal,  iba  a  ser  su  penitencia,  vivir  ahí.  En  una  casa  de  estuco  rosa  que  provocaba vómito, nada menos. 



Londres le traía recuerdos de su juventud, del despreocupado y pícaro caballero que había sido y que había abandonado su actitud sinvergüenza cuando se había enamorado. 



Sin embargo, ese lugar, que había comprado hacía un mes, no contenía recuerdos. Porque, apenas contenía los muebles esenciales. Como tal, vivir ahí era mucho mejor que vivir en el infierno, de lo que no cabía duda era ahora el vacío Gladden Manor. 



Sus pies patearon en el borde del  alféizar de  la ventana,  Connell sacó su pipa  e inspiró profundamente agradeciendo el humo que llenaba sus pulmones. 



Esta vez, no tuvo que defenderse de las imágenes o recuerdos de Iris y su madre. Connell se había convertido en un experto en ello, el simple hecho de pensar en sus nombres no marcó el comienzo de una sola cosa, aparte del entumecimiento que había encontrado un hogar bienvenido dentro de él. 



Exhaló un pequeño círculo blanco. Golpeó la ceniza sobre el costado de su silla y la arrojó al suelo. 



—Estás haciendo un desastre, y ¿quién esperas que lo limpie, su gracia?— 



Aburrido  como  estaba  por  todo  en  la  vida,  miró  a  la  entrada  de  la  biblioteca  vacía  y encontró a la ceñuda ama de llaves, Jennie, una de las dos criadas que había adquirido por casualidad. 



Sin  molestarse  en  esperar  una  invitación,  la  mujer  parecida  a    un    pájaro    pisoteó.  Ella arrugó la nariz. 



—Por el olor de eso, no puede ser bueno para usted —, lo regañó. 
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—Confío en que el brandy que te pillé pellizcando sería de alguna manera mejor para mí, 

¿entonces? — él arrastró las palabras. 



Jennie gruñó. 



—No sé de qué habla. 



La culpa manchó las mejillas de la anciana y la hizo ver como la mentirosa que era. 



—Por supuesto que no—, dijo con voz ronca. 



Esta vez, sin embargo, cuando inclinó sus cenizas, las tiró al florero de porcelana cerca de su asiento. 



El día que Iris y su madre se fueron, Connell le había ordenado a su hombre de negocios que comprara una  residencia  lejos de su finca en  el campo que pudiera mudarse  lo  más rápido  posible.  Y  si  era  menos  personal,  mejor.  Había  querido  cerrar  una  puerta desconocida a todo el mundo y sufrir solo con su propio yo miserable por compañía. 

Solo  para  encontrar  a  su  llegada  hace  quince  días  a  Jennie  y  James,  ocupantes  ilegales, marido y mujer, cómodamente instalados en la casa. 



Y por lo poco convencional que era una pareja que tenía un gusto por los buenos licores franceses de  Connell, se encontró prefiriendo su compañía  honesta, que no se movía,  al habitual  grupo  de  criados  que  había  tenido  en  cada  propiedad  o  casa  en  la  que  había residido.  Como  tal,  no  tenía  prisa  por  llenar  la  casa  de  hombres  y  mujeres  que  se apresuraban a atender sus necesidades. 



—Ah, voy a tomarme una siesta. ¿Algo más que quiera? 



Esa había sido la mayor de las rarezas en su corto tiempo ahí. Los sirvientes le informaban sobre cómo pretendían pasar su tiempo y qué servicios prestarían o no. De una manera que habría horrorizado a sus difuntos padres, así que prefirió disfrutar de esa insolencia. 



Él agitó una mano. 



—Fuera contigo. 



Por supuesto, no necesitaba haberse molestado con un reconocimiento. La anciana, con su cabello blanco y grasiento, ya había salido hacia la puerta. 
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Y Connell se quedó. . solo. 



Con su bendita, feliz y bastante contenta. .  soledad. 

  

Una vez más. 



Estirándose sobre su espalda, sujetó el  vástago  de  su  pipa  entre  los  dientes. Arriba, una escena de campo en colores pastel le devolvió la mirada, burlándose de él con su alegría. 



Todo sobre el lugar era tan alegre. 



—Incluso los malditos murales—, murmuró mientras exhalaba una nube blanca hacia esa desagradable escena. 



Una  niña  de  ojos  brillantes  con  voluminosos  rizos  rubios  y  mejillas  regordetas  estaba sentada  entre  una  pareja,  una  mujer  con  un  sombrero  de  ala  ancha  y  un  caballero  sin chaqueta, que se sonreían entre sí por encima de la cabeza de la niña. 



Miró fijamente a la niña. Él no parpadeó, solo observó la escena bucólica. No hacía mucho tiempo, había tenido eso. 

O, lo más cerca que podría llegar a esa simple felicidad. 



Había habido risas y travesuras y siempre una casa llena de alegría. 



Connell levantó uno de sus dedos medios hacia ese trío, y con la otra mano, se llevó la pipa a los labios y dejó que el humo llenase sus pulmones. Después de terminarlo, dio vuelta la pipa y dejó caer los restos de cenizas en el florero cercano. 



Él entrecerró los ojos en la pieza de porcelana. 



Connell entrecerró los ojos. Por Dios, si no fuera ese mismo trío maldito retozando en su techo,  disfrutando  de  un  paseo  en  un  columpio  de  jardín.  ¿No  había  nada  que  el  grupo pintado no hiciera? 



 En venta.  Iba a vender todos los artículos de este maldito hogar. Y pintar. Iba a limpiar el estuco frontal de toda jovialidad y las paredes interiores salpicadas con un papel de pared blanco estéril. 
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Cerrando los ojos, pronto se durmió. 



Un  golpe  lejano  penetró  su  sueño.  Abrió  los  ojos  cansados  y  luchó  por  orientarse  en  la habitación fría. 



La habitación y todo lo demás eran extraños. 



¿Ni siquiera se había encendido o avivado un fuego en el hogar? ¿Por qué no había calor? 

Iris estaría helada. 



Y luego todo volvió rápidamente a él. 



Iris. . quien se había ido. Quién se había perdido para él. Esa pérdida llegó tan fresca como cuando su madre le había informado de sus planes para casarse con el maldito que la había abandonado la primera vez. A través de la niebla de dolor y la neblina de confusión, miró a su alrededor. 



¿Dónde estaban las llamas . .? 



Su mirada chocó con. . el jarrón alegre a sus pies. Sofocando una maldición, dio la vuelta al maldito artículo. 



Por supuesto. 



La  familia  feliz,  pintada  en  el  lado  opuesto,  le  devolvió  la  mirada.  Burlándose  de  él. 

Abucheándolo por su miseria y soledad y. . 



 Toc toc toc. 

O su  anterior  soledad. Por ahora, parecería que tenía compañía. Qué demonios. 

Eso fue. . absurdo. ¿Quién estaría golpeando su puerta? Ya fuera cuando estuvo en Kent o aquí  en  Londres,  nadie  lo  visitó.  Ya  no  más.  Después  de  haber  cambiado  sus  formas  de soltero  por  las  de  un  tutor  responsable,  los  otros  caballeros  a  los  que  había  llamado  —

amigos—  habían  encontrado  otros  tontos  sin  responsabilidad  por  la  compañía.  Y  los respetables  invitados  habían  dejado  de  venir  después  de  que  Connell  había  roto  su compromiso,  que  simplemente  había  dejado. .  a  nadie  más  para  que  le  visitara.  De cualquier manera, sus sirvientes atenderían a quien estuviera en su puerta. 



 Toc toc toc. 
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Sus  sirvientes  abandonados  no  se  ocuparían  de  nada.  De  hecho,  era  probable  que estuvieran entre dos sábanas, como solían hacerlo en los primeros tramos de la mañana o tarde, o en cualquier momento del día, haciendo la siesta que habitualmente tomaban. 



Maldiciendo rotundamente, Connell balanceó las piernas  a  los  lados del sofá  y puso los pies en el suelo. El frío inmediatamente penetró sus gruesas medias de seda. Para cuando hizo  la  marcha  a  través  de  la  residencia  confusamente  desconocida,  la  llamada  se  había detenido. 

 Espléndido. Quienquiera 

que  hubiera  venido,  ahora  se  había  ido,  y podía disfrutar del placer de su compañía solitaria. 



El dolor lo sacudió, y se detuvo abruptamente, irónicamente sobre esa odiosa bola de sol que adornaba el centro del vestíbulo de mármol blanco. 



Durante tanto tiempo, sus días habían estado llenos de picnics diarios y juegos de escondite. 



Y ahora, ¿qué había allí? 



Una bebida. Necesitaba un trago. 



Connell se giró para irse. . cuando a través del delgado panel de vidrio a lo largo del costado de la puerta, vislumbró una figura solitaria en un asiento. 



Miró a través de la tela translúcida de gasa a la extraña criatura. 



 ¿Qué…? 

  

Al igual que Lady Jersey sin el beneficio de su cristal inquisitivo, la mujer entrecerró los ojos  y  luego,  bajo  el  enorme  borde  de  su  sombrero  de  plumas,  se  tapó  los  ojos  con  las manos. 



—Whoohooloo, te veo. 



La enorme losa de roble logró amortiguar, pero no silenciar, la voz de su invitada. 



Sin embargo,  intrusa  sería un término más adecuado y apropiado para la que tiene  la  cara casi  presionada   por   su   recién   adquirido   cristal   de ventana. Ciertamente no había nadie a quien esperaba. 



 



Página | 30 





Nadie sabía de su reciente adquisición. La mujer metió la nariz contra el cristal. 

— ¿Sería tan amable de abrir la puerta? 

Y sucedió. Por primera vez en  los seis meses desde que Iris se había ido, Connell estaba intrigado.  Había  pasado  tanto  tiempo  desde  que  había  sentido  algo  más  que  un entumecimiento que se creía incapaz de sentir. . bueno, cualquier cosa menos molestia. 



—Tengo negocios con su empleador—, decía la extraña. 



¿Negocios con su empleador? Ella lo había confundido con un sirviente. Pero entonces, fue un  error  lo  suficientemente  justo  como  para  tener  en  cuenta  que,  en  general,  hasta  la última  residencia  de  Mayfair  estas  puertas  era  abiertas  por  un  primer  o  segundo mayordomo.  Connell,  sin  embargo,  era  sin  duda  el  único  duque  sin  el  beneficio  de ninguno. 



Avanzando, agarró la manija y abrió la puerta. La mujer inmediatamente dejó de hablar. 



—Oh—, soltó, y con horror llenando rápidamente sus ojos, lo miró de arriba abajo. —Tú. . 

no eres viejo ni marchito. 



Connell se frotó los ojos somnolientos. Había algo vagamente familiar acerca de la señorita agradablemente regordeta y de mejillas rojas parada en su puerta. 



—¿Debería estarlo? — Buscó en su mente nublada en un intento por recordar esas mejillas perfectamente redondeadas. 



—Sí—, exclamó. 



Y  esos bonitos ojos  azules,  aunque enojados.  Y  sus  labios. Exuberantes  y perfectamente regordetes en  la parte  inferior y  ligeramente más delgados en  la parte superior, no eran labios que un hombre debería olvidar. Solo que la línea plana de esos labios resultó ser el identificador. Él gimió. Lady Caroline o Lady Con. . una cosa u otra. Cualquiera que sea su nombre, ella no era otra que la mejor amiga de su ex prometida. O una de ellas. 



— ¿Es esta una especie de maldito sueño? — Estaba siendo perseguido por las amigas de Lady  Emilia.  Esto  sería  un  castigo  adicional  por  romper  ese  compromiso,  entonces. 
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Capítulo 3 

Traducción 

Fachan 





Constance llegó a cualquier número de conclusiones, y todas a la vez. 

Uno, el objeto de su compasión no era, de hecho, un viejo, triste y solitario guardián, sino más bien, un caballero hosco y deslumbrante. 

Dos,  el  pobre  hombre  no  era  pobre  en  absoluto,  ni  en  su  estado  financiero  ni  en  el emocional. 

Y tres, no tenía por qué preocuparse por mentir a los lectores. El caballero era muy..  un duque. Como el duque de Renaud. Que había robado el corazón de la más querida amiga de Constance, Emilia, y luego lo rompió cuando terminó su compromiso. 

—Tú—, dijo ella. 

El Duque de Renaud le dio una mirada helada. 

—Dado que eres tú quien irrumpe en mi casa, me atrevo a decir que, si alguno de los dos tiene derecho a sentirse sorprendido e indignado, debería ser yo. 

Una sorpresa, y ciertamente indignante. 

Como si fuera la parte herida. No es que ella fuera la parte herida. Esa cortesía pertenecía a Emilia. No es que Emilia no estuviera feliz y desesperadamente enamorada de su devoto esposo. Eso no fue ni aquí ni allá. No, el Duque de Renaud no era la parte herida. 

Lo que era, es un miserable, un sinvergüenza sin corazón. 

—Bueno, si es un sueño, Excelencia, entonces ambos estamos teniendo el mismo maldito sueño, y ciertamente no lo clasificaría como un sueño, sino como una maldita pesadilla. 

Silbó. 

—Esa boca. 

—Gracias—. Después de todo, ciertas situaciones merecían ser más descaradas. —Y dada su repentina preocupación por la propiedad, ¿qué hace respondiendo a su propia puerta? 
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¿No tiene un mayordomo? 

Se puso furioso. 

—Por supuesto que tengo un mayordomo. 

Miró alrededor de su par de hombros anchos, buscando. . 

El  duque  cerró  la  puerta  aún  más  para  que  se  abriera  sólo  un  poquito,  y  su  visión  sin obstáculos del interior de su casa se vio cortada. 

—¿Qué demonios quiere, Lady Caroline? 

—Constance—. El muy sinvergüenza. ¿Estaba prometido con su mejor amiga y no podía recordar su nombre? —Me llamo Constance. 

—No me importa si es  Eva que ha venido  aquí para expiar sus pecados. ¿Qué es  lo  que quiere? —, exigió, nada del amable y viejo guardián que ella había estado buscando. 

Bueno. . 

—Perdóneme—, dijo ella, haciendo juego con sus tonos en la frialdad. —Me temo que he venido a la residencia equivocada—. Echando un vistazo a su carta, ella leyó el contenido. 

—Estoy buscando. . 

 Clic.  El sonido decisivo del cierre del panel de madera hizo que la cabeza de Constance se levantara. Ella jadeó. Por qué. . por qué. . el grosero le había cerrado la puerta en la cara. 

 Clic.  Constance gruñó cuando la cerradura giró. Y la había cerrado con llave. 

—Bueno, no tiene que preocuparle—. Agitó un puño al feroz león que servía para tocar a la puerta.  La criatura de metal colgaba con  la boca  abierta en  medio del estruendo, tan hosca  como  la  bestia  que  habitaba  en  esa  residencia.  —La  última  persona  que  estaba buscando era usted. 

Buscando la dirección una vez más, Constance confirmó el número. 

 Diecisiete. 

Con  ese  número  resonando  en  su  cabeza,  bajó  las  escaleras  y  miró  las  casas  vecinas.  Y 

luego, con un miedo horrible, levantó la vista hacia las últimas puertas que había buscado intencionalmente. 

—Diecisiete—, dijo en voz alta, su aliento haciendo una pequeña nube blanca en el frío. 

Se le encogió el estómago. 
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No había error. Este era su destino previsto, después de todo. 

Pero. . pero si no en la dirección, seguramente había un error en alguna parte. 

¿Por  qué,  escribir  esa  nota  a  Constance,  apelando  a  su  pena  y  logrando  atraerla  a  la residencia de un caballero? Alguien ciertamente había jugado algún tipo de juego con ella. 

Llevaba mucho tiempo recordando las palabras de la carta, pero la situación merecía otra lectura. 

 Y, sin embargo, me temo que, si le doy su identidad, se negará. Pero, señorita Matcher, está solo y necesita encontrar el amor. 

Constance suspiró. Sí, nada en la nota mencionaba nada sobre un viejo Lord. Simplemente había hecho suposiciones basadas en lo que había leído. Acurrucada en su capa, volvió a mirar la casa de estuco rosa. 

No había tomado al Duque de Renaud como un caballero de estuco rosa. 

Incluso en su juventud, cuando Constance lo conoció a través de su asociación con Emilia, siempre se había vestido con prendas oscuras y se le mostraba un estilo meticuloso para cualquier cosa . . bueno, no rosa ni espumoso o claro. 

No es que hubiera algo espumoso o ligero sobre el carácter del duque este día. Constance se dirigió hacia su carruaje, esperando al final de la calle. 

El duque de Renaud era más hosco y malhumorado de lo que recordaba. 

No, los únicos recuerdos que tenía de él se remontaban a cuando se había comprometido con Emilia, y en aquellos días, Su Gracia nunca había estado sin una sonrisa o una risa. 

Constance redujo la velocidad de sus pasos y luego se detuvo por completo a varios pies del carruaje. Ausentemente, registró al conductor que bajaba y abría la puerta antes de su llegada. 

Constance  permaneció  inmóvil  en  el  pavimento.  El  viento  tiraba  de  sus  faldas,  la  fresca mordida del aire invernal penetraba en las pesadas telas. 

A pesar de su conclusión inmediata de que la carta a la Sra. Matcher había sido hecha en broma,  Constance  se  sacudió  el  cerebro  por  lo  que  Emilia  le  había  confiado  sobre  esa ruptura con Su Gracia, el duque de Renaud. Había habido una pupila y una niña, pero la edad  de  la  niña  Constance  no  lo  sabía,  ni  Emilia  había  mencionado  ese  detalle  en particular. 
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Alcanzando dentro de su retículo, Constance sacó la nota y examinó cuidadosamente el garabato.  Ella  notó  otros  detalles  que  previamente  se  le  habían  escapado:  las  letras  un poco demasiado grandes, el florecimiento de la mano, la pequeña flor dibujada en la parte inferior,  a  la  cual,  bueno,  Constance  no  le  había  prestado  tanta  atención.  Ahora,  sin embargo, todos y cada uno de los signos  apuntaban  al hecho de que  la carta había  sido escrita por la joven. 

Una joven que estaba más preocupada por el hecho de que había dejado a su antiguo tutor y su actual estado de tristeza. 

—Es un estado triste—. Simplemente no en la forma en que la joven había querido decir. 

—¿pasa algo, señorita? 

Levantó la vista hacia el criado canoso que todavía estaba esperando con la puerta abierta. 

—Nada. 

Cerrando los ojos, Constance iba y venía en su mente, luchando consigo misma, luchando con lógica. Ella abrió los ojos. 

—¿Señorita? —, Whitey cuestionó. Oh, infierno y galletas. 

—Regreso en un momento. — Girando sobre sus talones, Constance comenzó una marcha por el pavimento, por el mismo camino que había recorrido. 

 ¿Qué estás haciendo? ¿Qué estás haciendo? ¿Qué estás haciendo? 

Sus pasos llegaron a tiempo a esa entonación de cinco sílabas. Se detuvo frente al número diecisiete. 

Recogiendo su dobladillo, dio los pasos y luego tomó al león enojado del duque y lo bajó para golpear. 

La puerta se abrió casi de inmediato. 

Había estado esperando en el vestíbulo o. . no, había estado esperando. Nadie habría abierto la puerta tan rápido. 

 —Tuuu—,  dijo en tono dolorido. 
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— ¿Puedo? 

—Preferiría que usted. . Constance procedió a rodearlo. 

—Bueno, en  ese caso, por favor—, dijo en tono ceremonioso,  —pase—.  Cerró  la puerta tras  ellos  y  se  apoyó  en  el  panel.  —  ¿Piensa  quedarse?  ¿Debería  tener  preparadas  las habitaciones de los huéspedes? 

¿Habitaciones preparadas? 

—No sea ridículo—. Ella captó el brillo burlón de sus ojos. — Hmph. Bueno, seguramente no  esperaba  que  nos  quedáramos  conversando  en  su  entrada.  Sería  mi  ruina  que  me descubrieran aquí. 

El caballero se cruzó los brazos en el pecho. 

—Pero el hecho de que llames abiertamente a la puerta de un caballero soltero es bastante legítimo. 

—No,  en  absoluto—.  Siempre  ha  sido  un  sinvergüenza.  Cuando  Emilia  se  había enamorado  del  famoso  canalla,  el  mundo  entero  había  susurrado  que  sólo  esperaba  la ruina. El duque no había cambiado nada. 

—Es bastante escandaloso, en realidad. Mi presencia aquí. 

—Estaba siendo sarcástico—, dijo, con una expresión inexpresiva. 

—Oh—. ¿Siempre había tenido este ingenio mordaz? En su juventud, ella siempre había sido invisible para él, como se evidenció en todos estos años más tarde por el hecho de que no recordaba su nombre. 

Él levantó una ceja dorada, incitando a Constance a aclararse la garganta. 

—He hecho un análisis de riesgos y recompensas. 

—Análisis de riesgos y recompensas—, dijo en voz baja mientras ella hablaba. 

—Dado que todo Londres se ha ido por el invierno, el riesgo de descubrimiento, aunque peligroso, sigue siendo pequeño. 

— Usted  está aquí, Lady Cordelia—, señaló. 

—Constance. Mi nombre es. . — Realmente no tenía importancia. —Usted también está aquí, mi lord—, dijo, volviendo a la razón de su presencia. 
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—Su Gracia. 

Constance mostró una sonrisa inocente. 

—Dado que no es alguien que valore mucho el nombre real de una persona, confío en que no sea tan particular en cuanto a si es o no un 'Su Gracia' o un 'mi Lord'. 

Sus cejas se juntaron con severidad. 

Ignorando  esa  molestia  palpable,  Constance  buscó  en  el  espacioso  vestíbulo.  Su  mirada aterrizó  en  la  ornamentada  mesa  de  salón  de  roble  dorado.  Tomando  un  camino determinado  a  través  del  piso  de  mármol  rosa  pálido,  dejó  su  bolso  y  luego  empujó  su capucha hacia atrás para poder mirar sin obstáculos el triste estado de la casa del duque. 

El duque palideció. 

—Dios mío,  va  a quedarse. 

—Sí—, murmuró mientras caminaba en su residencia. —De momento, al menos. 

A  pesar  de  la  carta  que  había  recibido,  no  había  nada  triste  en  el  vestíbulo.  Todo  lo contrario.  Después  de  haber  pasado  los  últimos  años  viviendo  en  un  hogar  escaso,  sin apenas  adornos  o  muebles,  Constance  había  aprendido  de  primera  mano  el  verdadero significado detrás de un hogar frío y estéril. Pisos fríos sin alfombras. Habitaciones frías y estériles sin alegría. 

Desde  el  bucólico  cuadro  de  figuras  casi  de  tamaño  real  en  el  mural  superior,  hasta  el papel  tapiz  rosa  pálido  y  los  pisos  de  un  tono  a  juego,  incluso  se  podría  decir  que  la residencia del caballero era un antídoto visual a la mera idea de la tristeza. 

Ella  demoró  su  mirada  en  los  apliques  de  cristal  y  las  motas  de  oro  que  brillaban  en  el papel pintado. 

No, no había nada triste en su residencia. De hecho, solo la entrada rezumaba riqueza y elegancia. 

—¿Has terminado tu estudio, mi señora? 

—Del hogar—, dijo, volviendo a centrarse en el tema real de su visita. 

 Miserable en Mayfair. 
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Aunque, en este momento, con el severo corte de sus labios duros y su mirada perezosa, el duque de Renaud encajaba mucho con el nombre que su antigua pupila le había puesto en su carta. 

Fue  entonces  cuando  Constance  supo,  a  pesar  de  sus  reservas  iniciales  y  su  resolución anterior de irse, que no iría a ningún lado. No muy diferente de ella, el duque tenía mucha necesidad y podían ayudarse mutuamente. Lentamente se quitó los guantes y los depositó en el bolsillo de su capa. 

—Todavía queda el asunto sobre usted. 

¿Aún quedaba el asunto sobre él? 

— ¿Yo? 

La joven asintió, confirmando que no la había escuchado mal. 

Sin embargo, no significaba que sus palabras todavía tuvieran algún tipo de sentido. 

—Dado que estoy aquí por una cuestión de negocios, ¿puedo sugerir que nos retiremos a sus oficinas, Su Excelencia? 

¿Cómo había fallado en deducir, durante su noviazgo con Lady Emilia, que su mejor amiga en el mundo estaba tan loca como un paciente de Bedlam? 

—Puede sugerirlo, pero no significa que la lleve a mis oficinas, mi señora. Ella frunció el ceño. 

—Vaya, no le había tomado por el tipo taciturno que se resistía a conocer a una joven por cuestiones de negocios. 

Toda la maldita razón por la que había venido a Londres era para estar libre de. . bueno, todos. Era por eso que había buscado esta maldita casa adosada, una en la que nadie sabía que residía. 

—No tenemos negocios juntos—, espetó. No quería ningún tipo de negocio con nadie. Y 

eso incluía señoritas peculiares e insolentes. 

—Aún no. — Enunció esas dos palabras como si buscara educar a un imbécil. 

—Sin embargo, por eso sugiero que hablemos a solas. 

Se involucraron en una batalla silenciosa, se miraron fijamente, los pies firmes en el suelo. 
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Connell estaría condenado si cedía este partido. 

Relajando la sonrisa, forzada en el mejor de los casos, que había usado durante los últimos dos minutos, la joven soltó un largo suspiro. 

—Muy bien. 

Algo de la tensión dejó sus hombros. Espléndido. Ella estaba… 

Marchando  hacia  el  sofá  dorado  barroco,  Lady  Constance agarró  los 

ornamentados brazos curvados y se puso a trabajar arrastrándolo por el suelo. 

—Dios mío, ¿qué rayos está haciendo? — preguntó sobre el fuerte chillido de la reorganización de los muebles. 

—Podemos hablar a…aquí si ese es su deseo—, jadeó por sus esfuerzos. 

—Le  aseguro  que  este  no  es,  ciertamente,  mi   deseo—,  gritó  mientras  las  patas  del  sofá raspaban el mármol. —De hecho, si me hubieran concedido cien, tu permanencia aquí no se acercaría ni remotamente al último deseo que tenía en mente. 

Bien podría haber estado hablando solo. 

Gruñendo, la joven dejó caer el banco de la sala considerable, y luego, sin inmutarse, apoyó la cadera contra él y procedió a empujar, antes de alternar sus esfuerzos para llevar el sofá barroco. 

Oh, Dios mío, eso fue realmente suficiente. 

—Mis oficinas, Lady Constance. 

La joven dejó caer el pesado mueble para que se asentara en el medio del vestíbulo y le dio una mirada contemplativa. 

— ¿Debo devolverlo a su sitio ... 

—Ahora,  Lady  Constance—,  dijo,  ya  desde  el  vestíbulo,  al  final  del  pasillo,  y  hacia  sus recién adquiridas oficinas de Mayfair. 

Habían pasado más de diez años desde que había roto con Lady Emilia, pero por fin había llegado el momento. Ella estaba decidida  a vengarse de él y había enviado  a su irritante amiga. 

Connell aceleró sus pasos. 
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Pero entonces, si eso fuera cierto, a Lady Emilia tendría que importarle. Lo cual no era así. 

Se  había  casado  con  el  mejor  amigo  de  Connell,  Heath,  y  en  el  último  encuentro  de Connell  con  la  joven,  no  le  afectó  en  absoluto  su  presencia.  Por  lo  tanto,  la  venganza difícilmente  encajaba,  ¿pero  de  qué  otra  manera  explicaba  la  presencia  de  Lady Constance? 

—  ¿reduciría  sus  zancadas?  —  Dijo  Lady  Constance,  resoplando  mientras  buscaba seguirle el ritmo. —Está prácticamente corriendo. 

Si hubiera sido un caballero, habría frenado sus pasos. 

Desgraciadamente, romper un compromiso hace años y ahora vivir la vida de un recluso, no era algo respetable ni caballeroso. 

—No estoy prácticamente corriendo—, dijo, sin siquiera dignarse a mirarla. 

—Muy bien, entonces está corriendo. 

—Eso es lo primero correcto que ha dicho este día—, murmuró. 

—  ¿Qué fue eso? — Llamó en voz alta, su voz sobre la gran distancia que él había puesto entre ellos. —No puedo escucharte tan lejos como estás. 

Oh, maldito infierno. 

Connell se detuvo y echó un vistazo a su ladrón de paz. 

La  joven,  con  las  faldas  levantadas,  estaba  casi  sobre  él.  Con  esas  faldas  tan  altas,  ella mostró una vista tentadora de. . Él cerró sus ojos.  Tobillos desnudos.  Tobillos desnudos en pleno invierno, nada menos. Ese toque de carne blanca como la crema era deliciosamente atractivo. 

No, en verdad no era un caballero. 

—Eso es mejor—, dijo en voz baja, sin darse cuenta de que se la había comido con los ojos. 

Porque  no  cabía  duda  de  que,  si  lo  hubiera  hecho,  habría  corrido  rápidamente  en  la dirección opuesta. —Corriendo y dejando a su compañía en la estacada—. Ella dejó caer sus faldas, robando esa vista tentadora y la única parte bienvenida de su presencia este día. 

No parpadeó por varios momentos. 

— ¿Estás. . hablando de mí? — Como si ni siquiera estuviera aquí. 
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La descarada dio un giro insolente a sus rizos. 

—Si se ofende, analizaré detenidamente cómo se está comportando. 

Iris había tenido institutrices y criadas que podrían haber aprendido una o dos lecciones sobre la severidad de esta dama. 

Un recuerdo de la niña y su sonrisa brillante y traviesa se deslizó en su mente. Él entrecerró sus ojos y dio un paso hacia Constance Brandley. 

—Seamos claros, señora. ¨Compañíaïmplica alguien que es invitado, alguien que es bienvenido. 

Por supuesto, la muchacha no retrocedió. Ella levantó la barbilla con una furia desafiante, y su enfado solo ardía más. 

—Usted, de hecho, no es ninguna de las dos cosas. No para mí. Y. .— Le echó una mirada helada. —Sospecho que no lo es para nadie. 

Ella jadeó. 

Continuó con esa ultrajada indignación. 

—Además, si está tan interesada en intercambiar lecciones de decoro y modales, que la primera sea para aconsejarle que no visite a caballeros solteros. 

Hubo un momento de silencio. 

—Todos los solteros. . Él frunció su frente. 

—Es solo que dijo que me aconsejaba que no hiciera visitas a los solteros. 

—Cuando en realidad, una mujer preocupada por la propiedad debe evitar no solo a los solteros, sino a  todos  los caballeros. 

La arpía paseó su mirada arriba y abajo sobre su persona. 

—Su incapacidad para reconocer a esos hombres fuera de la nobleza es sin duda un producto de su estado ducal. Por supuesto—, agregó. 

Por supuesto. Las cejas de Connell bajaron. 

—En mis oficinas, Lady Constance—, espetó. Girando sobre sus talones, comenzó el camino hacia sus habitaciones. Esta vez a un ritmo moderado. 
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Empujando su llamativo sombrero emplumado hacia atrás, la dama caminó a su lado, su mirada inteligente recorrió todo alrededor, observando el techo arqueado con sus celosías doradas y el enorme par colgante de pinturas de naturaleza muerta, esos nacarados marcos dorados llenos de flores vibrantes. 

No se había ahorrado un espacio en las paredes pintadas de oro, cada pulgada cubierta con esos oleos en lienzos. 

La cara de lady Constance se tensó. 

—¿Hay algún problema, lady Constance? — él arrastró las palabras. 

—Es. . un poco demasiado. 

Al igual que sus insolentes sirvientes recién heredados, la joven no le adulaba ni era sutil. Y 

maldita sea si no se encontraba con una inesperada agitación de aprecio por la muchacha. 

Su invitada de la tarde se detuvo junto a una mesa polvorienta de roble dorado y examinó la urna en forma de campana repleta de flores rosadas y rojas tan polvorientas que tenían una capa blanca. 

—Ah—ah— choo—. La joven estornudó en su codo. 

Buscó un pañuelo, de manera automática, antes de darse cuenta que no llevaba puesta su chaqueta. 

Lady Constance sacudió la cabeza. 

—De hecho, no es lo que hubiera esperado de sus gustos, Su Excelencia. 

¿Se refería al polvo o a la decoración? ¿O ambos? Nada sobre esta casa podía considerarse su hogar. Realmente no. Todo había sido dejado por otro, por eso él estaba aquí en primer lugar. 

Ella lo miró con curiosidad. 

—Tampoco sabía que se había mudado de residencia. Connell dejó caer su cadera a un lado de la mesa del pasillo. 

— ¿Prestó tanta atención a mi dirección de Londres? Ella le dirigió una mirada de picardía. 
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—Bueno, dado el hecho de que pensé que mi mejor amiga estaría viviendo con usted, sí, sí, lo hice. 

Touché. Sus mejillas se calentaron. 

Estaba  sonrojado.  Él.  No  la  joven  que  había  querido  poner  nerviosa. 

Enderezándose apresuradamente, Connell la instó a seguir. 

—Vámonos. 

Ni una palabra más pasó entre ellos el resto del camino. 

En el momento en que llegaron a sus oficinas, Connell cerró la puerta con la parte inferior de su bota. 

—No espere que esta. . 

La descarada ya se estaba desabrochando la capa. Despojándose del artículo verde pálido, lo colocó sobre el respaldo del sofá de cuero y luego bajó la mirada hacia su chaqueta que descansaba allí. 

—Reunión—, murmuró. — ¿Qué desea? Cogió la prenda de lana oscura y la sostuvo. 

— ¿Puedo sugerirle que se ponga su chaqueta, Su Gracia? 

— ¿Y eso es tan relevante para que esté aquí? — él arrastró las palabras. Y, sin embargo, él todavía la tomó de sus dedos y se la puso. En un espectáculo infantil de desobediencia, sin embargo, dejó los botones sin abrochar. 

—Simplemente es menos molesto hablar con usted cuando está completamente vestido—. 

La dama abrió mucho los ojos. —Eh. . 

 Interesante. 

Por primera vez desde que Iris y su madre se habían ido, él se encontró. . sonriendo. Más aún,  riendo.  Y  por  el  brillo  sospechoso  en  los  ojos  de  la  dama,  lo  suyo  era  más  del  tipo lobuno. De cualquier manera, él estaba. . sonriendo. 

Desconcertado,  se dirigió hacia el aparador de mármol con bandejas de plata y jarras de cristal. Agarrando la que estaba más cerca de sus dedos, también tomó un vaso y se dirigió a su escritorio. 

La dama lo miró con algo parecido al horror. 
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—Ah, perdóneme—, dijo, con rostro inexpresivo. 

Volvió al carrito de bebidas, se sirvió otro trago y llevó su recompensa. Añadiendo varios dedos de brandy a cada vaso, levantó uno. 

Le dio una larga mirada y luego, con gesto majestuoso, aceptó el vaso. 

—Gracias. 

Connell  sacudió  su mano tan  rápido, que  gotas de  ámbar se derramaron  sobre  el borde, salpicando sus dedos. 

Con una pequeña sonrisa de complicidad y satisfacción, Lady Constance tomó la bebida, se sentó frente a él y procedió a tomar un trago medido. 

Uno  que  hizo  funcionar  la  larga  columna  de  su  garganta,  y  de  repente,  notó  dos  cosas. 

Uno,  beber  licor  no  era  del  todo  desconocido  para  la  dama.  Y  dos,  el  arco  de  su  cuello mientras bebía era condenadamente erótico. 

Un  detalle  que  no  debería  haber  notado,  no  porque  fuera  un  caballero.  No  lo era.  Sino porque ella era la mejor amiga de su antigua prometida. E incluso esa era una línea que él no cruzaría. 

La dama bajó su copa, llamando la atención de Connell rápidamente y alejándola de ella. 

Evitando  cuidadosamente  su  mirada,  agarró  los  lados  de  su  silla,  arrastrándola  hacia  el escritorio, y se sentó. Cuando por fin se obligó a mirarla, ella ya había dejado a un lado su copa para tomar la bolsa que llevaba. 

—Ahora—, comenzó, todo negocios. —He venido a ayudar. 

—No sabía que necesitaba ayuda—, dijo arrastrando las palabras. 

—Oh sí. 

—No pinte esto como si fuera para mí—, espetó. 

—Muy bien. Es para mí. Tengo una columna de consejos. 

—¿Una columna de consejos?  — hizo eco en voz  alta. Aclarándose la garganta, la mujer miró fijamente a la puerta. 

No  necesitaba  preocuparse  por  los  sirvientes  que  pudieran  pasar.  Sólo  había  dos,  y  ya estaban  roncando  profundamente  después  de  una  mañana  de  bebida.  Aunque  hubieran estado despiertos, no sabrían si el propio rey había venido a visitar y declarar la guerra a Francia. 
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—Debo aclarar que no es necesariamente mía. Simplemente me he hecho cargo de ella. 

—Usted muestra un notable talento para tomar el control—, murmuró. 

Ella resplandecía como si hubiera arrancado el sol del verano y lo hubiera colgado fuera del sombrío paisaje londinense de invierno. 

—No le estaba haciendo un cumplido. 

—No intencionalmente, lo que hace que sea más apreciado. Por lo tanto, le agradeceré el cumplido. 

Se frotó los costados de las sienes. Ella y su lógica confusa le estaban dando una maldita migraña. 

—Entonces, ha robado una columna de consejos. 

Eso logró matar su sonrisa, y a él le golpeó el inextricable impulso de volver a visitar a sus palabras, ya que la sonrisa de ella había sido un indicio de alegría cuando él había sido tan malditamente miserable y no había pensado en volver a conocer ningún tipo de ligereza. 

—No la robé—, dijo ella bruscamente.  Sacudió un  poco  la cabeza, enviando rizos flojos que rebotaron tristemente sobre sus hombros. —La tomé prestada. 

—La tomé prestada—, repitió. 

No era una pregunta, pero la dama asintió de todos modos. 

—No se  presta  una columna, señora. 

—Cualquier  cosa  se  puede  prestar  y  compartir.  Crédito.  Caballos.  Zapatillas.  Vestidos. 

Botas. — Cuando ella hizo una pausa para respirar, Connell abrió la boca, pero el chiste continuó con su enumeración. —Lápices. Vestidos. 

—Ha dicho eso dos veces—, señaló. Ella inclinó la cabeza. 

— ¿Lo hice? 

—Lo hizo. 

—Hmph. Bueno,  pantalones, entonces. Levantó las cejas. 
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— ¿Qué maldito hombre compartiría pantalones con otros hombres? 

—No me refería a los hombres—, dijo, sus rasgos completamente plácidos. 

Su  significado  se  registró,  y  su  intriga  se  despertó  una  vez  más.  Y  más,  una  imagen  se deslizó dentro de él, de  la curvilínea  Lady Constance despojada de un  vestido  y vestida con pantalones ajustados que solo mostraban esos fascinantes tobillos. 

El deseo se agitó. 

—Aunque, sospecho, — la joven mujer parloteó casualmente, echando agua a esa lujuria tan  inapropiada,  —es  bastante  obsecuente  esperar  que  un  hombre  no  pueda,  o  mejor dicho,  no  comparta  sus  prendas  con  otros  necesitados.  —  Ella  le  dio  una  mirada deliberada y reprobadora. 

¿Deseo? 

 ¿Intriga? 

¿En qué rayos había estado pensando? 

Connell sacudió la cabeza con fuerza. Dios santo, el mundo se había puesto patas arriba. 

Estaba debatiendo locuras que no le importaban en absoluto, no realmente en el esquema de la vida, y ansiaba a la amiga de su ex prometida. . una amiga que apenas recordaba. 

Es curioso. El hombre encantador y afable que había sido en su juventud habría apreciado a esta descarada y su espíritu. 

Ella lo miró fijamente. 

Se esperaba algo de él aquí. Una respuesta, sin duda. 

—Quiere que escriba su columna. Se burló. 

—Apenas. Sé poco de su escritura, pero por lo que recuerdo dejaba mucho que desear. — 

Sus mejillas se pusieron rosadas. —Sin ánimo de ofender—, añadió con una sorprendente contrición. 

Excepto que. . 

Connell entrecerró los ojos. 
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—Leyó las notas que le escribí a Lady Emilia. 

— ¿Había notas? Sólo leí los poemas. 

Otra oleada de calor salpicó sus mejillas. No, comenzó en su cuello y subió por su cara. Y 

más  que  nunca  él,  que  aborrecía  las  ataduras  de  una  corbata,  deseaba  llevar  una  para ocultar el indicio de su segundo rubor de ese día. Connell se pasó una mano sobre su cara. 

—Sí,  bueno,  mis  días  de  poesía  terminaron  hace  mucho,  mucho  tiempo.  —  ¿No  había manera de poner fin a su sufrimiento? —No he escrito uno en casi diez años. . 

— ¿Si puedo continuar? 

—Por favor—, dijo en tono llano que nadie se atrevería a interpretar como una verdadera invitación. 

Excepto, aparentemente, esta mujer. 

—Gracias. — Ella sonrió radiante. Su sonrisa resaltaba dos hoyuelos profundos en medio de  mejillas  regordetas.  Sus  ojos  brillaron,  y  en  un  descubrimiento  notablemente sobresaltado, vio que esa sonrisa complacida hizo a una joven señorita ordinaria. . bastante memorable. —Er. . ¿dónde estaba? 

Connell realmente no tenía idea. 

— ¿Querías que escribiera tu columna? Ella suspiró. 

—No. No quiero que usted. .— La dama se congeló a mitad de la frase y lo miró con los ojos muy abiertos. —Está bromeando. 

Connell se sobresaltó. ¿Burlas? No había bromeado en seis meses. No desde la partida de Iris. 

—No lo estoy—, dijo con brusquedad. Era simplemente algo que ya no hacía. Lo mismo que reír y sonreír. Esto último lo había hecho dos veces desde que lady Constance había aparecido en su puerta. — ¿Seguirá adelante? 

—Como quiera—, murmuró, su tono indicaba que lo considero un mentiroso. — Requiero su. . aporte. 
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En algún rincón de su mente, sonó una campana, con una advertencia. Por supuesto, eso también podría haber sido producto de un exceso de bebida. 

—De todas las personas cuyo aporte podría haber buscado, ¿me eligió a  mí? 

—Lo hice. 

¿El escandaloso sinvergüenza que abandonó a su mejor amiga? La dama estaba fuera de sí. 

Y tal vez él estaba tan enojado, que debería enviarla de regreso, pero en vez de eso, se encontró preguntando, 

— ¿Y cómo puedo ayudarle? 

Su sonrisa se amplió una vez más. 

—Espléndido. 

Y entonces llegó el tercer milagro del día. Connell se rio. Era una corteza afilada, oxidada y harapienta por la falta de uso, pero real e impulsada por. . la hilaridad. Ella pensó. . Creyó que él iba a. . Connell se rio aún más. 

La dama lo miró como si, finalmente, se hubiera vuelto loco. 

—No me estaba ofreciendo—, dijo cuando consiguió controlar su diversión. 

Su expresión cayó, y donde había habido un destello momentáneo de luz en su miserable mundo, la lenta desaparición de su sonrisa marcó el comienzo de más oscuridad. Fue un pensamiento  tonto.  Uno  que  no  tenía  sentido.  Pero  entonces,  nada  en  el  hecho  de  que Lady Constance estuviera aquí tenía ninguna lógica o razón real. 

Tan  rápido  como  había  llegado  su  desánimo,  se  fue.  Una  sonrisa  de  satisfacción  en  su lugar, Lady Constance levantó un dedo triunfante. 

—Pero tampoco has rechazado mi oferta. 

—No. 

Aunque, lo haría. Por ahora, sin embargo, se estaba divirtiendo. Connell se balanceó sobre las patas traseras de su silla. 

—Ahora, ¿por qué no me dice . . 
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—Me gustaría su ayuda para hallar cinco formas en que una dama podría ganarse el corazón de un duque. 
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Capítulo 4 





Traducción 

Fachan 

A Constance le llevó un momento darse cuenta de que estaba hablando con el aire. 

De todas las respuestas que podría haber esperado del duque de Renaud, que se cayera y se golpeara el culo por la sorpresa no había sido una de ellas. Sin embargo, era igualmente probable que hubiera sido a causa del shock. .o el horror. 

Constance se puso de pie, y corriendo alrededor del escritorio, miró hacia abajo hacia el Duque de Renaud. 

—Oh, Dios mío. 

Le frunció el ceño. 

—Usted está mal de la cabeza. 

Ignorando esa frase tan cortante, se arrodilló. 

—Dado  que  está  de  nalgas,  no  está  mucho  mejor—,  se  sintió  inclinada  a  señalar.  Y 

entonces la segunda maravilla de las maravillas de ese día, el Duque de Renaud se sonrojó. 

— ¿Está herido? 

—Fuera de aquí. 

—Tomaré eso como un 'no', entonces. 

—Tómelo como quiera, mi señora. No voy a discutir las formas de. . de. . 

— ¿Ganar su corazón? Hizo un gesto de dolor. 

 —Eso—, murmuró, —no es algo de lo que pretenda hablar con usted. 

— ¿Porque es el antiguo prometido de Emilia? El color de sus mejillas se profundizó. 

—Porque no tengo corazón—, dijo. 

—Sí. Bueno, no voy a estar en desacuerdo con usted en eso—, dijo en voz baja. Sus cejas se 
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juntaron. 

— ¿Qué dijo? 

—Dije  que  no  podemos  dejarlo  ahí  tirado—,  suplicó  ella  con  la  mirada  perdida,  y  su mirada siempre estrecha le dijo a Constance que sabía que era una mentirosa. 

Extraño, sus más antiguos y tempranos recuerdos del Duque de Renaud eran de un pícaro despreocupado. Sin embargo, ella no lo había tomado como un tipo inteligente. 

Tonta de ella. 

—Fuera de aquí. —, dijo por segunda vez. 

Para ser justos, había permitido a Constance  quedarse mucho más tiempo de lo que ella había anticipado y mucho más tiempo que cualquier otro caballero le habría dado. 

No encajaba con la forma en que lo veía, como un sinvergüenza egoísta. 

Oh,  él  todavía  era  un  descarado.  Él  siempre  lo  sería.  Pero  había  sido  paciente  y  estaba dispuesto a escucharla, lo que era más de lo que ella esperaba. 

—De cualquier manera. .— Ella continuó como si él no hubiera ordenado que se fuera por segunda vez. —Si le sirve de consuelo, no estoy tratando de enseñarles a las mujeres cómo ganarse  su  corazón. 

—Eso  no  es  un  consuelo.  —  Pasando  por  alto  los  dedos  extendidos  de  Constance,  el duque se empujó sobre  sus codos  y, con  una  agilidad  impresionante, saltó  a  sus pies de modo que Constance quedó arrodillada donde había yacido por última vez. 

—Porque. . porque. .— Todas las palabras la dejaron. Porque era difícil no estar ni siquiera un poco asombrada por la facilidad de ese atletismo. Particularmente dado que la mayoría de los señores usaban  acolchados para presentar una fachada  de virilidad.  A pesar  de sí misma, a pesar del buen juicio y de la lealtad a Emilia, Constance no pudo resistirse a robar un  vistazo  a  las  protuberancias  de  sus  bíceps..   y  tríceps  y. .  rayos,  la  totalidad  de  sus brazos. Su vientre revoloteó peligrosamente, y cerró brevemente los ojos en un intento de recuperar el control de sus sentidos aturdidos. 

—Eso no es un consuelo—. Pasando por alto los dedos extendidos de Constance, el duque se puso de pie sobre sus codos y, con una agilidad impresionante, se puso de pie de modo que Constance se arrodilló donde había estado la última vez. 

—Porque . . porque . .— Todas las palabras la dejaron. Porque era difícil no sentirse ni un poco asombrado por la facilidad de ese atletismo. Particularmente dado que la mayoría de los señores usaban acolchado para presentar una fachada de virilidad. A pesar de sí misma, 
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a  pesar  del  buen  juicio  y  la  lealtad  a  Emilia,  Constance  no  pudo  resistirse  a  echar  un vistazo  al bulto de sus bíceps..  y  tríceps  y  ...  explosión,  la  totalidad  de  sus  brazos.  Su vientre  revoloteó peligrosamente, y cerró brevemente los ojos en un intento por recuperar el control de sus sentidos confundidos. 

—¿Por qué? —, él pinchó. 

¿Porque…? 

¿Qué estaba diciendo? No, ¿qué había estado diciendo? Todo estaba revuelto en su cabeza. 

—¿Estamos  seguros  de  que  no  fue  usted  la  que  se  golpeó  la  cabeza?  —  arrastraba  las palabras cuando Constance aún no había encontrado su voz. 

Ella  abrió los ojos y el lord se estaba burlando de ella.  O  se lo merecía por ser  la  amiga desleal que era por mirar las extremidades, bien definidas y talladas por un escultor, ante ella. 

—No  puedo  estar  segura  de  nada—,  murmuró,  odiando  la  calidad  sin  aliento  de  la expresión  que  pretendía  ser  graciosa.  Se  obligó  a  colocar  su  palma  en  la  de  él, permitiéndole que la pusiera de pie, rezando para que no notara el ligero temblor en sus dedos. 

¿Temblor? 

¿En qué momento de locura tormentosa había ocurrido esto? Ella era Constance Brandley, solterona  confirmada,  amiga  fiel  de  Emilia  Aberdeen,  ahora  Whitworth,  columnista  de consejos. De acuerdo, un columnista de consejos bastante infructuosa. Eso logró traerla de vuelta a su propósito aquí. 

—No busco, necesariamente, enseñar a las damas cómo ganar su corazón, sino más bien, los corazones de. . otros duques. 

Se estranguló con algo que podría haber sido una risa. 

—  ¿Y hay tantos duques solteros en Inglaterra que está escribiendo una columna entera sobre ello? — Excepto que, mientras hablaba, su rostro permanecía impasible. 

— ¿Se está riendo de mí, Su Gracia? 

—¿Me toma como una persona dada a los ataques de hilaridad? 

Constance miró sus facciones clásicamente bellas  y  afiladas que estaban  enmarcadas en una máscara perfecta y las líneas duras de su boca. 

—No—,  admitió.  —No.  Se  ve  totalmente  diferente  a. .—  Se  cerró  los  labios  para  evitar 
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terminar el pensamiento y evitó cuidadosamente sus ojos. Miró alrededor de su oficina, al par de urnas de porcelana de  Meissen,  a  los casi  iridiscentes candelabros giratorios con espejos. A cualquier cosa menos a él. 

Desgraciadamente, él no sería tan caballeroso como para permitirle la retirada. 

—¿Diferente de qué, Lady Constance? 

Constance forzó de mala gana su atención. Su piel hormigueó por el calor de su mirada. 

Él cruzó los brazos sobre su amplio pecho. ¿Había sido siempre tan amplio? Un triángulo de rizos dorados se asomaba desde la parte superior de . . 

— ¿De mi yo  más joven? 

Con el rostro en llamas, ella levantó los ojos hacia él. 

—De su ceño fruncido—, espetó ella. 

Era la primera vez en toda su vida que había visto una pequeña cantidad del pecho de un hombre.  Era  un  hombre  que  respiraba  en  la  vida  real  y  no  los  que  había  espiado  en  el lienzo. Ella luchó contra el impulso desesperado de abanicarse. 

—Malhumorado, sarcástico y. . 

—¿Hay alguna otra palabra que quiera agregar? —, él arrastró las palabras. 

 Sexy. Ella se atragantó. 

—Agrio. No es para nada como lo recuerdo —. Más bien, él encajaba con la figura solitaria que su antigua pupila había descrito en su pequeña nota triste. Por primera vez desde que Constance había llegado, sintió lástima por el caballero. 

Algo se deslizó por sus rasgos, un destello de tristeza que se encendió en sus ojos, y ella quiso  devolver  las  palabras,  prefiriéndolo  sarcástico  y  hosco  a. .  esto.  Pero  entonces  él mostró una pequeña sonrisa lobuna que acentuó el blanco perlado de sus dientes. 

—Entonces me recuerda. Constance puso los ojos en blanco. 

—Todavía arrogante como siempre, ya veo—. Con eso, fueron restaurados a un terreno más parejo. 

—Antes de comenzar con un resumen de palabras que comienzan con A, 

¿puedo emitir un consejo? Ella asintió. 

—Usted puede. 
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—No busque consejos maritales para damas de hombres hoscos, amargos, sarcásticos y arrogantes. 

En realidad, era un buen consejo. 

—  ¿Qué le hizo venir a mí? — Enderezó su silla. —De todos los caballeros, eligió. .—, al ex prometido de Emilia. Eso permaneció entre ellos, y mientras ella asegurara su ayuda, esa sería la relación que se mantendría entre ellos. 

—Yo. .— Sin embargo, algo le impidió mencionar a su joven pupila. Algo que tenía todo que ver con  la tristeza que  lo  rodeaba. Ningún  hombre  tan orgulloso como el duque de Renaud se imaginaría que un niño había intervenido en su nombre. —Yo. . La mayoría de la respetable Sociedad se ha ido por el invierno 

—. Eso era cierto. 

— ¿No tiene un hermano? 

Sus palabras hicieron que Constance avanzara sobre la punta de sus pies. 

—¿Conoce a Hadden? 

—Nunca nos hemos movido en los mismos círculos. Esa pequeña y joven esperanza murió. 

—Oh.  Por  supuesto.  —  Debería  haberlo  sabido.  Nunca  había  sabido  mucho  sobre  su hermano menor y sólo le quedaban más preguntas sobre el hermano que pasó sus años en el  extranjero.  Sintiendo  los  ojos  del  duque  sobre  ella,  se  aclaró  la  garganta.  —Yo  no. . 

Él. .— Su pecho se apretó. —No sé dónde está. Mi familia no lo sabe—, dijo suavemente. 

Era un detalle que la sociedad no sabía, y, aun así, ella fue y lo compartió con este hombre. 

 Es solo porque necesitas su ayuda y, como tal, era justo ser lo más sincera posible. 

 Mentirosa. 

Constance  retorció  sus  dedos  en  la  tela  de  su  vestido  antes  de  atrapar  su mirada  en  el movimiento distraído. Se obligó a si misma a detenerse. 

—Tampoco  fui  la  clase  de  hermana  realmente  amigable  o  familiar  con  sus  amigos.  — 

Hadden se había mantenido con sus amigos, y Constance había tenido los lazos de Emilia, Aldora,  Meredith  y  Rowena.  Y  todos  los  años  desde  que  su  hermano  menor  y  único  se había  ido,  lloró  por  no  haber  tenido  tiempo  de  conocerlo.  —Como  tal,  estoy  bastante. . 

limitada  en  mis  opciones.  —Captó  un  irónico  destello  de  diversión.  —Y  usted  es  un duque. Por lo tanto, dada la pregunta que he recibido, tiene mucho sentido que usted sea en el que podría buscar. . ayuda. 
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Y en eso, podrían ayudarse mutuamente. 

Él la miró por un largo rato, sin revelar nada, diciendo aún menos. El hermoso reloj sobre su repisa pintada de blanco marcaba la hora. 

No  había  dicho  que  no. .  Todavía.  Pero  lo  haría.  Por  qué,  la  forma  en  que  la  estudiaba incluso ahora, simplemente denotaba que jugaba con ella. Estaba jugando con ella como lo había  hecho  desde  que  había  entrado.  ¿Y  cuando  la  rechazó  rotundamente?  Entonces, 

¿dónde estaría ella. . y dónde estaría él? Ella no lo ayudaría, como su pupila anterior había implorado. 

Finalmente habló. 

—  ¿Y. . Esto? —, Desplegó sus brazos y cortó una mano entre ellos, — ¿que implicaría? 

La esperanza le dio a su corazón un latido extra en su ritmo. ¿Realmente estaba considerándolo? 

—Yo. . no requeriría mucho, en realidad. Resopló. 

—No requiere mucho significa que no aparecería en mi puerta, y aun así, aquí estamos. 

Sí, ahí estaban de hecho. 

—Estoy proveyendo a las jóvenes con orientación sobre.. 

— ¿Cómo ganar el título de duquesa? 

Sus labios se arrastraron hacia abajo en las esquinas, pero ella se negó a morder el anzuelo. 

—Sin embargo, la columna es realmente solo información general sobre cómo una dama podría. .— Encantar a un duque. Atrapar a un duque. De qué manera, de cualquier manera, ella  lo  expresó,  ¿estaba  Su  Gracia  realmente  tan  equivocado  en  lo  que  era  o  sería  su columna? Rechazando ese detalle inquietante, se aclaró la garganta. 

—Cómo una mujer podría destacarse sobre el resto—, se conformó con eso. 

Doblando  los  brazos  una  vez  más,  tamborileó  las  puntas  de  los  dedos  a  lo  largo  de  las mangas. 

— ¿Cuánto tiempo necesitaría? 

Constance miró a su alrededor, manteniendo la mirada en la pipa que descansaba en el suelo junto a un jarrón pintado de colores brillantes y una botella de brandy. 

— ¿Está demasiado ocupado? Siguió su mirada y miró hacia atrás. 
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—Estoy bastante seguro de que es la única mujer lo suficientemente estúpida como para insultar a la misma persona de la que busca un favor—, dijo secamente. Había un fantasma de una sonrisa en sus duros labios. 

Su pulso se aceleró. 

Seguramente ella se imaginó esa inclinación de su boca. ¿O el efecto vertiginoso que hizo estragos en sus sentidos? 

Y tal vez así fue como Emilia cometió la mayor locura al enamorarse de él. 

Empujando fuera esa locura, se volvió a centrar en su propósito por el cual estaba aquí. 

—No le pediré más de una semana de su tiempo. 

—Demasiado. 

—Seis. . 

—No. 

Golpeó el pie en el suelo. Estaba jugando con ella. Eso era todo lo que había. 

—¿Por qué no me dice cuanto está dispuesto a. .? 

—Cinco días. 

 Hmph. 

—Bueno, eso parece bastante arbitrario, Su Gracia. 

— ¿Está familiarizada con la numerología del número cinco? Parpadeó lentamente. 

—Yo. . eh. . No. 

—El número cinco generalmente indica una persona que está llena de energía y que, sin embargo, es incapaz de canalizarla responsablemente. Esa es usted. 

Bueno. . Se sentiría ofendida si no estuviera tan entusiasmada por su comprensión de. . 

—  ¿Numerología,  dice?  —  murmuró.  —Quizás. .  debería  ser  usted  quien  escribiera  la columna, después de todo, Su Gracia—. Sus palabras no fueron dichas en broma o burla, sino que nacieron de la fascinación por su. . conocimiento. 

—Tiene cinco días—, respondió él. —No me levanto temprano, así que asegúrese de ser puntual. 

Le tomó un momento entender el significado. 
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—  ¿Espera que venga aquí? — soltó ella. —A su casa—. Ella no podía darle alegría a su vida  simplemente  sentándose  ahí,  tomando  notas  sobre  cualquier  cosa  y  todo  lo  que  él estaba dispuesto a compartir. 

Miró alrededor de su oficina. 

—Estoy confundido. ¿No es aquí donde nos estamos reuniendo ahora? Su mente se aceleró. 

—Por  supuesto  que  sí—,  dijo  simplemente,  y  cuando  él  solo  la  miró  con  absoluta confusión, Constance dejó escapar un suspiro exagerado. Ella continuó explicando. —No fue un pequeño riesgo venir aquí. 

—También señaló que Londres está en gran parte vacía de la compañía adecuada. 

—Sí, pero escabullirse una vez para viajar aquí es una cosa. Hacerlo durante cinco días. .— 

Se  estremeció.  —Estaría  bailando  con  la  ruina—.  Constance  lo  miró  largamente.  —Los dos estaríamos bailando con  la ruina—. Ahí, eso debería hacerlo cambiar de opinión. Lo último  que  deseaba  un  sinvergüenza  era  ser  atrapado  en  una  posición  comprometedora con una dama. 

Cerró los ojos y sus labios se movieron como si estuviera rezando. Cuando abrió los ojos, llevaba su molestia demasiado familiar en cada plano cincelado de su rostro. 

— ¿Y estaríamos en una reunión sumamente segura en público? Ella frunció su frente. 

Bueno, cuando lo dijo de esa manera. . 

—No pensó en esa parte. Ella sacudió su cabeza. 

—Yo. . me temo que no—. Constance procedió a pasearse ante su reluciente escritorio de caoba. Ella no podía venir aquí todos los días. No, como había señalado, sin correr el riesgo de la ruina y el descubrimiento. 

 ¿O es simplemente que te preocupa estar sola aquí, en su residencia, sin que el mundo sepa de tus reuniones? 

Constance se detuvo abruptamente. 

—Reuniones casuales. 

—No la sigo—, dijo rotundamente. Hizo un gesto salvaje mientras hablaba. — 

¿Me está pidiendo ayuda y espera que me una a usted. . en el Museo Real y las bibliotecas públicas y la librería Hatchards? 

Ella sonrió, sintiéndose bastante complacida. . 

—Esa es una idea tonta. 
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Su  sonrisa  se  deslizó.  Que  cascarrabias.  Constance  se  puso  furiosa,  olvidando  por  un momento la razón por la que buscaba convencerlo y se centró en ese insulto. 

—Es perfectamente razonable, Su Gracia. 

Él se rio. 

—No ha habido nada razonable en toda su visita aquí. Él tenía otro punto ahí. 

Pasando sus dedos entrelazados por detrás de su cabeza, reanudó su estudio de ella, y ella resistió el impulso de cambiar de posición bajo su atenta mirada. 

—  ¿Desea mi cooperación? Entonces mis reglas. Mi casa. Puede pasar sus cinco días con un  duque,  Constance.  Y  ni  un  día  más.  —  Dejando  caer  los  brazos  sobre  el  escritorio, extendió la mano con la palma hacia afuera sobre la superficie inmaculada. 

Ella mordió su labio inferior. Sentado como estaba, como un demonio de cabello dorado en su trono, mostraba la forma en que Lucifer usaba su poderío para con los simples mortales lo suficientemente tontos como para enredarse con él. 

—Muy bien—. Antes de que lo pensara mejor, y optara por una ruta más segura para su artículo, y abandonara a la pequeña niña que había solicitado su ayuda, puso sus dedos en los de Connell. 

Un  golpe  de  calor  quemó  la  endeble  tela  de  sus  guantes  de  cuero  y  envió  un  rastro  de peligrosas cosquillas que irradiaban de su muñeca a lo largo de su brazo. Constance tiró de sus dedos hacia atrás. 

—Está decidido, Su Gracia—, balbuceó. 

La calidad de su voz, muy fina como la caña, se reflejaba en los altos techos de su casa, lo que provocaba su malestar. . una exhibición vergonzosa.  Se apresuró a recoger  su bolso, metió sus pertenencias en él y dejó caer una reverencia precipitada. Constance se dirigió a la puerta. 

No dio más de cinco pasos. 

—Oh, ¿y, Constance? — llamó, deteniéndola en seco. 

Sin embargo, no por su orden. Más bien, por. . su nombre. 

 Constance.  Ella  lo  había  visto  durante  mucho  tiempo  como  el  nombre  de  una  matrona. 

Perfectamente adecuado para una solterona, que era precisamente lo que era. 

Y, sin embargo, a medida que esas sílabas normalmente ásperas salían de la lengua de este hombre,  se  deslizaban  como  una  caricia  de  seda.  Hizo  una  pausa,  el  miedo  la  trajo 
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lentamente  de  vuelta,  un  miedo  que  no  tenía  nada  que  ver  con  la  posibilidad  de  que  él hubiera tenido  dudas sobre  su disposición  y todo que ver con la conciencia física  de su cuerpo sobre él. 

— ¿Sí, Su Gracia? 

—Nombres  cristianos—,  murmuró,  acercándose  con  elegantes  pasos  de  pantera  que continuaron  causando estragos en  el latido natural de su corazón. El duque. .  Connell, se detuvo a solo un paso entre ellos. —Dado que tenemos cinco días solos, prescindiremos de las formalidades. 

¿El  notorio  duque  de  Renaud  pronunciando  su  nombre  en  su  barítono  malvado  y profundamente meloso? ¿Día tras día durante cinco días? 

—P-pero. . 

—Nombres  cristianos,  Constance—,  ronroneó,  poseyendo  su  nombre  como  si  fuera  el suyo, y en ese momento, ella se lo habría dado con gusto por nada más que una garantía de que lo diría una y otra vez. 

Constance retrocedió un paso, tropezando con el dobladillo de su vestido y su capa en su intento de escapar. . o romper esta atracción magnética. 

—M-muy bien, S-Su. Connell—. Y con eso, se recogió las faldas y huyó. 

—Hasta mañana—, llamó. 

Había  mucha  más  maldad  en  su  alma  de  lo  que  había  acreditado,  ya  que  cuando Constance escapó, se sintió ansiosa por su primer día juntos. 
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Capítulo 5  Traducción  

Ángela B 

A la mañana siguiente, Connell, apostado en las ventanas de la sala de estar, resopló en su recién heredada pipa. Alrededor de la nube de humo dejada por el pequeño instrumento de marfil, se asomó a las tranquilas calles de abajo. 

Tal como había estado mirando durante casi dos horas No es que estuviera ansioso por la compañía de Constance Brandley. 

Ella era. . simplemente una distracción. Nada más. Esta anticipación era en realidad sólo un  producto  de  su  aburrimiento,  uno  que  sugería  que  sería  prudente  buscar  los  viejos lugares y los placeres del pasado que una vez encontró en Londres. 

Entonces, ¿por qué la idea de noches interminables bebiendo y haciendo jolgorio en sus malvados  clubes  no  despertó  el  mismo  entusiasmo  que  la  perspectiva  de  pelear  con  la malhumorada y peleonera? 

Connell dio otra lenta bocanada. 

Deberían haber fijado un tiempo. Después de todo, ella lo dejó esperando todo el día. 

No es que él tuviera planes para este día. . o cualquier otro día, que había sido una ociosidad que él prefería. 

Eso, sin embargo, había sido antes de su improbable visita de la tarde anterior. 

Se enderezó, con la mirada fija en  una  lejana mancha de una figura en  el horizonte. Ese mismo manto verde guisante, que sobresalía descarnado y brillante en medio del sombrío y gris paisaje londinense, no tenía el color que le llamaría la atención. 

De hecho, era un tono y calidad que se ajustaba mejor a una matrona mayor que a la belleza de mejillas y ojos brillantes que había venido aquí ayer. 

Ella se acercó, caminando con un rápido y decidido clip, y él vio su rostro reflejado en la ventana. La pequeña sonrisa había surgido naturalmente, cuando no había encontrado una 



 



Página | 60 



razón para sonreír desde. . 

Así,  el  breve  interludio  que  encontró  este  día  se  desvaneció,  reemplazado  por  un recordatorio de sus pérdidas. Y su nueva vida. Una que estaba tan vacía, que se encontró rondando por ahí, esperando la compañía de una maldita dama, una dama que también era la mejor amiga de su antigua prometida. Y que venía sólo porque necesitaba ayuda con una columna de consejos. 

Ahora el cristal reflejaba el ceño fruncido de Connell. En ese momento, la dama se detuvo, inclinó la cabeza hacia atrás y lo encontró. Ella le devolvió el ceño. 

Incluso con los cincuenta pies de distancia que los separaban, él se dio cuenta de la forma en que ella arrugaba su petulante nariz antes de subir los escalones y alcanzar la aldaba. 

Dejó caer a ese león dorado una vez. Dos veces. Y luego se detuvo. Con un inexplicable resorte a su paso, Connell hizo el viaje al vestíbulo. 

A través de las cortinas de tela metálica sobre la ventana, la atrapó ahí de pie, frotando sus dedos enguantados. Aceleró sus pasos y abrió la puerta. 

Sin perder el ritmo, Constance se metió dentro y empujó el panel que se cerraba detrás de ellos. 

—Realmente no tiene sirvientes, ¿verdad?— - preguntó ella, con su voz recorriendo el elevado vestíbulo. 

—Soy un duque—, dijo él. — ¿De verdad crees que no tengo sirvientes? — No era del todo una mentira. Tenía dos de ellos. Eso seguramente contaba. 

Bajo su gran capucha, ella lo miró con ojos atónitos. 

— ¿Los has escondido a todos? 

—En cierto modo—, murmuró. La pareja se había escondido. Jennie y James estaban ahora en  su  segunda  siesta  del  día.  La  curiosidad  despertó  los  rasgos  de  la  joven  y  Connell sacudió la cabeza. —No preguntes. 

No  tenía  por  qué  preocuparse.  Dejando  caer  su  bolso  a  sus  pies,  Constance  ya  lo  había despedido.  Desabrochando  el  ojal  de  su  atroz  manto  de  muselina  verde  guisante,  se  lo quitó y. .Connell se atragantó un poco con su trago. 

El vestido de seda de la dama, adornado con cintas, lazos y encajes y. . bueno, todos los demás  malditos  adornos  que  se  pueden  poner  en  un  vestido,  bien  podrían  haber  sido sacados  del  siglo  pasado.  Zapatos  de  seda  verde  brocado  con  correas  para  las  hebillas 
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asomadas  por  debajo  del  dobladillo.  Y  sin  embargo,  aunque  el  vestido  era  chillón,  la cintura  elevada  y  ajustada  centraba  toda  la  atención  en  el  cuello  bajo  que  ponía  en evidencia su voluptuoso pecho. 

La boca de Connell se secó cuando una ola de lujuria pasó a través de él, y en un intento de controlar algo, cualquier cosa, tomó otra bocanada de su pipa. 

La dama lanzó sus impresionantes rizos, enviando una triste pluma a sus ojos. 

— ¿Tiene algún problema con mi atuendo, Su Gracia? —  preguntó. 

Con las orejas calientes, Connell levantó la mirada hacia la ofendida dama. 

—Tengo  un  problema  mayor  con  su  todavía  Su  Gracia—.  Aunque,  él  tenía  el  mismo problema con su absoluta fijación en sus hermosos pechos. 

—Soy  una  especie  de  excéntrica—.  La  dama  ajustó  su  adorno  de  plumas,  sus  dedos jugando con sus voluminosos rizos dorados y agitando más de esa apreciación no deseada y la conciencia de la propia señorita. —Prefiero la ropa clásica. 

Y por clásico, la dama se refería a las prendas en boga de cuando estaba en la cuna. Exhaló una nube de humo. 

—Yo. . veo eso—, dijo a través de la pequeña nube de blanco. Y Connell se encontró más bien  con  una  preferencia  por  la  elección  de  su  vestido  fuera  de  moda.  O,  más específicamente, de ella. 

Sus gruesas pestañas se deslizaron hacia  abajo, y su molestia se derramó a través de los pinchazos de sus ojos. 

Ella había confundido sus palabras y el estudio de ella como desfavorables, y el caballero que había sido hace mucho tiempo la habría desprovisto de esa afrenta. Él habría señalado que fue el deseo y el aprecio de un pícaro malvado por su cuerpo exuberante lo que le hizo concentrarse en ella. 

— ¿Vamos?—, dijo en su lugar, extendiendo un brazo. 

Con otro pequeño volante de sus rizos, ella comenzó a avanzar con paso decidido para que él se quedara mirándola fijamente, a la V  formada por la tela que daba un bonito punto hasta las nalgas de la dama. Como si fuera necesario centrar la atención sobre esa carne bien  redondeada,  cuatro  botones  habían  sido  cosidos  en  un  pequeño  cuadrado, enmarcando  esa  deliciosa  vista.  Cada  movimiento  lateral  de  sus  caderas  mientras caminaba era un incentivo adicional. Uno que tentaba. Se burlaba. 

Con su mano de repuesto, Connell aflojó su corbata. 
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Constance lanzó una mirada por encima de su hombro, y lo hizo moverse. Lo hizo pensar en  cualquier  otra  cosa  que  no  fuera  la  vista  o  el  movimiento  de  sus  generosamente curvadas caderas. 

Había pasado demasiado tiempo desde que había tenido una mujer. Eso era todo lo que había. 

Estaba en Londres. Una amante rectificaría esta inexplicable lujuria por una dama que se vestía como una mujer de tiempos pasados. Una solterona de verdad, trabajando en una columna de consejos. Sí, él se encargaría de eso. No su columna, sino una mujer para tener en su cama. Una viuda cálida, dispuesta y ansiosa. 

Una  que  no  frunciera  el  ceño  ni  arrugara  la  nariz  como  la  dama  que  caminaba  por  sus pasillos. 

Entonces, ¿por qué su mente no se centró en el pensamiento de nadie más que el pequeño general bocazas que de alguna manera le hizo aceptar cinco visitas diarias? 

Desesperado y ansioso por empezar el día y terminar con él, dio gracias en silencio cuando llegaron  a  sus  oficinas.  Con  su  pequeño  bolso  balanceándose  a  medida  que  avanzaba, Constance recorrió toda la habitación. —Después de ti 

—, dijo secamente, barriendo un brazo hacia el asiento que ella ya había reclamado frente a su escritorio. Cerró la puerta tras ellos. 

Con la cabeza agachada, procedió a hurgar en su bolsa de tamaño considerable, la bolsa de correo de cuero tan extraña como el vestido de la dama, o la mujer misma. 





Mientras Connell ocupaba el lugar a su lado, la dama se detuvo en su búsqueda y le fruncio el ceño. 

—¿Qué estás haciendo?—, 

le dijo. Connell dio otra lenta bocanada de su pipa. 

—Creo que debería ser bastante claro. — Estiró las piernas y las cruzó por los tobillos. —

Estoy sentado. 

Ese adorable ceño fruncido volvió al lugar entre sus cejas. 

—Sí, puedo ver eso—, -dijo, logrando añadir dos tiempos extra a esa palabra. 

—Quiero decir, ¿qué estás haciendo. . ahí?— Agitó un lápiz en su dirección general. 

— ¿Y dónde debo sentarme? 

Constance  pinchó  el  utensilio  de  escritura  tan  mal  como  su  pluma  al  otro  lado  del 
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escritorio. 

Connell  siguió  su  gesto.  Abrió  la  boca,  pero  se  guardó  el  comentario  cuando  el entendimiento  llego.  A  diferencia  de  su  desconcertante  respuesta  a  ella,  la  indómita descarada tampoco era inmune a él. Puso su pipa en el brazo de su silla. Bueno, esto era interesante. Encontrando un renovado disfrute con este improbable arreglo, Connell cruzó sus brazos y los descansó detrás de su cabeza. 

—¿Por qué esperas que me siente. . ahí? Sus mejillas se pusieron rosadas.  —¿Por qué no empezamos,  entonces?—,  respondió  en  su  lugar,  escarbando  alrededor  de  su  peculiar bolsa  una  vez  más.  Constance  sacó  un  viejo  cuaderno  de  cuero,  hojeando  página  tras página con un descuidado garabato infantil. 

Haciendo un espectáculo de recoger su pipa, entrecerró los ojos ante sus garabatos. 

Como si sintiera su mirada fija en su trabajo, la dama levantó la cabeza. Le volvió a fruncir el ceño antes de acercar el viejo libro a ella y alejarlo de su escrutinio. 

—¿Por qué no empezamos con el tipo de placeres que usted disfruta? Connell se disolvió rápidamente en un paroxismo. 

Y aun así, no había nada sugerente en su tono o en sus ojos expresivos. De hecho, esos ojos revelaban nada menos que molestias. 

—¿Te estás ahogando con ese horrible humo? ¿O he dicho algo para divertirte? 

—Lo último—, dijo cuándo recuperó la capacidad de respirar correctamente. 

Por la ligera separación de sus labios llenos, esa franqueza no era lo que Constance había estado esperando. 

Connell abandonó su relajado reposo, y sentándose, se inclinó más cerca de ella. 

—¿Realmente desea saber sobre. . los placeres que disfruto? 

Su  boca  formaba  un  círculo  perfecto  tan  ancho  como  sus  ojos  redondeados  lo  que significaba que sabía el significado. 

—Sigues siendo un sinvergüenza—, murmuró, y Connell se encontró sonriendo mientras garabateaba algo en su pequeño libro. Él habría cambiado su alma para saber lo que ella había escrito allí. 

—Ah, amor, pero nunca presumí de ser nada más que eso —, ronroneó. 
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El color se profundizó en sus mejillas, un delicioso y brillante rubor que debería haberle molestado por su inocencia. Y aun así, sólo se sintió más atraído. 

—¿Cómo prefiere pasar  su tiempo? 

Es decir, ¿aparte de fumar en pipa, como hacen 

todos los viejos duques? 

Parpadeó lentamente. 

—¿Viejos Duques? 

—Entrecerrar los ojos. Fumar en pipa. Malhumorado y gruñendo—. Mientras hablaba, miraba no a Connell sino al pequeño libro mohoso 

—Y dado su vacilante oído, estoy bastante seguro de que he cumplido con todos los requisitos para un comportamiento ducal adecuado. 

Y aquí uno creería que la catalogación rápida no podría ser más insultante. 

—Le aseguro que mi oído no está fallando—, dijo. 

Desde su aliento, dijo algo que sonaba muy parecido a, —Eso ciertamente puede ser debatido. 

Connell se enderezó en su silla. 

—¿Qué fue eso? —, ladró. 

Levantó la cabeza una vez más, esta vez para mostrar una sonrisa triunfante. 

—Precisamente mi punto. 

Las cejas de Connell se dispararon. El maldito diablillo. 

—Continuando —, dijo. —Estaba compartiendo sus placeres. . pasatiempos. 

Su  mirada  se  deslizó  hacia  las  pesadas  cortinas  de  oro,  bien  corridas  y  atadas,  dejando entrar el brillante sol de la tarde. 

Qué  diferente  habría  sido  esa  respuesta  para  el  hombre  que  una  vez  fue.  Cabalgando, haciendo jaleo a las damas, bebiendo, apostando. Un estilo de vida disoluto era la única existencia que había conocido hasta que conoció a Emilia. 

¿Y  después  de  Emilia?  Más  específicamente,  después  de  que  terminó  con  Emilia,  todo cambió. Todas sus alegrías, todos sus placeres, se habían centrado en la pareja que había heredado. 

Sus mañanas las había pasado jugando y luchando con una niña que ninguna institutriz había conseguido domar. . y al que no quería ver domesticada. Sus paseos habían sido en 
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compañía de una niña. 

Sus juegos de cartas habían sido reemplazados por spillikins1 y otros juegos infantiles. 

—Confío en que haya. . algo que disfrute—. Constance se aventuró. 

Sólo que esta pregunta fue despojada del sarcasmo anterior. Y fue aún peor por la suavidad que caracterizó su pregunta. 

—Por supuesto que disfrutaba. . de las cosas—. Connell se movió en su asiento, y el cuero gimió, una señal que lo marcaba como el mentiroso que era. Porque la verdad era que no se le  ocurría  nada.  Su  vida  estaba  tan  entrelazada  con  Iris  y  su  madre  que  su  identidad  e incluso la alegría que había tomado se había fundido con otras. 

—Disfrutaba—,  dijo  Constance  en  voz  baja,  atrayendo  la  atención  de  Connell  hacia  la mujer responsable de esta creciente inquietud. 

Él sacudió su cabeza lentamente. —Yo no. . 

Constance  apoyó su  libro en  su  regazo.  Luego,  agarrando  la parte inferior de su  silla, la arrastró para que se enfrentaran y luego más cerca para que sus rodillas se rozaran. 

—Dijiste “disfrutaba”. Hablaste en tiempo pasado. 

Esas palabras pertenecían a alguien que veía demasiado. Su mirada penetrante vio aún más y lo dejó expuesto ante esta mujer que estaba indirectamente ligada a su pasado. 

—No lo hice—, dijo con  frialdad, haciendo sobresalir su mandíbula.  —Le  aseguro que hay muchos placeres de los que disfruto. 

Ella frunció la boca. 

—Aparte de tus placeres carnales— era una forma poco afortunada de describir el acto de hacer el amor. 

Y aun así, esas dos palabras que goteaban de su boca fruncida enviaban un calor a través de él. 











1  Un juego que se juega con un montón de pequeñas barras de madera, hueso o plástico, en el que los jugadores intentan quitar una a la vez sin molestar a las demás. 
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—Nunca dije 'placeres carnales', Constance—, le recordó, subiendo sus dos dedos medios por su antebrazo, la antigua tela delgada de su vestido, apenas una barrera entre ellos. Con sus piernas tocándose como estaban, sintió el temblor que atravesaba su cuerpo. 

—Muy bien. Entonces, ¿qué es lo que te gusta? 

Estar  con  ella.  Discutiendo  con  ella.  También  encontró  un  inexplicable  y  desmedido disfrute en eso. Y aparte de este improbable de los placeres, realmente no había nada. Era una dolorosa y lamentable verdad que nunca se atrevería a admitir. Ni a nadie. Buscó en su mente, consideró su pregunta, pensó en  quién  había sido una vez y  luego se  inclinó  aún más. 

—¿Quieres saber lo que disfruto, Constance? — murmuró. 

Ella asintió temblorosamente, y el adorno de plumas que llevaba en el pelo le dio la razón. 

—Bailar. 

Sus miradas se cerraron. Sus ojos se iluminaron, y luego con una amplia sonrisa, lo olvidó, y lo único que importaba era su cuaderno. 

—Espléndido. ¿Tienes un baile favorito? 

¿Un baile favorito? 

Él descarto la seducción, así que, ¿qué explicaba la irritación de que ella cambiara tan fácilmente su enfoque para interrogarlo? 

Se movió una vez más en su asiento. 

—Sí, tengo. 

— ¿Y cuál es? — volvió mientras garabateaba. 

¿Qué demonios. .? 

— ¿Me estás. . entrevistando? 

Hizo una pausa en la escritura y finalmente lo miró de nuevo. —Sus palabras terminaron con  un  fuerte  jadeo  mientras  él  le  arrancaba  el  libro  de  los  dedos.  —  Le  ruego  que  me perdone—.  El  fuego  destelló  en  sus  ojos,  y  fue  un  cambio  fluido  de  entrevistador  de negocios a alguien combativo. 
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—Estás  perdonada—,  murmuró,  leyendo  el  encabezado  en  el  centro  de  la  página  y  el puñado  de  frases  que  había  grabado  debajo.  No  había  pensado  mucho  antes  de  ese momento  en  cómo  pasarían  sus  cinco  días  juntos.  Pero  esperaba  que  fuera  mucho  más interesante que estar sentado como si estuviera en sesiones en Eton otra vez. Y todo lo que Connell sabía era que prefería que se burlaran a. . trabajar. 

—Te haré saber que no me estaba disculpando. — Ella agarró su libro. Connell lo tenía fuera de su alcance. 

—La guía de la Sra. Matcher para conquistar el corazón de un duque—, leyó en voz alta. 

Levantó la vista. 

Abandonando sus intentos de rescate, la descarada dobló sus manos sobre su regazo y al menos tuvo la gracia de sonrojarse. 

—No es el artículo—, dijo. 

Una nota defensiva se deslizó en su voz. 

—Todavía no. 

—No, ciertamente no lo es. — Reanudó su lectura. 

La Guía de la Sra. Matcher para conseguir el corazón de un duque. 

Regla uno: Es esencial averiguar los intereses de los placeres del caballero. 

—No eres muy buena en esto, ¿verdad? —, preguntó sin rodeos. 

Aun así, Constance se erizó de indignación. —Le ruego que su. .— La dama se atrapó a sí misma,  deteniendo  el  medio  ambiente.  Procedió  a  quitarse  los  guantes  de  cuero,  los artículos tan viejos como el libro en sus manos. Luego los puso en el brazo de su silla. 

No habló durante varios momentos, sólo alisó sus palmas a lo largo de la enagua blanca que se mostraba en el centro de su vestido. 

—  ¿Y  sabes  tanto  sobre  escribir  una  columna  de  consejos?—  preguntó  ella uniformemente. 

—Sé que enumerar los puntos no va a interesar a nadie. Sé que los lectores desean que los atraigan y se queden en las páginas por lo que han escrito y. .  — Miró hacia abajo. —La guía  de  la  Sra.  Matcher  para  conseguir  el  corazón  de  un  duque.  Regla  uno:  Es  esencial averiguar el estado de los caballeros. .— Él mantuvo su mirada. —no es interesante. 

—Bueno, cuando lo lees así—, murmuró, encorvada en su silla. Otra de esas sonrisas 
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inesperadas tirando de sus labios. 

—Confío en que el consejo que das es generalmente directo y natural 

—Esas dos palabras significan lo mismo—, murmuró. 

—Y siempre eres así de clínica—, habló sobre su interrupción. Connell se puso de pie. 

Constance inclinó la cabeza hacia atrás. 

—¿Qué estás haciendo? 

—Hemos terminado aquí. 

—¿Hemos terminado? — Su cara cayó, y fue difícil no sentir algo de ligereza en su interior en  esa  respuesta.  Incluso  cuando  esa  respuesta  fue  probablemente  impulsada  en  gran medida - o sólo - por la ayuda que ella había buscado de él. 

—Aquí dentro—, aclaró. —Si vamos a hablar de mi afición por el baile, vamos a tener esa discusión donde debería tenerla. 

La garganta de Constance funcionó lentamente. 

—Y. . ¿dónde está eso, Connell? Sonrió. 

—Vaya, en el salón de baile, por supuesto. 
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Capítulo 6  Traducción 

Ángela B 



El salón de baile, por supuesto. 

Sólo que, como Constance se permitió ser escoltada a través de la mansión palaciega del duque, no había nada de eso, por supuesto. 

Ya era bastante escandaloso e indignante que ella estuviera ahí. Pero había poca necesidad. . No, no había necesidad de visitar el salón de baile con él. 

Porque podría ser virgen a los treinta, pero no era tan ingenua como para pensar que no había un propósito mayor de que se uniera a él en ese salón de baile. 

No se suponía que así fuera el día. 

Ella debía tener el control total de las preguntas, de los temas, del lugar de la reunión. En ningún momento pensó que él tomaría el mando de. . todo. 

Y ciertamente no esperaba encontrarse con él en un salón de baile. . sola. Ya sea en su salón de baile o en sus oficinas, ¿era realmente tan diferente? 

A pesar de la voz de la razón que resonaba en su cabeza, la parte lógica de su alma la llamaba como una mentirosa. 

Porque aquí, en la gran casa de la ciudad con sus suelos y marcos dorados y pintura marfil, su intercambio no era todo un negocio 

Así como no esperaba que este hombre se formara una idea tan precisa de sus habilidades como columnista de consejos. Él no la conocía. No de verdad y para nada. 

Era un caballero, incluso con la conexión compartida que tenían en el pasado, en última instancia,  un  extraño,  y  sin  embargo,  con  nada  más  que  las  preguntas  que  ella  le  había hecho, él señaló con precisión los problemas que tenía como la señora. .Matcher. 

El único consuelo era que habían estado buscando en su casa durante casi 20 minutos sin 
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encontrar la habitación en cuestión. 

— ¿Cómo demonios escondieron el maldito salón de baile? — Connell murmuró mientras abría otra puerta. 

A otro salón. 

Rosa pálido y blanco y oro. Como el resto de las habitaciones, el salón estaba lleno hasta rebosar de pinturas y adornos que habrían hecho que los Brandley estuvieran cómodos el resto  de  sus  vidas.  Con  fondos  suficientes  para  pagar  el  violonchelo  que  había  perdido. 

Connell cerró la puerta a ese sueño y los hizo volver a su búsqueda. 

—No necesitamos discutir esto fuera de sus oficinas—, señaló por sexta vez. 

—Ya lo has dicho. — Le dio un toque de gracia a su tono.  —Siete veces. Ella frunció el ceño. 

—Sólo han sido seis. 

—El salón rosa uno. Salón Rosa Dos. El salón del desayuno. El comedor. La sala de recepción y el Salón Rosa Seis. 

Se detuvo en medio del pasillo, mirando un par de puertas dobles al final del pasillo. 

—Son sólo seis—, señaló. 

—Y la sala de billar—, añadió distraídamente. 

El último punto de su lista, sin embargo, fue hablado más para sí mismo, ya que comenzó rápidamente por los hermosos e intrincados paneles de roble tallados. 

Hmph. ¿Quién le hubiera creído tan perspicaz con esos detalles? Constance se apresuró a seguirlo. 

—Muy bien, seis o siete veces. Eso no es ni aquí ni allá. La cuestión es que estamos perdiendo el tiempo cuando. . 

Connell abrió las dos puertas simultáneamente, y la respiración de Constance se aceleró. 

—Lo hemos encontrado— dijo, tan triunfante como uno de esos primeros conquistadores en partir hacia el Nuevo Mundo. 

—Sí—, respiró. Lo habían hecho. 

Una  ornamentada  escalera  ceremonial  bajó  a  una  habitación  dorada.  En  el  extremo opuesto de  la  sala, seis paneles curvos de ventanas  a  lo  largo de  los  15 metros de techo 
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permitían que entrara una generosa dosis de rayos solares. 

Ocho  espejos  de  cristal  enmarcados  en  oro  colgaban  a  ambos  lados  del  salón,  dando  al espacio  una  luz  aún  más  brillante.  Adornados  candelabros  de  oro  que  goteaban  con cristales  añadidos  al  brillo  del  salón.  Tan  brillante  que  ni  siquiera  se  necesitaba  una lámpara de araña. 

Constance arqueó la cabeza hacia atrás y miró por encima de la cabeza tanto tiempo que le dolían los músculos del cuello. Un mural. El Triunfo de Apolo había sido pintado en tonos pasteles suaves, adecuados a la combinación de colores del resto de la elaborada casa de la ciudad. 

—Es magnífico—, susurró. 

—Es una duplicación—. Alejando su atención  de la obra maestra, miró a Connell.  —No hay nada original en esta casa. Prefieren sus rosas y sus oros y simplemente buscan recrear la más grande de las habitaciones de oro. 

Usando sus dos dedos del medio, rodeó ese cuadro que ella acababa de admirar. 

—El Triunfo de Apolo. No es más que una copia de Guido Reni. Y la habitación 

—,  continuó,  señalando  el  espacio  debajo  de  ellos,  —no  es  más  que  una  perfecta semejanza del salón de baile del Palacio de Catalina. 

Así  como  no  podía  predecir  que  el  hombre  que  recordaba  de  su  juventud supiera  cómo empezar  su  columna  de  la  Sra.  Matcher  para  no  aburrir  a  las  jóvenes  hasta  las lágrimas, también había demostrado que conocía las pinturas y la decoración. 

— ¿Tienes una apreciación por el arte? —, dijo ella. Sonrió irónicamente. 

— ¿Estás buscando la segunda regla? 

¿Regla dos? Entonces su pregunta se registró, y la razón de su suposición, y su pecho se estrechó de terror al saber que su pregunta no tenía nada que ver con la Sra. Matcher. 

—No—, dijo en voz baja, aunque mentir era la opción más segura en este momento. —Me estaba preguntando más. . Sobre ti. 

Enroscó los dedos con fuerza alrededor de su viejo cuaderno de cuero. 

—No soy un  artista. No puedo dibujar nada que valga la pena. Pero disfruté estudiando arte.  —  Su  expresión  se  volvió  melancólica.  —He  viajado  por  el  continente,  y  siempre pensé en volver a hacerlo. Tenía la intención de hacerlo—, añadió, atrapado en sus propias reminiscencias 



 



Página | 72 



Constance dirigió su mirada a los afilados y hermosos planos de su rostro. Cada opinión que  ella  había  tenido  sobre  Connell,  el  Duque  de  Renaud,  provenía  de  su  relación  con Emilia.  En  eso,  bien  podría  haber  sido  una  caricatura  de  una  persona.  Había  sido  un pícaro. Un sinvergüenza. Y un Lord malo en poesía. Ella no había considerado que era un hombre con intereses y pasiones. Y ciertamente no por el arte. Pero entonces, ¿qué sabía ella  de  él  en  ese  entonces,  y  qué  sabía  realmente  de  él  ahora,  para  haber  basado  esa suposición? ¿Cuánto más se había equivocado en lo que respecta al caballero? 

— ¿Por  qué  se  detuvo?  —  preguntó  en  voz  baja.  Él  tenía  fondos  suficientes para  viajar Sacudió la cabeza como si se uniera a ella en el momento. 

—Conocí a Emilia. —Su compromiso. La mejor amiga de Constance. Estaba colgado ahí, sin necesidad de que se le hablara. 

Era un recordatorio muy necesario que este hombre, cuyos servicios había contratado y al que había venido a ayudar por la petición de una joven fue, de hecho, el antiguo prometido de Emilia.  Y nada de  lo que ocurriera entre ellos en los siguientes cinco  días  importaría más que esos detalles. 

Extrañamente, eso la dejó. . desamparada. Lo cual fue una tontería. ¿Por qué debería sentir algo por el Duque de Renaud? Sólo había un propósito al que servía, y eso era todo lo que importaba. 

Y ella se sentía la mayor de las mentirosas que no podía ni siquiera convencerse a sí misma de creer en esa mentira. 

— ¿Vamos? —, preguntó, haciéndola retroceder al presente. 

Connell extendió un codo, y ella vaciló, sabiendo que poner la punta de sus dedos sobre su manga daría más caos a la lógica y la razón. 

Él levantó una ceja, y ella quedó indefensa. Agarrando su cuaderno y lápiz en una mano, Constance  le  permitió  acompañarla  por  la  escalera  alfombrada  que  se  ensanchaba  con cada paso. La enorme habitación daba volumen a sus silenciosos pasos, añadiendo un eco mientras caminaban. 

Llegaron  al  final  de  la  escalera,  y  él  la  soltó  inmediatamente,  camino  como  si  recién  se percatara de su comportamiento y continúo hacia el centro de la pista de baile. 

—Ahora, ¿dónde estábamos? 

Había tomado sus palabras y las había vuelto contra ella. ¿Y qué era peor? Constance no tenía ni una maldita pista de qué preguntar o dónde habían estado antes de este momento. 

Tropezando con su libro, pasó las páginas. Placeres. Pasatiempos. El salón de baile. 
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—Bailar—,  dijo,  leyendo  el  puñado  de  frases  que  había  garabateado.  Y  sintió  el  rubor cuando se quemó en todo su cuerpo. —No juntos, eso es—, dijo, sus palabras tropezando una con la otra. 

—No estábamos bailando. Estábamos hablando de conquistar el corazón de un Duque—. 

El anuncio le iluminó los ojos. Ese brillo suavizó el cínico destello que había espiado desde su primer encuentro. . —y su aprecio por. . el baile—, terminó lamentándose. 

—Confío en que quiera aconsejar a sus damas sobre qué piezas como parte de la primera regla. . 

—No son reglas,  — Ella captó la sonrisa  de sus labios y le golpeó el brazo con su libro. 

Abriendo  su  diario  de  la  infancia,  encontró  el  lugar  donde  había  dejado  sus  notas.  —Y 

confío  en  que  tu  baile  favorito  sea. .—  Constance  bajó  su  voz  a  un  exagerado  susurro descarado. —El vals. Por la oportunidad que te da de acercarte a una dama y apretar su cintura y robar un toque prohibido—. Excepto que, en su intento de burlarse, sus palabras conjuraron una imagen de su gemela en los fuertes brazos de Connell. 

—No, el vals no es mi favorito—, dijo secamente. —Quizás ni siquiera sea mi segundo—. 

Ella lo miró con dudas. 

—Imposible. 

—¿Porque  soy  un  pícaro?  —  Como  la  suya  era  una  pregunta  retórica,  se  salvó  de responderla.  —Aunque  usted  presentó  una  descripción  muy  digna  de  ese  baile  en particular, no, no lo es. — Connell guiñó un ojo. 

Sus  mejillas  se  calentaron  con  el  aleteo  de  sus  pestañas  doradas  y  por  lo  que inadvertidamente había revelado a través de sus suposiciones. 

- —Y te aseguro, Constance, que no he sido un pícaro en muchos años—, murmuró. 

¿Cómo debía ser cuando era un sinvergüenza sin disculpas? Ninguna dama habría tenido una oportunidad contra su encanto. Y Emilia no había. . 

Odiando   esa  intrusión   por 

razones que no entendía, Constance hizo un espectáculo de anotar algunas notas. 

—Muy bien. Si no es el vals, ¿qué, entonces? 

Agarrando  sus  manos  detrás  de  su  espalda,  se  acercó,  y  con  cada  paso  que  daba,  su corazón latía con un fuerte y salvaje latido. Él se detuvo a un ancho de mano de distancia para que sus cuerpos casi se rosaran, y mientras ella inclinaba su cabeza hacia atrás para encontrarse con su mirada, su boca se secó. 
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—El laberinto—, murmuró. 

No parpadeó durante varios momentos, y luego el hechizo se rompió con suerte. Una risa explotó de sus labios. 

—El  laberinto—. 

¿El mmmmazur? — repitió antes de que él tuviera la oportunidad de confirmar que lo había oído correctamente. 

Él le tocó la nariz. 

—Tsk-tsk.  Pobre  Constance.  Juzgando  el  baile  injustamente  como  lo  has  hecho,  te  has perdido todos estos años. — Lo colgó como un reto y una invitación dos en uno. 

Y  aun  así,  no  podía  saber  que  ella  se  había  perdido  el  baile  sin  culpa  alguna.  Que  las invitaciones para cualquier baile habían cesado hace unos seis años, e incluso entonces, los únicos  nombres  que  llenaban  su  tarjeta  eran  los  caballeros  desesperados  que  buscaban conexiones. . y riqueza. Mientras tanto, si hubieran estado en posesión de la verdad de sus circunstancias, no lo habrían hecho. 

—Estás haciendo luz— Se burló. 

—No, en absoluto—. Connell extendió una mano. Ella se negó. 

—¿Qué estás. .? —¿Qué estamos haciendo? — terminó por ella. 

—Estamos bailando la mazurca. — Estaba loco. Eso era una locura. 

Pero entonces, quizás estaba loca, porque Constance se encontró dejando caer  sus cosas, poniendo sus dedos en los suyos, y siguiéndole hasta el medio del salón de baile. 

Connell se detuvo para que se colocaran uno al lado del otro, mano a mano. 

Se enfrentaron y él cantó. —ta TA TA TA TA TA—. Constance hizo una reverencia a su arco. —ta TA TA ta TA TA—, continuó cantando mientras se enfrentaban el uno al otro y luego volvió, repitiendo en rápido tres cuartos de tiempo. 

Por  supuesto,  poseía  un  barítono  impecable,  profundo  y  melifluo,  e  incluso,  no  las canciones desafinadas y sin tono que había cantado de niña, cuando había habido fondos para instructores de música. 

Oh,  tener  ese  dinero  de  nuevo,  mal  gastado  en  una  empresa  que  no  había  servido  para nada. 

Mientras se enfrentaban a tiempo a su canto, Connell la trajo para que su mano derecha se curvara alrededor de su cintura. 
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—Esta no es la mazurca—, - dijo ella, con su voz sin aliento, esa calidad de aire que tiene poco que ver con sus esfuerzos. 

—Esta  es  la  versión  original.  Un  regalo  de  los  polacos.  Inspirado  en  los  caballos  de  la caballería polaca. 

—Ya lo veo—. Su pecho se elevó rápido y rápido. —¿Nunca me lo dijiste? — Se reunieron para el próximo paseo de un conjunto de pasos en el lugar. 

—¿Tus viajes? — Sonrió. 

—Exactamente—. 

Desde que su hermano desapareció, ella aborrecía cualquier pensamiento de viaje. Vio esos viajes  al  continente  no  bajo  la  luz  casual  del  resto  del  mundo,  sino  con  escepticismo  y desconfianza.  Sólo  que  hoy,  aquí  con  Connell,  por  fin  descubrió  la  atracción  que  había alejado a su hermano y lo mantenía dondequiera que estuviera. 

—Ta-ta-ta-ta-ta—. La canción sin palabras de Connell se hizo más bulliciosa, y una risa brotó de sus labios mientras corrían con sus propios pasos a lo largo del salón de baile. 

Su sonrisa se amplió, destacando el hoyuelo del diablo en su mejilla izquierda, el que atrajo y alivió la severidad de sus duros rasgos. 

Se entregó al baile. Sin pensar en su artículo o en su violonchelo o en las circunstancias de su familia. Sin importarle que Connell era el antiguo prometido de Emilia. En cambio, ella simplemente se dejó llevar por la felicidad del momento y lo maravilloso que se sentía. Y lo maravilloso que era estar en sus brazos. 

Su  estómago  se  tambaleó.  Todo  lo  de  ella  se  tambaleó.  Constance  tropezó,  sus  pies  se enredaron con los de Connell, y el peso de ella y sus faldas lo desequilibró. 

Se  estrellaron  con  fuerza.  Su  cuerpo  amortiguó  la  caída,  y  aún  así,  todo  el  aire  dejó  a Constance  al chocar contra una dura pared  de músculos  a  la que ningún  duque debería tener derecho. 

Yacían allí, una maraña de miembros. Sus pechos se elevaron y cayeron rápidamente, como en el tiempo en que sus pasos habían estado hace unos momentos. Constance levantó la cabeza. Fue un error. Las puntas de sus narices se besaron. Su aliento se mezcló con el de él. 

La mirada de Connell se dirigió a la boca de ella, y sus pestañas se hundieron. Su pecho se enganchó. Él me va a besar. Era el último beso que ella quería. . y aún sí, se derritió contra él y inclinó su cabeza en anticipación a su beso. Un beso que no llegó. 

Su mirada encapuchada permaneció fija con  la de ella.  El calor  abrasador de esa mirada hizo  que  las  mariposas  se  soltaran  en  su  vientre,  revoloteando  y  bailando.  Que  Dios  la 
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ayude por ser débil ante un duque pícaro. Constance presionó sus labios contra los de él. 

El  cuerpo  de  Connell  se  quedó  debajo  del  de  ella,  y  luego  sus  manos  estuvieron  en  sus caderas,  anclándola  contra  él  mientras  le  devolvía  el  beso.  Fuerte,  sus  audaces  labios contra los de ella. . Nada podría haberla preparado para. . esto. 

Era  la  primera  vez  que  ella  besaba  a  un  hombre..   o  que  era  besada.  Ni  sirvientes  ni caballeros  amorosos  habían  intentado  robar  ese  privilegio,  y  ella  vivió  para  creer  que nunca conocería esa pasión. Sólo para encontrarse gloriosa y benditamente equivocada. 

Le lamió la costura de los labios, abriéndole la boca para seguir explorando.  Y curvando sus  dedos  en  las  solapas  de  su  chaqueta,  ella  le  dejó  hacer  eso.  Queriendo  más. 

Necesitando más. . de él. 

Ella gimió cuando su lengua tocó la de ella, una marca ardiente que la quemó por dentro, avivando  las  llamas  de  su  deseo.  Sabía  a  chocolate,  menta  y  miel,  una  mezcla inesperadamente dulce, nada malvada y atractiva en su pureza. 

Y  entonces,  tan  rápido  como  ella  lo  había  empezado,  terminó  el  singularmente  más apasionado  y  glorioso  momento  de  su  vida.  Su  aliento  se  aceleró  y  sus  pestañas  se levantaron mientras trataba de encontrarle sentido a todo. 





Entonces, a través de la red de deseo de este hombre, el horror se deslizó, ese sentimiento se  magnificó  cuando  una  pícara  media  sonrisa  inclinó  las  comisuras  de  los  labios  de Connell. 

—Ahora puedes decir a todas tus damas que el camino al corazón de un duque es a través de una animada pieza de baile—, dijo, con su voz áspera de deseo. 

Con un chirrido, Constance se puso en posición vertical, arrodillándose sobre él. Su rodilla lo atrapó justo entre las piernas. 

El aire siseó entre sus dientes, y Connell rodó sobre su costado. Ese movimiento abrupto hizo que Constance se  lanzara  sobre  el suelo de parqué.  Se  atrapó en  las palmas de sus manos. Mientras tanto, Connell se retorcía detrás de ella, gimiendo. 

Con todo el aplomo que Constance pudo reunir, se puso de pie. 

—Esto no debería haber pasado, Su Gracia-G.— El leve temblor en la última sílaba logró romper  su  tono  superficial  y  comercial.  —Y  le  aseguro  que  no  volverá  a  suceder.  — 

Aunque, con su gemido lastimero, era dudoso si había oído eso o. . realmente algo de lo que ella había hablado. —Ahora, si me disculpas. .— Recogió sus cosas, las metió en su bolsa. 
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—Te veré mañana. — Sin esperar una respuesta, ella hizo la interminable marcha a través de su salón de baile. 

Con cada paso que resonaba alrededor de esa gigantesca habitación y que la seguían por los  pasillos  vacíos  de  Connell  hacia  el  camino  a  la  puerta  principal  y  su  misericordiosa fuga, no pudo evitar el temor de que esos pasos que habían bailado ese día no sólo fueran el camino al corazón de un duque. . sino también al de una dama 
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Capítulo 7 



Traducción 

Clau 





La  mañana  siguiente,  Connell  se  sentó  a  esperar.  Eso  no  era  una  cuestión retórica,  sino  un  hecho.  Con  la  pipa  entre  los  dientes  y  una  copia  de  The Gazette  abierta  frente  a  su  cara,  Connell  se  sentó  en  el  estrecho  banco  del pasillo y leyó las columnas más improbables: La guía de la Sra. Matcher para el corazón de un caballero. 



Por supuesto, su lectura no tenía nada que ver con el contenido y sí  con el responsable de la escritura. 



Ella  realmente  no  era  muy  buena  en  eso.  Digamos  que  no  tanto  en las  formas que  atraerían  a  la  sociedad  educada.  Ni  él,  un  fracasado  poeta,  jamás  se atrevería a emitir un juicio. Aconsejaba de manera directa, casi como una lista, y  por  su  burla  de  ayer,  se  encontró  prefiriendo  esa  franqueza  a  todos  los volantes y pelusas que se veían en las otras columnas de lectura de la sociedad. 



 Querida Lectora de Londres, 

  

 Si  estás  enamorada,  eres  tímida  y  desinteresada  no  te  vas  a  ganar  el  corazón  de  ningún caballero. 

  

Ella  se  mostraba  franca  y  comprensiva,  y  la  Alta  Sociedad  despreciaría  la columna  por  esas  mismas  razones.  Connell  sonrió.  Esa  fue  también  la  razón por  la  que  se  encontró  cautivado  por  todas  las  columnas  que  James  había logrado obtener desde que Constance se había despedido el día anterior por la tarde. 
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En  posesión  de  su  material  de  varios  meses,  él  tuvo  la  oportunidad  de apreciar eso, aunque su consejo se había vuelto abrupto y sin el talento para atraer  a  los  lectores  aburridos  de  Londres,  prefería  el  cambio  en  su escritura. 



Su breve y agradable interludio resultó tan efímero como toda su felicidad. 



―No eres convencional ―gritó Jennie desde el pasillo. 



―Teniendo  en  cuenta  el  tipo  de  ama  de  llaves  que  eres,  yo  diría  que  es  el colmo  de  la  ironía  ―Se  dijo  Connell  para  sí  mismo,  dirigiendo  esa  respuesta graciosa a sus páginas. 

El  broche  de  las  pesadas  botas reparadas de  Jennie  se  sentían  cada  vez  más cerca hasta que se detuvieron por completo ante él. 



Con un suspiro, bajó el periódico a regañadientes. 



―  ¿Sí?  ―instó  cuando  la  mitad  del  personal  de  su  hogar  continuó mirándolo. 



Ella levantó la barbilla hacia él. 



―Los duques no se sientan en sus vestíbulos. 



―Los  sirvientes  de  los  duques  no  critican  a  sus  empleadores  ―dijo arrastrando  las  palabras.  ―Y,  sin  embargo,  aquí  estamos.  ―Connell  hizo  un gesto para levantar sus páginas. 



―No me has pagado por la semana. Eso derribó su periódico una vez más. 

―No he... 



―Pagado. Debes pagarme y a James No trabajamos gratis, ¿sabes? 



―Y yo que pensaba que estabas trabajando por bebidas gratis, los 
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alimentos  y  la  comodidad  que  encontraste 

en  los  cuartos  de 

huéspedes. 



Maravilla de las maravillas, la vieja Jennie se sonrojó. 



―Sería un desperdicio que las habitaciones no se usen. Y es más fácil encontrarte si tienes una necesidad. 



―Ah, ¿por qué no pensé en eso? 



Su réplica fue interrumpida por un golpe. Connell y Jennie miraron hacia la puerta. Oh, maldito infierno. Ella llegaba ahora. 

Jennie, que no asumió ninguna tarea voluntariamente, se dirigió hacia la puerta. Connell se puso de pie. 



― ¿A dónde vas? 



―Voy a abrir la puerta. ―La anciana lo miró extrañamente. ― ¿No es eso lo que se supone que debo hacer? 



―Hay  muchas  tareas  a  las 

que  deberías 

dedicarte.  ¿Por qué 

empezar ahora? ―Él suavizó eso con una sonrisa. 

Su ama de llaves, ahora al parecer, su criada para todo uso frunció el entrecejo. 



Connell se adelantó. En su prisa por detenerla antes que llegara a la puerta de roble pisoteó toda su lectura matutina. 



―Tengo… 



Jennie ya había abierto una de las puertas, revelando a la confundida Constance Brandley. 



La dama se demoró un momento en el pórtico. 



―Uh... hola ―dijo cuándo ni Connell ni Jennie hablaron, y ninguno la invitó a entrar. 



―No tenemos nada para los mendigos ―espetó Jennie, cerrando la puerta. 
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Maldiciendo  por  lo  bajo,  Connell  extendió  una  mano  y  atrapó  la  puerta antes de que se cerrará en la cara de Constance. 



―Ella  no  es  una  mendiga  ―dijo,  en  un  tono  crispado.  Hizo  un  gesto  a Constance para que entrara. 



En el momento en que entró, Jennie dio una vuelta alrededor de Constance. 



―Claro  que  se  parece  a  una.  No  sé  mucho  sobre  prendas  finas,  pero  yo diría que es una muy usada. 



Connell empujó la puerta firmemente para cerrarla. 



―E  incluso  si  ella  fuera  una  mendiga,  confío  en  que,  teniendo  en  cuenta todo lo que tienen, podemos compartir algo con los demás 

―señaló secamente. 



―Bah ―se quejó la anciana, dando una palmada en su dirección. 



Incluso  con  la  capucha  cerrada,  él  captó  el  susurro  de  la  tela  mientras Constance alternaba su cabeza de un lado a otro, asimilando el intercambio. Y 

sin duda, inteligente como era, sin perderse nada. 



―Eso será todo, Jennie. 



―No  hemos  terminado  con  nuestra  discusión,  la  estábamos  comenzando. 

―Su ama de llaves trajo de vuelta la única razón por la que estaba despierta a esta hora del mediodía. ―Mi dinero. 



―Generalmente,  la  forma  en  que  esto  funciona  es  que  recibes  un  salario mensual. Ahora, si vas a... 



―No sé nada de eso Solo sé que quiero mi dinero. ―Jennie, dio un pisotón en el suelo de mármol. ―Ahora. 

Metiendo la mano dentro de su chaqueta, Connell sacó una bolsa pequeña. 
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―Ahí lo tienes. ―Lo arrojó. 



Con tal reflejo, que a un gato le habría costado mucho no admirarla, lo atrapó en una palma arrugada y miró dentro. Sus ojos se hincharon. 



― ¿Confío en que es suficiente para mantenerte por un tiempo?  ―él arrastró las palabras. 



Cuidadosamente  atando  la  cuerda  de  terciopelo  alrededor  de  la  parte superior del saco, su ama de llaves metió sus riquezas en su amplio seno. Se quedó  allí,  sin  mostrar  signos  de  irse.  Le  dio  otra  mirada  a  Constance, todavía silenciosa. 



― ¿Quién es esta? 



¿Detectó  un resoplido de risa  proveniente de Constance? Seguramente no. 

Cualquier dama estaría cerca del llanto y huiría cuando le presentarán a la ruidosa e insultante ama de llaves. 



Jennie dio  un  paso  más  cerca. Seis  pulgadas  más o  menos  más  baja  que la impresionante altura de Constance, la anciana se asomó por los pliegues de la capa. 



Constance empujó su capucha hacia atrás. 



La muchacha era descarada. Por supuesto que se encontraría directamente con la mirada de Jennie. 



Connell cerró los ojos y rezó por una intervención divina. 



―Hmph.  ―Jennie  cruzó  los  brazos  sobre  su  amplio  pecho.  ―Ahora  estás trayendo mujeres a tu casa, ¿verdad? 



―Sí, la respuesta es afirmativa―se aventuró a decir con un filo gracioso, 

― ¿Prometes buscar un hogar más respetable? La vieja Jennie se rió a carcajadas. 

―No estoy interesada en un hogar respetable. 
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Sí, dado que ella y James habían hecho suyo el aparador de Connell, y también cualquier otra habitación suya, él podía entender por qué. 

Constance se deslizó más cerca del sirviente. 



― ¿Su Gracia entretiene a muchas invitadas? 



Oh,  esto  era  realmente  suficiente.  Abrió  la  boca  para  decir  eso,  pero  Jennie demostró ser más rápida. 



―Arduamente. ¿No es así, Duque? 



Connell resistió el impulso de balancearse sobre sus pies. 



―Soy un modelo de corrección en lo que respecta a los dictados sociales. 



―En... efecto. ―Por cierto, Constance dividió esa palabra en dos, ya no creía que el mundo era plano. 



Jennie  se  casco  el  cabello  blanco  y  fibroso.  —eso  no  es  lo  que  quise  decir. 

Quise  decir  lo  que  quise  decir—dijo  con  su  marcado  acento  Cockney2. —y creo que se perfectamente tonto que te has encontrado un amigo ¿verdad?  —

sonrió, y él pensaba que la vieja arpía solo sabía fruncir el ceño.  —incluso si es una amiga. 



Connell se aclaró la garganta deliberadamente. 



―Eso  será  todo,  Jennie.  ―Esa  impecable  orden  ducal  habría  sido  suficiente para silenciar a cualquier sirviente, mayordomo o institutriz. 



Pobre de mí… 



―si me dijo James que era solo cuestión de tiempo. ―La sonrisa mechada de Jennie  se  ensanchó.  Miró  brevemente  a  Constance,  que  estaba  de  espaldas  a Connell, demostrando un pequeño regalo a la 



2  Un nativo del este de Londres, tradicionalmente uno nacido cerca de Bow Bells. 
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luz de las divagaciones del ama de llaves. ―No estoy segura de que sea apropiado entretener a una dama, pero es mejor que estar solo. 

―dijo. 



Por  encima 

de  la  cabeza 

de  Constance, 

Connell  sacudió 

furiosamente la cabeza a Jennie. 



Constance  miró  hacia  atrás  y  Connell  detuvo  abruptamente  ese  movimiento frenético.  En  su  lugar,  hizo  un  alarde  de  ajustar  su  corbata  y  consideró brevemente el mural que estaba encima. 



―  ¿Por  qué  estás  temblando,  Duque?  ―La  confusión  profundizó  las  líneas alrededor de los ojos de Jennie. ―Has estado solo. 

El fuego golpeó sus mejillas. Lo que esperaba hubiese sido un día agradable se había disuelto en... este... este loco show de Punch y Judy. 



―No diría eso. No exactamente. 



Jennie resopló. ―Entonces, ¿cómo lo dirías? 



El destello salió de los bonitos ojos azules de Constance, dando paso a una nueva tristeza. Resistió el impulso de encogerse. Lo último que buscaba era su pena. 



―Lo que quiere decir Jennie, ―dijo, ―es que no vienen mujeres a visitarme. 



Su infiel ama de llaves miró a su visitante que escuchaba atentamente. 



―De hecho, nadie en absoluto. 



―Oh.  ―Fue  una  exhalación  suave,  no  más  que  un  suspiro  en  los  labios  de Constance Brandley. 



Se había  equivocado. El día había comenzado oficialmente mal en su  máxima capacidad. Solo había una certeza: la tarde no podía empeorar. 
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―¿Dónde  estás,  Jennie?  ―James,  con  problemas  de  audición,  retumbó  por  el pasillo y, por una vez, Connell se encontró dando la bienvenida a la intrusión del ruidoso hombre. ―Ah, el duque tiene compañía, ¿verdad? 



Connell  se  deslizó  entre  James  y  Constance,  terminando  efectivamente  la inquisición de Jennie y el examen de James. 



James miró a su alrededor. 



―Así que por eso has estado sentado en el vestíbulo, ― dijo el anciano con astucia, empujando el codo en el brazo de Connell. 

―Estabas esperando la compañía de una dama. 



Otra  dama,  cualquier  otra  dama,  habría  salido  huyendo  con  horror  y vergüenza. Constance, sin embargo, se enfrentó de frente al dragón. 



―Les  aseguro  que  no  soy  ese  tipo  de...  er...  dama  de  compañía. 

―Hizo una pausa y luego dio un paso más cerca. ―Solo soy una amiga. 



―Una amiga ―repitió Connell. 



Probó  esa  palabra  en  su  lengua  y  en  su  mente.  En  sus  treinta  y  cinco  años, Connell nunca había besado a un amigo como había besado a esta mujer ante él. Y los amigos ciertamente no se deseaban, como él lo hacía. Y sin embargo, en un giro peculiar... más bien se encontró disfrutando de su compañía. 

―Eso será todo, James y Jennie, ―dijo Connell, y maravilla de las maravillas, su  pareja  de  sirvientes  enlazó  sus  brazos  y,  sin  hacer  una  reverencia  ni  a Constance o a Connell, se alejaron, dejando silencio a su paso. 



Constance fue la primera en romperlo. 



―Tú... tienes sirvientes. 



―En efecto ―murmuró. ―Aunque la definición parece dudosa en el mejor de los casos. 
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Una  pequeña  sonrisa  fascinante  bailaba  en  las  comisuras  de  sus  labios carnosos. 

―Si. Eso es verdad. Son bastante poco convencionales en lo que respecta a los sirvientes. Miró por el camino que había tomado la pareja de ancianos, con un brillo  aturdido  en  sus  ojos.  ―Aunque  en  gran  medida  me  encuentro prefiriendo esa honestidad y franqueza a la lejanía habitual que uno encuentra entre la familia y el personal del hogar. 



Era  una  lectura  infalible  e  inquietante  sobre  sus  propios  pensamientos  en lo que respecta a los sirvientes, y Connell se encontró en silencio. 



― ¿Me has estado esperando? 



―No  diría  eso  exactamente,  ―dijo  por  segunda  vez  esa  tarde.  Si  hubiera deseado  ser  absolutamente  preciso,  habría  dicho  que  había  estado esperando durante cuatro horas y cincuenta y cinco minutos más o menos. 



― ¿Oh? ―Sus ojos brillaron cuando apartó la vista del asiento y los papeles de su vestíbulo. ―Entonces, ¿cómo lo dirías? ―preguntó ella, tomando prestadas las  palabras  de  Jennie.  Sin  esperar  una  respuesta,  se  dirigió  hacia  esas  pilas desordenadas y se arrodilló junto a ellas. Ella procedió a hurgar en los artículos que él estaba leyendo. 



―Había considerado la posibilidad después de nuestro... intercambio ayer de  que  te  asustarías,  ―murmuró,  bajando  deliberadamente  su  barítono. 

Connell dio pasos lentos y lánguidos hacia ella. 



La dama no levantó la cabeza. ― ¿Hmm? 



Desgraciadamente, todos estos años de rehabilitación en beneficio de Iris y su Madre habían disminuido todo su pícaro encanto. 



Sin  inmutarse,  Connell  se  acercó.  Se  detuvo  directamente  ante  ella  para  que solo su lectura matutina se interpusiera entre ellos. Él esperó. 

Y espero 



Y siguió esperando. 



Sería condenado si pasara de ser un hombre encantador a ser... invisible. 
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―  ¿O debería decir? ―ronroneó cuando ella permaneció absorta en esa columna de consejos, ―Nuestro interludio robado? 



― ¿Te refieres a ese beso? 



Su divertido regocijo hizo que un maldito rubor le subiera por el cuello y las mejillas. 



¿Ese beso? 



Era la forma singularmente menos romántica que cualquier mujer se había referido a su abrazo. Nunca. 



―Te aseguro, Connell, que te costará mucho más para que salga corriendo que… 

―Finalmente, Constance levantó la vista..  y se quedó completamente  quieta. Su mirada se amplió lentamente hasta que sus ojos formaron lunas  redondas. 

Ella tragó ruidosamente. 



Esbozó una sonrisa complacida. Entonces él no era invisible para ella, después de todo. 



― ¿Estabas diciendo? ―preguntó en voz baja. 



El  breve  lapso  en  su  control  por  lo  demás  impresionante  fue  casi instantáneamente restaurado. Con los brazos llenos, Constance se puso de pie. 

―Estás leyendo la Sra. Matcher. 



―Lo hacía. 

Ella miró las pilas un momento. 



―Quiero  que  sepas  esto,  ―levantó  una,  ―es  una  de  mis  columnas  más antiguas. 



―Eso es tranquilizador, ya que el material más antiguo deja mucho que desear 

―dijo sin inflexión. Aun así, hizo una mueca cuando las palabras  salieron de su  boca.  Sí,  toda  habilidad  para  encantar  lo  había  abandonado  hacía  mucho tiempo. 
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Excepto que lady Constance Brandley resultó ser una rareza singular en todos los aspectos. Sus ojos se iluminaron. 



― ¿Realmente crees eso? 

Bien podría haberle traído una estrella por la alegría que irradiaba. 



Y  él,  que  ni  siquiera  hacía  dos  días  había  renunciado  a  todas  las  personas,  se encontró  deleitándose  en  ser  el  que  le  diera  a  esta  mujer  esa  felicidad.  Al mismo tiempo, era demasiada emoción para que su alma hastiada supiera  qué hacer. 



― ¿Debemos? ―dijo bruscamente. 



Su expresión cayó, y él instantáneamente quiso restaurar esa luz anterior. 



Poco  tiempo  después,  encontraron  su  camino  a  su  oficina.  Justo  como  lo había  hecho  ayer,  se  acomodó  en  la  silla  frente  a  su  escritorio  y  se  instaló una pequeña y ordenada estación de trabajo. 



Mientras Connell se preparaba una bebida, la estudió. 



Cuando  era  más  joven,  se  había  hecho  compañía  con  las  viudas  más escandalosas  y  las  esposas  más  infelices  en  busca  de  escapar  del  tedio  de  sus propias vidas. 

Todos esos intercambios habían  sido de naturaleza sexual. Solo había habido una mujer diferente a la del grupo anterior... Lady Emilia. 

Había  sido  burbujeante  y  brillante...  e  inocente.  Esa  inocencia  había  sido  tan extraña  que  había  sido  una  atracción  para  su  yo  más  joven  y  hastiado.  Con Lady  Emilia,  había  habido  caricias  dulces  y  besos  robados,  pero  nunca  había sido nada significativo. No de verdad. 



Después  de  solo  tres  días  con  Constance  Brandley,  Connell  ahora  sabía  que había sido culpa suya. No se había permitido ver a Emilia, ni a ninguna mujer, de todas las maneras que debería haberlo visto. 



Como  tal,  nunca  hubo  una  lucha  de  ingenio  o  debates.  Ni  siquiera  había considerado  la  posibilidad  de  que  una  mujer  hiciera  algo  tan  poco convencional entre la sociedad como mantener una columna de consejos. 
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Constance había sido honesta al respecto desde el principio, y era difícil no admirar  a  una  mujer  que  hiciera  un  trabajo  enloquecedor  y  estuviera orgullosa, y más que nada lo disfrutaba, ese reconocimiento lo dejo aún más inquieto. 



Esta  vez,  cuando  llevó  su  bebida,  no  reclamó  el  mismo  asiento  que  hizo  ayer, sino  el que estaba al otro lado del considerable  escritorio  de  caoba, poniendo esa barrera tan necesaria entre ellos. 

Ella levantó brevemente la mirada. 



― ¿Puedo? 



―Por supuesto. ―Hizo un gesto con la mano para que continuara con sus preguntas. 



Un hoyuelo apareció en su mejilla derecha, y en un intento por enfocarse en algo más que ese pequeño y atractivo frunce, tomo un trago de su brandy. 



―Me refería a una bebida, Connell. 



¿Ella quería…? Él siguió su mirada hacia el vaso en su mano y luego levantó la vista. 



La  sonrisa  de  Constance  se  profundizó.  ¿Quién  podría  haber  imaginado    que esa amplia sonrisa podría haber crecido aún más? 



―Estás conmocionado. 



―Apenas ―mintió entre dientes. 



Cuando ella se puso de pie y se acercó al aparador, él miró su figura en retirada y no se molestó en ocultar su sorpresa. Evaluó a la dama mientras ella tomaba una licorera, la estudiaba y luego la dejaba. Ella cambió ese brandy por otra botella. Y 

otra. Antes de decidirse por... whisky. 



―Me parece interesante, Constance. ―Él dijo ese incentivo ante ella. 



―  ¿Que  me  gusten  todos  los  licores?  ―Pregunto.  Ella  respondió  a  su  propia pregunta.  ―No  me  gustan  todos.  ―El  tintineo  del  cristal  tocando  el  cristal seguido por el flujo lento y constante de líquido que llenaba la habitación. 
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Regresando  la  botella  a  su  lugar,  Constance  se  giró  y  una  de  sus  sonrisas habituales curvó sus labios. ―Solo algunos. 



Se encontró sonriendo... otra vez. Por ella. Por su réplica. 

No  debería  disfrutar  nada  de  eso.  Ella,  sintiendo  de  nuevo,  estar  con  ella.  No cuando había resuelto vivir felizmente solo, y, sin embargo, no había nada que le gustara más que estar con ella. 



En  el momento en que  ella recuperó  su silla, él cruzó los  brazos y la observó, esperando  que  ella  tomara  el  primer  trago.  A  nadie  realmente  le  gustaban los licores. En el mejor de los casos, uno se acostumbra al sabor, pero en realidad nunca los prefería. 



Constance levantó su vaso y se congeló, tan cerca que sus labios rozaron el borde,  y  Connell  se  encontró  envidiando  ese  cristal.  Sus  cejas  doradas  y delgadas perfectamente arqueadas se hundieron. 



―Crees que solo estoy fingiendo. 



―Mentir. Fingir. ―Uniendo sus dedos, los juntó debajo de la barbilla. 

―De cualquier manera, todo es lo mismo. 

Sin apartar su mirada de la de él, Constance inclinó su vaso hacia atrás y bebió, largo  y  lento.  La  elegante  columna  de  su  garganta  funcionó  de  manera uniforme. 

―  ¿Estabas  diciendo?  ―Un  bonito  rubor  se  deslizó  por  sus  mejillas, proyectando esa carne blanca crema en un rojo suave, un tono que combinaba con sus labios en forma de arco. 



―Lo  que  pretendía  decir  es  que  has  descubierto  otra  forma  en  que  una dama podría encontrarse en posesión del corazón de un duque. 



Ella  se  atragantó  violentamente,  ahogándose  con  el  licor  por  su  revelación. 

Connell se rió entre dientes. Constance lo miró con ojos llorosos. 



―Solo estás tratando de ponerme nerviosa. 



― ¿Lo hago? ¿Te pongo nerviosa? —ronroneó. ―Qué interesante. 



—Te estas burlando de mí. 
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―No lo soñaría ―dijo suavemente. Fue una mentira. 



Él disfrutaba bastante burlarse de ella. Pero también le había dicho la verdad. 
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Capítulo 8 

Traducción 

Clau 







Constance estaba jugando con fuego. 



De  hecho,  desde  que  descubrió  a  su  llegada  hace  varios  días  que  su  duque solitario era, de hecho, el duque de Renaud, ella lo sabía. 



Entonces, ¿qué era lo que la retenía en este lugar? La Señora Matcher. 

La  falsa  columna  de  consejos,  que  Emilia  le  había  entregado  para  ayudarla  a asegurar los fondos para recuperar su violonchelo, debería ser  la respuesta. Y, sin embargo, no podía ser sincera y admitir para sí misma que quedarse ahí no estaba completamente relacionado con la señora  Matcher. 



Ella disfrutaba estar ahí. 



Y eso iba a ser lo que la dejaría quemada..  si ella lo permitía. 



Alto.  Eres  una  mujer  de  treinta  años.  Ciertamente  ya  pasaste  el  momento  de preocuparse por sinvergüenzas, pícaros y libertinos. 



Constance lo miró por un largo momento. Esa media sonrisa diabólica rozó las comisuras de sus labios como si se negara a renunciar a toda su diversión. Con cautela, dejó su vaso tomando su cuaderno y lápiz. 

―Muy bien entonces. Estás sugiriendo que una dama podría ganarse tu afecto bebiendo licores. 



―Difícilmente ―dijo, sin perder el ritmo. ―Los desprecio bastante. Bajó sus 
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notas a su regazo. 

―No tiene sentido, Connell. Y sin duda estas siendo deliberadamente obtuso. 



―Por supuesto que sí. Tiene absoluto sentido.  ―Se inclinó hacia delante. 

―No es necesariamente que aprecie a una dama que consume licores, sino más bien, lo que ella representa. 



Era  la  primera  indicación  de  que  él  podría,  en  realidad,  hablar  en  serio  y  no solo burlarse de su trabajo como la señora Matcher. 



― ¿Qué representa eso, aparte del escándalo y la maldad? 

― ¿Por qué es escandaloso y malvado? ―Refutó él. ―Porque la Alta Sociedad ha  decidido  cómo  debe  comportarse  una  mujer.  Las  mujeres  evitarían  los licores, las apuestas y la caza, y sin  embargo, les permiten a los hombres esos mismos placeres. 



Esa  era  una  discusión  que  ella  misma  había  planteado  a  sus  padres  durante mucho tiempo, quienes lamentaron tener una hija que no se comportaba como una  debutante  perfecta.  Desde  la  infancia  hasta  la  feminidad,  ella  solo  sintió resentimiento por los diferentes y dobles estándares a los que el mundo ponía a hombres y mujeres. Y ahora, aquí había un caballero que sentía exactamente lo mismo que ella. 



Buscó alguna pista de que él bromeaba... casi deseándola. Prefería eso, porque esa versión de Connell  Wordsworth era más fácil de enfrentar a diario que la que  esperaba  que  las  normas  sociales  fueran  las  mismas  para  hombres  y mujeres. 

―No puedo decir si hablas en serio conmigo ―confesó en voz baja. 

Él se encogió de hombros. 

― ¿Porque te resulta tan difícil creer que un hombre prefiera a una dama que se burla de las convenciones sociales? 



―Porque todo lo que me han dicho y he aprendido me dice lo contrario de lo que estás diciendo. 
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―Confía  en  mí,  amor,  los  caballeros  prefieren  una  dama  con  su  propia mente.  ―Connell  agarro  la  pipa  y  un  tubo  estrecho  de  su  escritorio  y procedió a limpiar los restos de cenizas y tabaco. 



Era su turno de resoplar. 



―  ¿Crees  que  estoy  equivocado?  ―  preguntó,  llenando  la  pipa  y  empacando meticulosamente. 



Constance se adelantó. 

―Sé  que  estás  equivocado.  ―Y,  sin  embargo,  nunca  había  sido  convencional para  los  estándares  de  la  Sociedad,  y  eso  no  le  había  aportado  ni  un  solo pretendiente. 



Sus ojos se enfocaron en su rostro, y ella se calmó al instante. Él no diría nada. 

Sí,  tenía  la  reputación  de  un  sinvergüenza,  pero  sería  demasiado  caballeroso para decir... 



Connell abandonó su pipa. 

―Estás  hablando  de  tu  propia  experiencia  ―dijo  suavemente.  Esta  vez, sus palabras estaban ausentes de su ligereza habitual. 

Eso de alguna manera empeoró su humillación. Su rostro se puso caliente y maldijo sus pálidas mejillas blancas, esa maldición de los ingleses. Aun así, se enderezó. 

―He  competido  y  superado  a  los  caballeros  que  mi  familia  ha  tenido  por invitados a lo largo de los años. Me he sentado en las mesas de juego y he sugerido  que  juegos  de  azar  en  lugar  de  los  juegos  más  respetables. 

Invariablemente, esas cosas poco convencionales son recibidas con horror. ―Y 

así se encontró sin casarse y sin ser amada por ningún caballero. 



―Nunca  dije  que  proporcionaría  orientación  destinada  a  atrapar  a  una pobre  mujer  con  un  aburrimiento  miserable  y  sin  esperanza,  Constance 

―dijo. ― ¿Qué servicio estarías brindando si estuvieras haciendo eso? 
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Constance se quedó inmóvil y su mirada pasó por el ancho hombro derecho de  Connell.  Desde  el  momento  en  que  Emilia  le  ofreció  a  Constance  la oportunidad de escribir consejos como la Sra. Matcher, pensó en los fondos que  podría  ganar.  Se  había  centrado  en  su  capacidad,  o  más  bien,  su incapacidad,  para  atraer  a las  damas que le escribían en  busca de  consejo. 

Pero no había pensado en las damas tan desesperadas como para presentar una solicitud de ayuda. 



Oh, había venido a la casa de Connell a instancias de una niña pequeña, pero no  había  considerado  cambiar  el  consejo  que  estaba  impartiendo  a  las mujeres jóvenes. No de verdad. 

―Tienes un punto allí ―admitió en tono solemne. 



El  cuero  crujió,  atrayendo  su  atención  hacia  Connell  mientras  él  se acercaba. 

― ¿En cuanto a ti, Constance? Si los únicos hombres de los que has tenido compañía  no  pueden  apreciar  a  una  dama  que  no  está  hecha  de  la  misma tela  opaca  que  cualquier  otra,  entonces  eso  significa  que  nunca  has conocido a un caballero digno de ti. 



Justo ahí, una esquina de su corazón sucumbió a Connell Wordsworth con todo su encanto. 



El lápiz se resbaló de sus dedos y se clavó en el piso de madera dura mientras Constance atrapaba su labio inferior entre los dientes, reteniendo su suspiro. 



El aire cobró vida,  como siempre lo hacía  entre  ellos. Alrededor de ellos. Más aterrador  ahora  de  lo  que  había  sido  el  día  en  que  había  entrado  por  primera vez  en  su  casa,  debido  a  la  profunda  intimidad  entre  ellos.  Apresurándose  a recuperar su  lápiz,  buscó  y  puso varias oraciones en su  página. 

―Yo... creo que tengo todo lo que necesito por el día,  ―dijo, terminando sus notas. 



Cuando  volvió  a  mirarlo,  no  sabía  lo  que  esperaba.  ¿Que  él  la  animara  a quedarse?  ¿Y  porque,  al  guardar  sus  pertenencias,  se  dio  cuenta  de  la 



  

 



Página | 96 



decepción de que él no lo hiciera? Que él en cambio regresara al acto casual de llenar su pipa. 



Después de guardar sus cosas dentro de su bolso, se levantó. 



―Yo estaba, ya sabes Constance…― Ella lo miró con curiosidad. 



Él  señaló  con  la  cabeza  al  vaso  medio  vacío  de  whisky.  Sorprendido  por  su consumo de alcohol. 



Constance se encontró sonriendo. 



―Solía rondar por el escondite de bebidas de mi padre y mi hermano antes… ―Su felicidad se desvaneció. 



―Antes de…? ―pinchó èl. 



Ella jugueteó con las largas correas de su bolso. 



Este era un nuevo terreno con él. Sí, ella y Connell hablaban de temas íntimos. 

Sus  intereses,  las  formas  de  ganarse  el  afecto  de  los  duques.  Y  aun  así,  no hablaban mucho de sí mismos, su pasado, sus familias… Sus angustias. 



―Mi  hermano  siempre  ha  sido  un  viajero.  Mi  madre  siempre  dijo  que  tenía pasión por los viajes. ―Durante tanto tiempo, había luchado contra todos los recuerdos,  todos  los  pensamientos  de  su  hermano.  Pero  ahora,  los  dejo  salir. 

Con este hombre. 

―En el verano, cuando era niño, Hadden empacaba sus cosas y, antes de que saliera  el  sol,  se  ponía  en  marcha,  fingiendo  que  estaba  explorando.  Y  luego creció.  ―  La tristeza se asentó en su corazón. 

―Protectora como siempre lo había sido, mi madre insistió en que no viajara. 

Las  responsabilidades  de  un  heredero  y  todo  eso  ―dijo  imitando perfectamente a la condesa. Constance agarró su bolso con tanta fuerza que le dolían los  nudillos. 

―Y yo lo envidiaba. Lo  envidié por  poder  decir:  ― Al diablo con las peticiones de mamá y papá, ―y salir de todos modos. ― Su garganta se apretó. ―Por ir a los lugares  que  quería,  sin  preocuparse  por  lo  que  diría  la  Sociedad.  ―Era  un 
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dolor del que ni siquiera había hablado con sus amigas. Oh, ellas sabían de su ausencia. Pero no hablaban de las angustias de Constance. Ella levantó la vista. 



En  algún  momento,  Connell  dejó  su  asiento  y  se  acomodó  en  el  que  estaba cerca  de  ella,  y  por  la  agonía  que  le  cortaba  el  pecho,  había...  un  consuelo  de que él estuviera aquí. 



―Él... ha estado desaparecido por casi dos años ―dijo en voz baja. 

―Mi familia ha estado buscándolo desde que tuvimos la última noticia de él. 

―Han  Gastado  fondos  que  no  tenían  para  obtener  información  que  no pudieron encontrar. Esa última parte, ella la retuvo. Incluso con algunas cosas ella era demasiado orgullosa para compartirlas. 



Connell  cubrió  su  mano,  tanta  calidez  y  seguridad  en  ese  fuerte  agarre. 

Lentamente, casi por su propia voluntad, su palma se inclinó hacia arriba para que  sus  dedos  estuvieran  conectados.  Y  había  una  absoluta  rectitud  en  esa unión.  Una  de  la  que  ella  podría  preocuparse  después.  Ahora  no.  No  en  ese momento 

―No  sé  dónde  está  tu  hermano.  No  puedo  decirte  si  está  a  salvo  o  no,  pero 

¿qué  puedo  decir?  Solo  que  por  el  pequeño  fragmento  que  has  compartido aquí, a tu hermano le encantaba viajar, y si algo le sucediera, él pasó el tiempo haciendo algo que amaba. 



Su garganta se apretó. 

―Soy una criatura egoísta. Su felicidad no importa más que el hecho de que yo quiera que vuelva a casa―susurró. 



―No  ―murmuró,  acariciando  con  la  yema  del  pulgar  sobre  su  palma.  En  el más pequeño de los consuelos y, sin embargo,  ― he aprendido...  que después de una pérdida, es importante que lo lleves como puedas. 



Habló como alguien que también amó y perdió. ¿Hablaba de Emilia? 

¿O de la tutela de su pequeña niña? Desesperadamente, Constance deseaba que fuera  lo  último.  De  cualquier  manera,  compartieron  un  vínculo  que  los  unió por la pérdida. 
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Connell  retiró  su  mano  y  ella  lloró  en  secreto  la  última  de  las  pérdidas. 

Distraídamente,  cogió  su  whisky  parcialmente  bebido  y  estudió  el  contenido amarillento. 

―Desprecio  bastante  todos  los  alcoholes,  ya  sabes.  Se  las  apañó  para  alejar  la tristeza de ella. 

―Yo… ―Ella encontró su equilibrio. ―No lo sabía. Ya que los bebías con tanta frecuencia. 

―No he estado en ningún evento en más de diez  años. 

―Entonces  sus  ojos  se  abrieron  con  una  falsa  sorpresa.  ―  ¿No  me  digas que estabas prestando atención a mis hábitos de bebida, amor? 



Su  boca  se  movió,  pero  no  pudo  pronunciar  una  sola  palabra,  y  luego  todas vinieron a la vez. 

―No. Es decir, no en el sentido que estás sugiriendo.  ―Años atrás, ella había sido  cautelosa  con  el  pícaro  que  había  capturado  el  corazón  de  Emilia, observando  de  cerca,  aunque  por  diferentes razones que las de ahora. 



―Esta  vez,  estaba  bromeando.  ―Connell  levantó  un  dedo.  ―A  tu  pregunta, me  había  consentido  demasiado.  Mis  días  de  exceso  terminaron  hace  mucho tiempo. 



― ¿Por Emilia? ―Esta vez, no pudo obstaculizar esa pregunta. 



El aire siseó y se rompió por razones completamente diferentes. 



―Lo siento, Connell. No debería... Él rechazó su disculpa. 

―Es una pregunta justa. Ese debería haber sido el caso —murmuró, más para sí  mismo.  ―En  el  momento  en  que  conocí  a  Lady  Emilia,  me  detuve...  ―Se interrumpió, y un adorable sonrojo se derramó en sus mejillas. 



― ¿Tus frivolidades? ―lo pinchó cuando él aún no terminaba de pensar... 



Sacudió la cabeza confundido. 



―Constance Brandley, tendrías esta discusión audaz y directa.  ―Y explosión 
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si  otro  rincón  de  su  corazón  se  derritiera  bajo  esas  palabras  que  ella  solo tomaría como un cumplido. Era como si su franqueza lo liberase.  ―Pero sí, en su momento, dejé mis frivolidades cuando me acerqué a ella por primera vez. 



Ella.  Los  músculos  de  su  estómago  se  tensaron.  ¿Era  incapaz  de  decir  el nombre de su amor pasado? ¿Era ella incluso un amor pasado? Sí, Emilia estaba felizmente casada ahora, pero eso no significaba que Connell no pudiera... y no siguiera  teniendo  sentimientos  por  ella.  ¿Y  por  qué  esa  rápida  espiral  de preguntas  la  hizo  sufrir  tanto?  él  hizo  girar  el  contenido  de  su  vaso  en  un círculo suave y lento. 

―Le  era  leal  y  seguía  siéndolo,  pero  seguía  bebiendo  y  apostando  más  de  lo que  debía.  No  me  convertí  en  un  hombre  mejor  gracias  a  ella,  como  debería haberlo hecho. ―Dio un sorbo y luego hizo una mueca. 

El entendimiento surgió. 

―Fue por tu pupila. 



Él la señaló con un dedo libre. 

―Sí, ella no es mi hija, pero tener un bebé logra cambiar a una persona. Iris y su madre, Hazel, hicieron eso por mí. 



Ella esperó a que él dijera más. Cuando no lo hizo, Constance se encontró con  nuevos  remordimientos:  esta  ansia  de  saber  sobre  los  secretos  que Connell  Wordsworth  tenía  y  descubrir  cuáles  habían  sido  los  años anteriores  que  lo  habían  convertido  en  este  caballero  alternativamente sarcástico y sombrío. 



Esta vez, cuando ella se fue, él no la detuvo. 
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Capítulo 9 



Traducción  

Andrea Cruz  



De joven, Connell había amado los caballos. 

De la misma manera que aborrecía el licor, estaba encantado de montar, particularmente a través de los parques de Londres. 

Y, sin embargo, fue por amor que había ido a montar en Hyde Park, habían pasado más de diez  años  desde  que  había  montado  allí.  Al  principio,  fue  porque  no  había  deseado  ni necesitaba regresar a Londres. No había habido nada más que recuerdos dolorosos de una vida que podría haber sido.  Finalmente, ese dolor había  disminuido, reemplazado en  su lugar con una alegría absoluta. Sus días se habían centrado en la felicidad de las dos que tenía bajo su cuidado. A partir de entonces, había habido menos interés en abandonar el campo por el bullicioso ruido de Londres. 

Guió  a  su  caballo  a  través  de  la  entrada  de  Hyde  Park  en  pleno  invierno.  Hace  mucho tiempo, cuando vivía en Londres, no había podido encontrar alegría en nada más allá de los placeres embriagadores. Por supuesto, en su juventud, no había sido diferente a cualquier otro Lord o Lady de la alta sociedad. En el momento en que terminó la temporada y entró el frío, se fue para su casa de campo, volviendo solo cuando comenzaban las juergas. 

Como tal, nunca supo que podría haber silencio en este extremo de Inglaterra. 

Y la persona solitaria, en la que se había convertido más cómoda con su propia compañía que cualquier otra, le dio la bienvenida a la tranquilidad que encontraba ahí. 

Cuánto se había perdido. Cuánto había perdido. 

El mismo resentimiento familiar se arremolinaba. 

Su  aliento  agitó  una  pequeña  nube  blanca,  y  solo  el  susurro  del  viento  invernal  errante 
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llenó el terreno. 

Connell guió a su caballo por un camino de grava y no se detuvo hasta que llegó a la orilla del Serpentine 

Ese era el lugar. 

El lugar donde había tomado la decisión de proponerse a Lady Emilia Aberdeen. 

Si se hubiera casado con ella, sin duda habrían sido felices.  Solo que había pensado que nunca más sentiría nada por ninguna mujer después de ella. La única emoción que había pensado que era capaz de sentir por alguien había sido reservada para las dos que habían sido puestas bajo su cuidado. 

Solo para encontrar. .que se había equivocado. Era capaz de sentir algo por otra. 

Y no quería hacerlo. 

Inquieto,  volvió  a  ponerse  el  sombrero  sobre  la  cabeza  y  desmontó.  Enrolló  las  riendas alrededor de un roble cercano y contempló la fina capa de hielo en el río. No quería asumir el  dolor  o  las  preocupaciones  de  otra  persona.  Estaba  contento  de  vivir  para  sí  mismo. 

Porque cuando dejas entrar a alguien, invariablemente te destruyen. 

No había otro resultado final, no para él. 

Sabiendo  que  mientras  lo  hacía,  Connell  había  establecido  una  conexión  similar  con  la persona más improbable: Lady Constance Brandley. Porque, a cada paso, su vida lo había llevado por mil caminos diferentes de los que había anticipado. Desde el momento en que se encontró en una sala oscura a su hija, a la velocidad con la que había llegado a amar a esa pareja como si fueran sus propias hijas. Pero no habría hijas, o esposa, o cualquier tipo de familia. Ya no. 

¿Qué explicaba esa tristeza? ¿Y por qué le importaba tanto? 

Como para burlarse de él por su melancolía, el lejano eco de las risas se extendió como una brisa,  una  voz  profunda  y  retumbante,  la  otra  ligera  y  aireada.  Y  también..   lejanamente familiar. 

Excepto, ¿quién sabía que estaría en Londres? La idea quedó sin terminar. 

Infierno sangriento. 
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Connell comenzó a regresar rápidamente a su caballo, demasiado tarde. 

La pareja alcanzó la ligera inclinación en el momento en que él llegó al lado de  Cherish's. 

Todavía con la protección del tronco del árbol, Connell permaneció oculto. 

No  es  que  necesitase  preocuparse.  La  dichosa  pareja  de  enamorados  estaba completamente  absorta  el  uno  del  otro.  Sus  miradas  se  encontraron,  sus  sonrisas coincidieron, eran la alegría personificada. 


Lady Emilia y Lord Heath. 

Su mejor amigo y su ex prometida. 

El descubrimiento de su unión había sido impactante. Ella había sido vibrante, y Heath. . 

bueno, él siempre había sido el más serio entre el grupo de Connell. No parecía probable un matrimonio, de ninguna manera. 

Y,  sin  embargo,  para  un  observador  externo  que  mira  fijamente,  no  había  duda  de  la profundidad de su amor y felicidad. 

¿Y por qué no deberían serlo? 

Como si siguiera las reflexiones de Connell,  Heath presionó una mano contra la enorme hinchazón del vientre de Lady Emilia. El esposo y la esposa miraban hacia abajo como uno, moviéndose en armonía como Connell nunca lo había hecho con la dama. . no realmente. 

Juntos, la pareja tocó el lugar donde descansaba el bebé. 

Y hubo una oleada inesperada. . de envidia al rojo vivo. 

Solo que, no para la mujer delante de él, una mujer a la que había renunciado hace mucho tiempo, sino por lo que ella y Heath habían hecho, juntos. 

Era la vida que él había deseado: un matrimonio feliz, bebes ¿Y ahora qué hacía allí? 

Su yegua traidora tocó el casco como si saludara a la pareja jubilosa. La ex prometida de Connell y su mejor amigo levantaron la vista. 

Infierno sangriento. 

—¿Renaud? —Lord Mulgrave preguntó con incredulidad. 

Connell miró a su alrededor, esperando que el miserable padre que no había tenido tiempo 
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para un hijo hubiera regresado y que, de hecho, el duque ahora fuera llamado. 

Pobre de mí… 

Salió de detrás del árbol. 

—Hola, —saludó, caminando hacia adelante. Se detuvo a un metro de distancia y, quitándose el sombrero, hizo una reverencia. 

—Connell, —dijo su ex prometida suavemente. 

La última vez que se vieron, Connell había estado intentando renovar su relación, y ella se había comprometido con  su mejor  amigo.  Por  lo cual, ciertamente no hubo una reunión más incómoda que esa. 

—Yo. . felicitaciones. 

Un sonrojo iluminó las mejillas de Lady Emilia. 

—Gracias, —murmuró Heath por ella. 

Sí, por supuesto, porque comentar sobre el estado de una mujer, difícilmente se ajusta al discurso  apropiado.  Particularmente  entre  ex  novio  y. .  lo  que  sea  que  él  y  Mulgrave fueran. 

—No sabía de que vendrías a Londres, —comentó Mulgrave. 

—Estoy. . aquí, —dijo sin convicción. Había dejado Londres para irse al campo, escapando de los recuerdos de allí. La ironía no se perdió en él. Sin darse cuenta esa mañana, se había precipitado de cabeza a las partes más antiguas de su pasado. 

—  ¿Y  has  estado  bien?  —el  otro  hombre  continuó,  contento  de  llenar  los  vacíos  en  su amistad. Pero entonces, Mulgrave siempre había sido el hombre más noble. 

—Yo. .  sí,  —dijo  con  vacilación.  Y  era  verdad.  Había  sido  lo  mejor  que  había  estado  en mucho, mucho tiempo. 

Por Constance. 

Constance Brandley, quien resultó ser la mejor amiga de la mujer que tenía delante de él. 

—Y ustedes dos, ¿están bien? —Connell respondió. 
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La  pareja  compartió  una  sonrisa  íntima  que  decía  mucho  y  no  requería  palabras  de  su parte para confirmar lo que veía con sus propios ojos: felicidad. 

Su alma resultó tan negra como siempre lo había sido, porque quería eso. Quería todo eso para él mismo, felicidad, familia, amor. 

—Lo estamos, —Lady Emilia finalmente murmuró. 

Esperaba sentir resentimiento por la pérdida de ella, de esa mujer. Eso no vino, más bien, sintió amargura por lo que nunca tendría. 

—Tengo. . asuntos que atender. 

Sin  duda  Constance  llegaría  pronto.  Con  eso,  regresó  a  Cherish  y  se  puso  a  trabajar mientras esperaba. Aunque estaba equivocado y era completamente inexacto, refiriéndose a Constance como asunto. No cuando había sido el único destello de luz en meses. 

Y allí estaba otra vez, uniendo su alegría a la existencia de otra persona. 

Porque,  al  parecer,  no  había  aprendido  suficiente  de  una  lección  dos  veces,  tres,  si  uno quisiera considerar su casa y su niña por separado. 

Subiendo a horcajadas sobre su yegua, dirigió a la elegante criatura al bosquecillo. 

— ¿Renaud? 

Connell miró al amigo más cercano y único que había tenido en su vida. 

—Te he extrañado, —dijo el otro hombre. —Quizás podamos vernos de nuevo. 

—Me gustaría eso, —mintió. 

Todavía estaba amargado por el hecho de que Mulgrave lo tuviera todo. 

Dando la vuelta a su montura, cabalgó desde Hyde Park y no frenó la marcha de la yegua hasta que llegó a su casa. 

Milagro de los milagros, James estaba afuera esperando. Balanceando una pierna, desmontó. 

—Bueno, esto es una sorpresa 
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—Llegas tarde, —espetó James, tomando las riendas. —La mujer está aquí, y no está hecha para esperar. 

—No necesito que me des lecciones de decoro, —espetó. 

—Tsk-tsk. Con que miserable estado de ánimo vienes. Será una maravilla si no asustas a la dama. 

—  ¿Donde esta ella? —preguntó, ya subiendo los escalones y sin mirar atrás. 

—Jennie la ha llevado a la sala de música. 

— ¿La sala de música? 

Connell se quitó el sombrero y lo dejó sobre la mesa del vestíbulo, y se dirigió a la sala de música. Mientras caminaba, desabrochó el broche de su garganta, aflojándolo. 

Los encantadores sonidos lo alcanzaron primero. Perfecto. 

Y lo llenaron de una emoción tan cruda y poderosa que se detuvo. 

Sentada  en  una  silla  dorada,  con  un  violonchelo  colocado  entre  sus  piernas,  Constance doblaba  expertamente  su  arco.  Con  la  barbilla  pegada  al  mango,  los  ojos  cerrados,  la cabeza se movía rápidamente para tocar. 

Con el aliento atrapado entre el pecho y la garganta, Connell apoyó su mano en el marco de la puerta y la miró mientras tocaba, impresionado y sin poder moverse. 

Se había acostado con muchas mujeres, viudas, actrices y ni un solo momento de esos le resultaron  tan  erótico  como  ver  a  Constance  tocando  magistralmente  una  canción  en aquel instrumento. Ni tampoco se había sentido tan conmovido como hasta ahora. 

Solo que lo que agitaba con su interpretación no era solo sexual. Fue un despertar dentro de él de muchas emociones. 

Cuando  Connell  cerró  los  ojos,  su  encuentro  con  su  pasado  chocó  con  la  actuación  de Constance. Su vida se desarrolló a tiempo para esa melodía inquietante, en un ritmo que coincidía con su forma de tocar. 

Todos  los  placeres  pasados  que  habían  encontrado. .  las  personas  que  lo  habían emocionado y luego muy rápidamente se fueron de su vida. 
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Era un caleidoscopio de imágenes que no podía detener. Su música sacó cada emoción que había sentido, magnificándola, agudizándolas para que existieran en un color vibrante. 

Tantos errores, tantas perdidas. 

La canción suave y melódica llegó a un alto discordante que lo trajo de nuevo al presente. 

Los ojos de Connell se abrieron de golpe. 

La silla de Constance raspó ruidosamente el piso de madera mientras se ponía de pie. 

—Perdóname, —dijo ella, sonrojada. —Cómo no llegabas, yo. . pensé que podría tocar el violonchelo. 

Él rechazó su disculpa. 

—Podría haber prendido fuego a la habitación, y no me hubiera importado ni me hubiera dado cuenta. 

O ese había sido el caso antes de que él llegara y la encontrara tocando. Algo le decía que, a partir de ese momento, la vería para siempre como había estado hace unos momentos, tocando ese instrumento. . Lo que le hizo aterrizar al infierno eterno. 

Incluso desde el otro lado de la habitación, vio el pequeño ceño fruncido en sus labios. 

—Su opinión sobre la música, entonces, es amarga, Su Gracia. 

Ah, ella estaba disgustada. La música le importaba, era extraño, la había conocido solo un par  de  días  y,  parecía  una  eternidad.  Sus  palabras  simplemente  sirvieron  como  un recordatorio de que eran extraños realmente. 

—No lo entiendes, —dijo, caminando hacia ella. Mientras hablaba, su voz retumbó en la sala de música. —No es que mire desfavorablemente la música. Tampoco podría hacerlo, dada  la  canción  que  tocaste  hace  unos  momentos.  —Más  bien,  las  cosas  materiales  no significan nada. —Había llegado a apreciar eso con la pérdida de aquellos a quienes había amado. 

Nunca una señorita recatada hablaría en voz alta y sin pedir disculpas. . 

—Hablas teniendo una vida de privilegios, Connell. A veces, no se aprecia lo que se tiene. . 

hasta que se pierde. 

Sus  palabras  demasiado  astutas  trajeron  el  recuerdo  de  Hazel  e  Iris  susurrando 
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dolorosamente.  La  misma  melancolía  que  lo  había  acosado  esa  mañana  se  apoderó. 

Privilegio. La pérdida que había conocido había sido mucho mayor, y de ese dolor, había llegado a apreciar lo poco que importaba todo esto. 

Llegó a su lado y, al considerar el gran violonchelo que acababa de tocar, aflojó aún más el broche de su garganta y se quitó la capa. 

Constance siguió su mirada y luego abrazó el instrumento cerca de su pecho, como una madre protectora se preparase para luchar por su bebé. 

—Supongo que. . está un poco sorprendido por mi elección de instrumento. 

No era una opinión improbable que se formara. . por alguien que realmente no lo conocía. 

La sociedad educada tenía reglas sobre lo que se esperaba de las señoritas, y sentarse con un violonchelo solo se consideraría escandaloso. Él la aprobó aún más por eso. 

—Todavía no se ha dado cuenta de que soy de los únicos que aprecia lo que se distingue de todas las demás copias de la sociedad educada. 

* 

Su corazón nunca iba a sobrevivir los tres días restantes con él. 

Lo que era peor, lamentaba que solo quedaran dos días después de este. Había estado muy contenta con su vida, sin matrimonio y solitaria, hasta que él entró en ella. A partir de ese día, ella sabría para siempre lo que era reír y estar feliz con otra persona. 

Connell  estaba  a  un  paso  de  distancia.  Lo  suficientemente  cerca  como  para  que  la indirecta  del  aire  invernal  que  se  aferraba  a  él  llenara  sus  sentidos,  vertiginosa  e intoxicante.  Y,  sin  embargo,  por  mucho  que  sus  palabras  ganaron  un  pedazo  de  su corazón, resultaban ser escasas. 

¿Por  qué  no  estaba  hablando?  En  el  poco  tiempo  que  habían  pasado  juntos,  ella  había llegado a la conclusión de que él participaba libremente en todos los discursos, desde las respuestas ingeniosas hasta las conversaciones sombrías, como lo había hecho ayer cuando hablaron de su hermano. 

Luego, había sido tierno y amable, y también  insistente en  sus puntos de vista sobre las decisiones de Hadden. . y la pérdida. 

Ahora,  él  estaba  delante  de  ella,  un  extraño,  tal  como  lo  había  sido  cuando  le  abrió  la 
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puerta de su casa días antes. 

—Mi madre y mi padre nunca aprobaron realmente que tocara,  —dijo en un intento por romper la incomodidad entre ellos. Se colocó en posición detrás del violonchelo y acarició amorosamente  la  pieza  magníficamente  elaborada  desde  las  costillas  de  arce  flameado hasta el cuello de abeto. El instrumento profundamente barnizado brillaba bastante a la luz  del  sol  que  entraba  por  las  ventanas.  —Ellos  escondían  el  cello.  Lo  movían  de  una habitación a otra e insistían en que tocara el piano o el violín. Y luego, un día, aceptaron que no dejaría de buscarlo y me lo devolvieron. —Esa fue la última vez que se separó de su violonchelo hasta que se vieron obligados a vender el instrumento. 

Las cosas materiales no significan nada. . 

Y,  sin  embargo,  habiendo  perdido  todo,  apreciaba  el  regalo  que  era  cada  artículo  y artefacto, y los recuerdos unidos a ellos. 

Cuando Connell no respondió, ella dejó de intentar llenar el vacío de su silencio. 

—  ¿Qué era? —preguntó finalmente, su mirada fija en el magnífico violonchelo con el que ella había tocado. 

—Invierno de Antonio Vivaldi. 

—Invierno, —repitió. Él no la miró. Simplemente continuó mirando el instrumento de cuerda. Sus labios se torcieron en una sonrisa fría muy diferente a  cualquier otra  sonrisa que apareciera  ante  ella.  —Qué perfección, —dijo con una amargura tan tangible que casi se chamusca. 

Las campanas de advertencia tintinearon distantemente en los rincones más lejanos de su mente,  y  notó  aquellos  detalles  que  no  habían  podido  escapar  de  ella  antes  de  este momento. Las duras líneas de su boca. La distancia en su mirada. 

—Estás molesto. 

—No has hecho nada para enojarme, —dijo brevemente. 

Jugueteando con el arco en la mano, Constance salió de detrás del instrumento. 

—No estaba hablando de que yo te haya molestado. Fue más una observación general de que algo tiene. 
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—  ¿Qué  razón  tengo  para  estar  molesto?  —preguntó,  extendiendo  sus  brazos ampliamente.  Su capa, que cubría su antebrazo izquierdo, rozó el piso de madera.  —No tengo responsabilidades ni enredos. Nada de qué preocuparme. 

Tal vez si no hubiera llegado a conocerlo en estos últimos días, habría creído en la imagen que  intentó  venderle  ahora.  El  desapegado  hombre,  sinvergüenza  y  con  una  existencia despreocupada. 

Ya no más. 

Porque  ella  lo  conocía  ahora,  sabía  de  su  antigua  carga  que  llevaba  de  manera  correcta. 

Connell, el duque de Renaud, estaba muy solo. 

— ¿Deseas. . hablar de eso? 

—No, —dijo antes de que la oferta hubiera abandonado por completo su boca. Hizo una pausa. —A menos que solo lo estés ofreciendo por el bien de tu columna. 

Ella frunció el ceño. 

—No  necesitas  ser  grosero.  —Era  un  estado  en  el  que  no  lo  había  visto,  ni  hace  años, cuando él había sido el futuro novio, siempre sonriente, de Emilia, ni como el pícaro que le había permitido entrar hace cuatro días.  —Y como has dicho, no soy la causa de tu mal genio. Alguna cosa. . 

—Alguien. —Él se rió entre dientes, el sonido áspero, gutural y vacío.  — Aunque podría ser más justo decir algunos.  —Con  inquietud por sus movimientos, Connell se acercó al piano  y  arrojó  su  capa  sobre  el  reluciente  instrumento.  —Tuve  el  placer  de  ver  a  Lady Emilia y a su esposo, mi mejor amigo. . mi ex mejor amigo. 

Su  corazón  dio  un  vuelco  y  trató  de  buscar  alguna  respuesta,  cualquiera  que  pueda  ser adecuada y merecida. 

Y falló abismalmente. 

—Oh. —Su mal genio se debió a ver a Emilia, entonces. 

¿Por qué esa comprensión la dejó tan desamparada? ¿Porque te preocupas por él? 

Porque has llegado a disfrutar de estar con un hombre que te alienta a ser tú misma y te habla con franqueza sobre cualquier cosa y todo. 
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La idea de que todavía estaba destrozado por el arrepentimiento y el anhelo por Emilia le dejó un dolor hueco en su pecho. 

Tampoco  podía  estar  resentida  por  sus  sentimientos  después  de  ver  a  Emilia.  No  hay ayuda en  cómo una persona se sentía  acerca  de otra.  Pasar tiempo y cuidar  al duque de Renaud, el ex novio de su mejor amiga, era prueba suficiente de eso. 

Ella encontró su equilibrio. 

—Imagino. . que fue difícil ver eso. —Pero, aun así, no pudo decir en voz alta el nombre de su mejor amiga, la mujer responsable de la molestia de Connell. —Ellos. . juntos, —aclaró ligeramente y luego hizo una mueca. Sus palabras solo le traerían más dolor. 

—No la estoy viendo, —gruñó. —Ella está casada. Hace mucho tiempo, dejé de lado mis sentimientos por ella. He aceptado eso y su elección de marido. 

—  ¿Es  posible  dejar  de  lado  los  sentimientos  por  alguien?  —Ella  lo  planteó  como  una pregunta  amable.  —Porque  si  el  corazón  está  ocupado,  no  veo  que  uno  pueda  estar realmente libre de ese dolor, Connell. 

Porque  cuando  se  fueran  por  caminos  separados,  ella  lloraría  y  lo  extrañaría  a  él  y  a  su tiempo juntos. ¿Qué debía haber sido. . qué sería siempre para él. . con sus sentimientos por Emilia? 

Un sonido de frustración se le escapó. 

—No se trata de Emilia, —insistió, dejando de lado la pretensión de formalidad y siendo dueño  de  la  conexión  íntima  que  una  vez  tuvo,  que  aún  había,  con  la  mejor  amiga, Constance. 

—No veo de qué otra cosa podría tratarse, Connell. 

—Es la vida a la que renuncié, —explotó. Comenzó a pasearse de forma rápida mientras movía las manos. —Es la vida que debería tener. 

—Con ella. . 

—Por amor a todo lo que es sagrado, cesa con la mención de Emilia.  —Su voz se elevó y resonó  por  la  sala  de  música.  —Dejé  todo.  Yo  debería  ser  el  que  tiene  una  familia,  con pequeños bebés debajo de los pies, niños y niñas traviesos. 
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—Querías una familia, —dijo en voz baja. Y los niños de los que hablaba. . no un heredero ducal, o el repuesto necesario, sino más bien, niños y niñas. Los que no se portaban bien, los propios padres de Constance habían tratado desesperadamente de convertirla a ella y a Hadden. 

—Sé  que  es  algo  difícil  de  creer.  —Otra  risa  áspera  sacudió  su  pecho.  —El  duque sinvergüenza que anhela una familia propia. 

Su  corazón  se  derritió  y  luego  se  partió  en  dos  por  lo  que  él  había  perdido. .  y  lo  que deseaba. 

—Pero. . puedes tener  eso,  aún, —dijo suavemente, poniendo una  mano sobre su antebrazo. 

—Tú y tu mente romántica, con tu maldita línea romántica, —gritó, apartándose de ella y robando la ligera conexión que había forzado entre ellos. 

Constance dejó caer una mano temblorosa a su lado y escondió las palmas de sus manos en sus faldas. 

—No se trata simplemente de ser romántico. . Él se burló sarcásticamente en su defensa. 

—  ¿Cómo  ganar  el  corazón  de  un  duque?  ¿Cómo  ganarse  el  afecto  de  algún  señor  que probablemente no quiere comprometer su maldito  corazón, porque no puede salir  nada bueno de él? Nunca ha hecho ningún bien. 

Estaba asustado, y su voluntad de poseer esa vulnerabilidad, le envió una ternura en su pecho. 

—Pero puedes ser feliz de nuevo. —Y ella, a eso había venido a ayudarlo. 

—No soy tan tonto como para vincular mi felicidad con otra persona. — Sacudió la cabeza con asco. —No volveré a cometer ese error, otra vez no. 

No  cuando  ya  había  perdido. .  no  una  vez,  sino  dos  veces.  Si  el  fantasma  de  Emilia  no hubiera sido la suficiente barrera entre Constance y un futuro con él, esa promesa cansada de nunca dejar entrar a alguien, era razón suficiente para que nunca pudiera haber nada entre ellos. 

La tierra dejó de girar sobre su eje mientras la dejaban allí, inestable, su mente girando. Su cuerpo se balanceó muy ligeramente, y ella lanzó sus dedos hacia adelante encontrando el 
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suave piano.  El frío  la castigó  y  le dio fuerzas. No se trataba de  lo que ella deseara que hubiera entre ellos. . sino de lo que él podría tener en el futuro con alguien más. 

Por eso la habían enviado ahí a pedido de una niña. Centrándose en eso, Constance extendió su otra mano. 

—Nunca serás feliz si insistes en mantener los muros sobre ti, Connell. Al no confiar, al temer que volverán a lastimarte y encerrarte en tu gran casa nueva, solo puedes perder. 

Él miró sus dedos, y por un momento ella pensó que podría tomarlos entre los suyos. Por un momento aún más largo, sintió dolor por ese toque. 

Eso no pasó. 

—Ya perdí, —dijo cansado. —Me sacrifiqué. 

—Sí, lo hiciste, —dijo ella con insistencia, rompiendo su autocontrol. —Tú te sacrificaste. 

Dejaste a Emilia por tu pupila y su hija, y esa fue tu decisión, ¿y si no lo hubieras hecho? 

Nunca  habrías  pasado  el  tiempo  con  la  niña  que  llegó  a  importarte  tanto.  La  niña  que todavía se preocupa por ti. 

Tal vez no debería haber compartido la revelación de la verdad a él, pero ella no era una mentirosa. 

Y  tal  vez,  si  no  pudiera  librarse  de  este  atolladero  de  aislamiento  por  sí  mismo,  podría hacerlo por la niña que la había llevado a este punto. 

Él se calmó. 

— ¿Que sabes…? 

—Lo sé. . algo de lo que estás sintiendo, —dijo en voz baja. 

Metiendo  la  mano  dentro  de  su  bolso,  encontró  la  nota  muy  arrugada  que  había  leído tantas  veces,  las  palabras,  memorizadas  por  mucho  tiempo,  ya  habían  comenzado  a desaparecer de la página. 

Connell dio un paso adelante y lo agarró. Sus ojos hicieron un rápido trabajo por la página. 

Él levantó la vista. La furia ardía en sus ojos. 

—Es por eso que estás aquí,  —dijo entre  dientes.  —Para ayudar al duque herido, roto y 
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solitario. —Incluso cuando dijo las últimas dos palabras, Connell se sintió rebajado. 

Las implicaciones de este hombre orgulloso expuesto están registradas. 

—No,  —dijo  rápidamente,  sacudiendo  la  cabeza  frenéticamente.  —No  es  por  eso  que estoy aquí. Quiero decir, en cierto sentido sí, pero no en el sentido que estás sugiriendo. 

Arrugando la carta, la hizo una bola y la tiró al suelo. 

—Sal. 

Ella  se  sobresaltó.  De  todas  las  respuestas  que  hubiera  esperado  por  su  honestidad  y preocupación, ser expulsada de su propiedad no había sido una de ellas. 

Pero tal vez debería haberlo esperado. 

Al recuperar la nota, Constance lo intentó de nuevo. 

—Ella te ama y está preocupada por ti. 

—Ella tiene su propia vida. —Un rubor apagado manchó sus mejillas. —Y no necesito que nadie se preocupe por mí, —dijo. 

Constance volvió a sobresaltarse. 

—No quiero tu lástima, y no quiero que te entrometas. Ella levantó la barbilla un poco más. 

—Nunca me he entrometido. 

Inclinándose, acercó su rostro al de ella para que las puntas de sus narices se tocaran. 

—  ¿Y por qué deberías? Ya has reunido todo lo que necesitabas saber sobre mi pasado. 

Permanecieron encerrados en la batalla, sus pechos subían y bajaban rápidamente. 

El aire cambió, todavía cargado de enojo, pero la corriente subterránea de deseo y pasión cruda que siempre había entre ellos aumentó un poco. 

Su mirada cayó a su boca. 

Las pestañas de Constance se deslizaron hacia abajo y ella echó la cabeza hacia atrás una pequeña fracción para recibir su beso. 
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Un beso que no llegó. 

—Hemos terminado aquí, Constance, —dijo con cansancio, rompiendo el hechizo, y ella odiaba que tanto su cuerpo como su corazón gritaran por la pérdida. 

Sin embargo, no la enviaría lejos, no tan fácilmente. 

Constance le cogió las manos y, cuando él hizo un esfuerzo para apartarse, ella se mantuvo firme, apretando más fuerte. 

—Nunca he estado enamorada, pero he sido amada y profundamente. Como tal, sé lo que es perder a alguien querido. Despertar todas las mañanas pensando que está allí, solo para recordar de nuevo que nunca más volverá a estar. —Sus músculos faciales se ondularon, y ella  suavizó su  tono  aún  más.  —Pero  puede  haber  vida  después  de  un  corazón  roto, Connell. 

—Estás asumiendo que quiero eso, —dijo con voz plana y sus palabras corriendo a través de ella como una lanza perfectamente posicionada. 

—No sé lo que quieres, —se atrevió a decir. —Pero tengo que creer que no es la vida que ahora vives, solitaria y apartado del mundo. 

Sus labios se torcieron en una interpretación macabra de una sonrisa. 

—No me conoces, Constance Brandley. Deja de presumir que sí. La única razón por la que estás  aquí,  en  primer  lugar,  es  por  Iris.  Del  mismo  modo,  la  única  razón  por  la  que  he compartido algo es porque viniste aquí buscando información para alguna columna tonta. 

Todo su cuerpo se sacudió, él estaba tratando de lastimarla porque incluso ahora estaba sufriendo por dentro. 

Y, sin embargo, eso no hizo nada para disminuir los efectos de su golpe o suavizar la ira que barría en su interior. Girando furiosamente sobre sus talones, se acercó a su bolso, lo agarró y comenzó a pasar junto a él. 

Esperando a que él la detenga, pedir disculpas o decir algo, cualquier cosa. 

Cuando no lo hizo, su dolor se desvaneció, reemplazado por una ira mucho más segura y candente. Constance se dio la vuelta rápidamente. 

—Eres un cobarde e hipócrita. 
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—¿Perdón? Nunca he. .—él farfulló 

—Es  verdad.  Ni  siquiera  hace  un  día,  me  hablaste  de  mi  hermano.  Insististe  en  que encuentre  algo  de  consuelo  al  saber  que  sus  decisiones  fueron  las  que  lo  llevaron  a  ese momento. —Ella se adelantó, sus faldas chasqueando furiosamente sobre ella, dejó de un golpe su bolso y clavó los talones.  —  Bueno, te diré, Connell Wordsworth, de la misma manera, exactamente de la misma manera que mi hermano tomó decisiones que lo llevaron a  su  destino,  tú  has  hecho  lo  mismo  para  llegar  a  este  momento  de  tu  vida.  Entonces, 

¿puedes enojarte y lamentarte por la injusticia? Tuviste esas elecciones, y por un tiempo, tuviste la felicidad en tu mundo y tu hija. . 

—No quiero escuchar. 

—Por  supuesto  que  no  quieres  escuchar,  es  mucho  más  fácil  lamentar  tu  destino.  Es posible que no desees escuchar esto, pero de todos modos lo escucharás, —gritó sobre él. 

—Tu casa y tu hija todavía están  aquí,  aún  puedes verlos,  no han  muerto.  —No habían desaparecido como lo había hecho su hermano. —Todavía puedes conocer la felicidad con ellos, simplemente eliges no hacerlo. 

Sus fosas nasales se dilataron y sus labios funcionaron, pero no salieron palabras. 

Lo cual estaba bien, porque ella tenía palabras suficientes para los dos. Ella le señaló con el dedo. 

—Así como eliges estar solo, encerrado y sentirte mal por ti mismo. Un siseo explotó entre sus dientes. 

—Vete de aquí. —Un siseo explotó entre sus dientes. 

—Ya me voy, —espetó, apresurándose a recoger sus cosas. 

—Hemos terminado aquí, —le recalcó 

—Y aquí es lo que pienso, VAYASE AL INFIERNO su Gracia. 

Excepto que cuando salió furiosa, deteniéndose solo para ponerse su capa, no pudo resistir las lágrimas que nublaron su visión. 

Estaba hecho. 

Lo que era peor, es que esta miseria no tenía nada que ver con la investigación inacabada 
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de su columna de consejos y todo tenía que ver con el hecho de que nunca más volvería a ver a Connell Wordsworth. 
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Capítulo 10 

Traducción: 

Andrea Cruz 



El día que Constance Brandley se marchó, fue feliz. 

El  segundo  día  después  de  su  explosiva  partida,  Connell  celebró  su  ausencia.  Tenía exactamente  lo  que  quería:  tranquilidad.  No  la  paz,  pero  si  un  silencio  feliz  y  muy anhelado. 

Era el tercer día cuando se dio cuenta de lo tranquilo que estaba, sin ella. No, esto no tenía nada que ver con estar solo. . o querer a cualquiera. 

Más bien, fue que extrañaba a Constance. 

Sentado en su escritorio, con las piernas apoyadas en la esquina y la pipa intacta entre sus dedos, estudió el mismo whisky que descansaba junto a sus talones. El trago polvoriento allí, pero no olvidado. No podría ser olvidado si lo miraba día tras día. Si hubiera habido un personal doméstico adecuado, alguna criada, ya lo habría sacado. 

Pero luego, al dejar Sussex para escapar de los pensamientos sobre su pupila y su carga, en realidad  nunca  se  había  librado  de  esos  recuerdos.  Ellos  estaban  allí,  los  momentos compartidos y las experiencias que habían tenido. 

Sin  embargo,  lo  que  no  había  podido  apreciar  era  lo  rápido  que  uno  podía  construir recuerdos con otra persona y el vacío que podría quedar incluso después de una conexión fugaz. 

Ella no había merecido su ira, y él no tenía derecho a resentirla por estar en su vida por Iris. No, él debería haberla apreciado aún más por eso. 

Había perjudicado a la mejor amiga de Constance, y había sido un bastardo tan absorto en 
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sí mismo durante ese cortejo que ni siquiera había prestado  atención  a  los detalles más importantes,  como  el  nombre  de  las  amigas  de  Lady  Emilia.  Solo  por  esas  razones, Constance podría haber ignorado muy bien el pedido de Iris en el momento en que se dio cuenta de quién era Connell, de hecho. 

Pero ella no lo hizo. 

 ""Tu pupila y su hija todavía están aquí.  Aún  puedes verlas, no han  muerto, todavía puedes conocer la felicidad con ellas. Simplemente eliges no hacerlo."" 

En el corazón de su propia autocompasión, no había podido ver la verdad en sus palabras, ya que ella lo había acusado de lamer sus heridas. 

Como tal, desde su partida, Connell había llegado a apreciar que no le gustaba mucho cómo se había comportado con Iris. Por la llegada de Hazel. 

Y hacia Constanza. 

¿Era una maravilla que ella no volviera? ¿Por qué debería haber deseado regresar? 

Un golpe fuerte y enojado sonó en la puerta, sobresaltándolo. 

Los pies de Connell se deslizaron por el costado del escritorio, con ese golpeteo furioso, la esperanza se agitó en su pecho. 

Sus pies tocaron el suelo justo cuando James abrió la puerta y entró. El corazón de Connell dio un salto y luego cayó rápidamente. 

—Tienes compañía, —espetó James. Señaló con el pulgar la figura bien vestida y con gafas a su lado. 

— ¿Éste es el que dijiste que esperabas? 

Era una demanda enojada que esperaba una respuesta, en cualquier otro momento le habría divertido ese desafío enojado de su peculiar mayordomo 

—Ahora  entiendo  la  urgencia  de  su  convocatoria,  —dijo  el  Sr.  Downes  en  sus  tonos nasales. Ajustó el folio de cuero en la curva de su brazo derecho y miró a James con la nariz alzada. —Yo. . puedo ver que necesita un personal doméstico adecuado. 

El mayordomo se adelantó. 

—Tú Snob bast… 
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—Eso es todo, —dijo Connell rápidamente, rodeando el escritorio. 

Por un momento, pensó que James tenía la intención de perseguir al hombre más pequeño y severo de todos modos. Pero entonces el criado se alisó las solapas arrugadas. 

—Prefiero otra compañía —dijo señalándolo con la cabeza a Downes —a ésta. 

Sí, Connell también. 

En el momento en que James se fue, el Sr. Downes hizo una reverencia. 

—Su gracia. —Miró desde el cristal polvoriento hacia el panel que James había golpeado a su paso.      —Como dije, ahora entiendo la urgencia en  su llamado. Tenga la seguridad de que puedo rectificar esta situación de inmediato. 

A esta situación. Se refería a James. 

¿Cuántos actuarían de la misma manera que Downes lo hizo incluso ahora? Ni una sola vez Constance había sido condescendiente y grosera con sus sirvientes difíciles, y sintió que la extrañaba aún más. 

—No estoy preocupado por el personal de mi hogar en este momento, — dijo, señalando a una de las sillas. —Lo convoqué para diferentes propósitos. 

Excepto, que cuando Downes se deslizó en el asiento de cuero y comenzó a hacerse de un pequeño sector de trabajo en  la esquina del escritorio, Connell en ese asiento, vio a otra persona.  Una  con  enormes  faldas  fuera  de  moda,  un  cuaderno  igualmente  antiguo  y  un pequeño  lapicero  agarrado  entre  sus  dedos  mientras  escribía  cada  palabra  que  Connell había pronunciado. Como una estudiante obediente, ella había sido. . 

Hasta que ella habló, lo desafió y mató cualquier ilusión. 

Por primera vez desde que se fue, una sonrisa arrugó sus labios. 

Downes  lo  miró  inquisitivamente.  Connell  se  situó  en  el  motivo  por  el  que  había convocado  a  su  hombre  de  negocios  y  cuando  empezó  a  hablar,  Downes  comenzó  a escribir en su libro de notas. 

Ni una vez se detuvo para hacer preguntas, no era su obligación. Connell dictó, y Downes escuchó  como  el  sirviente  obediente.  Porque  así  es  como  el  mundo  responde  a  Connell como el duque. 
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Constance nunca  lo había tratado  así.  Desde el momento en  que  abrió  la puerta, ella  lo desafió. .  y  él  nunca  apreció  esa  franqueza,  era  un  regalo,  hasta  que  ella  se  fue.  Cuando Connell terminó, el Sr. Downes levantó la vista de su cuaderno. 

— ¿Hay algo más que requiera, Su Excelencia? Connell sacudió la cabeza con un movimiento claro. 

—No quiero que repare en gastos, —dijo. —Y me gustaría que el asunto fuera atendido con cierta urgencia. ¿Está claro? 

—Si su. . 

La puerta se abrió de golpe, y Connell y el Sr. Downes miraron hacia a la entrada. 

James frunció el ceño y agachó la cabeza. 

—Contrató un nuevo mayordomo, ¿verdad? —Espetó James. 

Las gafas del señor Downes se deslizaron hacia adelante y las volvió a colocar en su lugar, con los ojos en blanco. 

—Te ruego. . Downes farfulló. 

—Ciertamente no soy un. . 

—Porque si esperas que yo y Jennie te tratemos mejor.. Espero que si vas a despedirnos, tengas la cortesía de. . 

—No voy a despedirlos, —interrumpió Connell. 

Desde el otro lado del escritorio, el Sr. Downes murmuró algo que sonaba muy parecido a: 

—Le sugiero que lo piense de nuevo. Empujando la puerta con fuerza, James pisoteó. 

— ¿Qué fue eso? 

El Sr. Downes se encogió en su asiento, las notas de su mano cayeron hacia el piso. 

—James, —advirtió Connell, y su peculiar sirviente lo miró con el ceño fruncido. Connell devolvió su atención a un Sr. Downes tembloroso. — Hemos terminado. —Eso hizo que el hombre de mediana edad se pusiera de pie. 
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—Maldita sea, —espetó James cuando el Sr. Downes recogió apresuradamente sus cosas. 

—Me ocuparé de su petición, —prometió su hombre de negocios. 

Lanzando una reverencia y cortando un amplio camino alrededor de James, se fue. 

Tan pronto como se fue, James irrumpió. 

— ¿Qué quería? 

—No es asunto tuyo. Sin embargo, permíteme asegurarte que tu puesto aquí es seguro. 

Su mayordomo le devolvió la mirada sospechosamente y luego gruñó. 

—Ahora que tienes la  confirmación de que el trabajo de  Jennie  y tuyo  no ha cambiado, confío en que no necesites nada más. 

James frunció el ceño. 

—No es por eso que estoy aquí. —Por supuesto que no lo era. 

—Acabo de pagarte. . 

—Eso tampoco, —dijo James con impaciencia. 

—Entonces. . 

—Esto está mal. —El fuerte susurro de Jennie vino del pasillo. 

El corazón de Connell clamó una vez más en su pecho. Ella estuvo aquí. 

Esa esperanza que estaba naciendo recibió otra sentencia de muerte de James. 

—Jennie es de la opinión de que tienes que ir y pedir disculpas a la señorita. 

Esto hubiera horrorizado y conmocionado a toda la sociedad educada: un duque a quien sus sirvientes le daban instrucciones. 

Por desgracia, estos sirvientes estaban bien intencionados. A pesar de todas sus bravuconadas, eran buenas personas. 

Jennie entró pisando fuerte en la habitación con la capa de Connell, pero hecha un ovillo. 

—Tome, —dijo ella, arrojándole la prenda. Connell atrapó el artículo contra su pecho. 
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— ¿Que es. .? 

—No  puede  echar  a  una  dama,  —interrumpió  Jennie.  —Vaya  a  darle  su  disculpa.  No trabajamos para jefes groseros a cargo de una niña. —Ella hizo una pausa. 

—Por favor, —dijo Connell mientras se encogía de hombros. —Usted es el ama de llaves, después de todo. 

La anciana se burló, pero luego su ceño volvió a su lugar. Ella gruñó: 

—Vaya —Ella le dio un manotazo al brazo de Connell. 

—Quiero que sepa, —dijo mientras se agarraba el broche de la garganta.  — Que tenía la intención de enmendar mi comportamiento. 

Él sabía que debía hacerlo. 

Jennie resopló, ese ruido poco elegante que lo llamaba mentiroso. 

Unos quince minutos después, luego de un rápido viaje por las calles vacías de Londres, Connell se encontró entregándole las riendas de su caballo a un niño. 

—volveré pronto. ¿Puedes ocuparte por ella? —Le arrojó un pequeño saco de terciopelo. 

El niño atrapó la bolsa con sus dedos sucios. 

—Claro que sí, —prometió el chico, mirando codiciosamente dentro de la bolsa. 

Connell comenzó a caminar y se detuvo. 

""Hablas desde una vida de privilegios, Connell. A veces, no aprecias lo que tienes. . hasta que lo pierdes."" 

—Si estás interesado en trabajo, —le dijo al niño, —estoy buscando ayuda en mi hogar. 

Los ojos del niño se abrieron grandes. 

—Eso sería espléndido, señor. 

Subiendo  el  resto  de  los  escalones  de  piedra  agrietadas,  Connell  levantó  la  aldaba  y  se anunció. 

Hubo varios largos minutos de silencio. 
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Todavía soplaba un viento invernal por la mañana. Connell frotó sus palmas enguantadas en un intento de traer calor a sus manos heladas. Si alguien hubiera estado en  la ciudad durante el invierno, su presencia aquí plantearía todo tipo de preguntas y escándalos. No es que le importara mucho lo que la gente tenía que decir. 

Cuando  pasaron  varios  momentos  más  y  nadie  respondió,  Connell  dio  un  paso  atrás  y levantó la vista. Echó un vistazo a las cortinas bien cerradas sin una parte débil en la tela. 

La forma de las cortinas cerradas era cuando los ocupantes se habían ido. 

Un vació extraño se formó en su vientre. Ella se había ido. 

Su familia probablemente se había ido a su casa en el campo. Tal como estaban las cosas, ella y su familia habían permanecido mucho más tiempo en Londres que la mayoría de los miembros de la nobleza. 

El arrepentimiento lo invadió y se lamentó por cómo había tratado a la dama, no porque se interesase por ella. 

Su estómago dió un vuelco y su piel se calentó y luego volvió a su estado frío anterior antes de calentarse una vez más. 

¿Me importa ella? 

¿De  dónde  demonios  había  surgido  esa  idea?  Se  preocupaba  por  ella  solo  porque  era  la mejor amiga de Lady Emilia y. . y. . 

Mentiroso. 

La puerta se abrió de repente. 

Un  anciano casi sin aliento, marchito, saludó a Connell; y cuando Connell le entregó su tarjeta  de  visita,  ni  siquiera  intentó  negar  que  se  sentía  aliviado  de  que  los  Brandley permanecieran  todavía  en  la  casa.  Cuando  el  antiguo  mayordomo  no  ofreció  hacer  una invitación adentro, Connell se aclaró la garganta, temiendo que hubiera estado en lo cierto en sus suposiciones anteriores sobre los Brandley. 

—Estoy aquí para ver a Lady Constance. 

Mientras el mayordomo escaneaba la tarjeta, su mirada se congeló en el título de Connell. 

Las grandes cejas blancas del hombre se dispararon. El cabello de aspecto grueso cubría 
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una cabeza despeinada de cabello blanco descuidado. 

—Por favor, entre, Su Gracia. 

En el momento en que Connell entró, un pequeño sirviente con ropa de librea antigua para combinar con el vestido de Constance se adelantó para aceptar la capa y el sombrero de Connell. 

Connell notó un  detalle  interesante. Los  Brandley tenían su propio personal excéntrico, que, dado el personal de dos personas de Connell, estaba recibiendo un buen trato. 

—Por aquí, Su Gracia, —murmuró el viejo mayordomo con una profunda reverencia y un clic de sus talones, lo que demostró, sin embargo, cuán diferentes eran los sirvientes de Connell, incluso de esta pareja poco ortodoxa. 

Una inquietud ansiosa lo embargó. 

Por  supuesto,  ella  no  estaría  contenta  con  su  presencia.  Se  habían  separado  en  las circunstancias más despreciables, por él, un ogro, ordenándole que se fuera y gritándole durante todo el camino de su salida. 

El mayordomo del conde y la condesa de repente se lanzó hacia adelante con una rapidez que Connell habría apostado su fortuna, que el viejo había perdido unos veinte años antes. 

El  viejo  cerró  apresuradamente  el  panel  de  una  puerta,  aislando  el  interior  de  esa habitación. 

Pero no antes de que Connell observara los escasos muebles, un sofá solitario y un sillón, en el salón vacío. 

Sobre su hombro encorvado, el criado lanzó una mirada sospechosa a Connell. 

Connell ocultó rápidamente su semblante, enmascarando su sorpresa. 

Sin embargo, mientras lo guiaban, su afán por ver a Constance se hizo a un lado, ya que en su lugar notó detalles adicionales, como el papel pintado de dorado estaba desteñido y que tenía lugares más brillantes donde los marcos una vez colgaron. 

Todos los músculos de su intestino se apretaron y aflojaron. 

—Aquí es, —murmuró el mayordomo, abriendo una puerta diferente y haciendo pasar  a Connell dentro. 
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Echó un vistazo alrededor del salón. 

—Veré  que  Lady  Constance  esté  informada  de  su  presencia.  —Con  otra  reverencia,  el mayordomo salió cojeando, y Connell se quedó solo en el estudio. 

Por un momento, Connell creyó que sus ojos le habían fallado. Tal vez no había visto lo que había pensado que veía. 

Para todos los efectos, este salón podría haber sido cualquier otro salón extravagante de las  mejores  casas  de  Londres.  Marcos  dorados  cubrían  la  pared,  el  par  de  sillas  del  rey Louis XIV y el sofá arqueado, eran elegantes y clásicos en sus líneas y diseño. 

Y todavía… 

Mientras deambulaba por la habitación, notó detalles que de otro modo probablemente no habría  visto,  si  no  hubiera  sido  por  el  salón  vacío  en  el  que  había  entrado.  Las  telas descoloridas, las cortinas antiguas. 

Connell se acercó a la repisa de la chimenea. Fue el frío. Un frío absoluto que impregnaba a la habitación, producto de un hogar frío como la piedra. 

Reflexivamente, se frotó las palmas enguantadas en un intento por brindarles calor. 

Ahora,  todo  tenía  sentido,  Constance  buscándolo,  su  columna  de  consejos,  sus  prendas fuera de moda. 

 ""Hablas desde una vida de privilegios, Connell. A veces, no aprecias lo que tienes... hasta que lo pierdes."" 

Y él, que había dejado plantada  a una mujer y no había dado nada más que silencio a su pupila y a su acusación por continuar con sus vidas, se había creído incapaz de inclinarse a cualquier inferior y sintiéndose más avergonzado de lo que había estado en sus treinta y cinco años. . solo para descubrir, mientras esperaba a Constance, lo equivocado que había estado. 
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Capítulo 11 

Traducción 

YanilaCH 





—Su Gracia, el duque de Renaud, llegó y solicitó una reunión con Lady Constance. 



Era difícil imaginar que una oración pudiera dar paso a un silencio tan tenso. 



Acurrucada en un sofá, con las rodillas juntas y una manta sobre los hombros en busca de calor, Constance se sentó, completamente congelada. 



Segura de que había escuchado mal al mayordomo en la puerta. 



Después de todo, era completamente posible que estuviera equivocado. No sería la primera vez que Scott mostraba senilidad. 



Pasando por alto a su empleador roncando en la esquina, el viejo sirviente miró entre Constance y su madre. 



— ¿Quién? — la condesa gritó, su voz subiendo un decibelio. El padre de Constance resopló despertando. — ¿Qué. . quién? 

Ella suspiró. Por desgracia, si Constance había escuchado mal, eso solo podía significar que su madre también había escuchado mal. 



Scott tragó saliva. 



—Su gracia, el duque de Renaud—, susurró con su alargado tono ancestral ya que el conde se había quedado dormido una vez más. 

La condesa se puso de pie. — ¿Qué está haciendo él aquí? El padre de Constance se despertó de nuevo. —Qué es…? 
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—Shh—. Era una señal de la desesperación del momento en que tanto Constance como su doncella, Dorinda, intentaron silenciar a la condesa. 



Cuando su madre habló de nuevo, trató por todos los medios de hablar en un susurro tranquilo, pero todavía cargado de indignación. 



— ¿Qué está haciendo él aquí? 



—¿Qué está haciendo quién aquí? — preguntó el conde, con tanto interés como mostró a su esposa cuando ella habló de sus proyectos de aguja. 



—Ese sinvergüenza—, exclamó su madre. —Ese libertino. Ese. . calavera. 

—De repente, sus ojos se iluminaron, y el horror lentamente se arraigó en Constance. Ella ya estaba sacudiendo la cabeza. — ¡Ese. . Duque! 



En solo dos palabras, la esperanza nació en la voz de la condesa. Constance cerró los ojos. 

—Madre—, dijo en tono de advertencia. 

Hubo un momento no hace mucho tiempo en que el estatus de la condesa lo habría superado todo, incluida la visita de un duque en desgracia. 



—Tiempos desesperados y todo eso—, dijo su madre. Corriendo, tomó a Constance por los hombros y le dio una ligera sacudida. —El duque de Renaud está aquí para verte. 



La ceja pesada de su padre se arrugó por la confusión. — ¿Para ver a quién? 



La condesa apuntó una mano en dirección a Constance. —Para ver a tu hija. 



—No puedo imaginar por qué—, dijo Constance suavemente. Eso era cierto. Después de su volátil partida, ella nunca se habría atrevido a esperar verlo de nuevo.  Y ella se había privado  de  la  idea.  Justo  cuando  era  incapaz  de  sofocar  el  ligero  vahído  en  su  pecho  al saber que él estaba allí. 



Scott tosió en un puño. 

— ¿Debo decir que lady Constance no está recibiendo. .? 



—¡No! 
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Las negaciones estallaron igual de madre e hija. 



Un rubor culpable calentó las mejillas de Constance cuando su madre eligió ese miserable momento para mirarla fijamente. 



—¿Oh? 



Padre rascó su cabeza ligeramente calva. 



—Pero. . pensé que pensabas que deberíamos alejar a los sinvergüenzas. 



—No es un sinvergüenza—. La defensa se escapó antes de que pudiera detenerse. 

Constance se mordió el interior de la mejilla con fuerza. 



Su madre la miró aún más y Constance luchó contra la necesidad de moverse. 



—Eso  es. .—  Constance  no  pudo  encontrar  una  explicación  única  y  justificable  de  su defensa  sin  revelar  el  hecho  de  que  su  nueva  opinión  sobre  Connell  provenía  de  haber pasado momentos íntimos con el caballero,  sola. 

—Voy a ver qué es lo que ha llevado a Su Gracia a visitarme. 



Por supuesto, habría preguntas después. Pero por ahora, hubo un respiro. 



Su madre sonrió, y Constance pudo notar los signos de dinero que brillaban en sus ojos. 



Alguna vez, ella habría visto esa reacción como despiadada e imperdonablemente desleal. 

Como una mujer cuyo hermano había desaparecido y como una mujer que había pasado sin fuego en los inviernos y había tenido comidas escasas, había llegado a apreciar que, en términos de modestia y humildad, la desesperación cambia a una persona. 



Su madre le dio unas palmaditas a su peinado, y sus facciones se suavizaron  de  inmediato con  una  máscara  que  le  recordaba  cómo  había sido años antes, cuando Constance era una niña y creía que su madre no podía ser más que imperturbable. 



—Creo que es una idea sabia—, dijo la condesa en tonos perfectamente uniformes. — ¿No lo crees, querido? — le preguntó a su esposo. 



Un ronquido respondió su pregunta. 



La fachada se hizo añicos de inmediato cuando Constance se dirigió hacia la puerta, y su 
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criada comenzó a pisarle los talones. 



—  ¡Alto! — chilló la condesa, atrayendo la mirada de ambas mujeres.  —Es decir, tal vez deberías apresurarte, Constance, y Dorinda podría. . ocuparse de los refrescos. 



—No hay refrescos—, dijo Constance, exasperada. Su madre se estranguló por un ataque. 

—  ¡Shh! —sancionó, agarrando su garganta. Con los ojos húmedos, miró a Constance. —

Ten cuidado—, articuló. 



Constance comenzó la caminata hasta el solitario salón amueblado de su residencia. 



Ella sacudió la cabeza. Sí, porque declarando la verdad de las circunstancias financieras de su familia, era mucho más  atroz que su madre  enviara  a  su única hija  a entretener  a un caballero.  Solo. Un  caballero  al que  la condesa  de  Tipden había menospreciado durante años después del compromiso destrozado de Emilia. 



Sin embargo, para ser justos, también poseía una opinión similar. Y si no hubiera sido por la  carta  de  una  niña  y  las  visitas  al  caballero,  ella  todavía  habría  tenido  los  mismos pensamientos negativos. 



Pero él no se parecía en nada a lo que ella creía que era. De cualquier manera. Ella nunca se habría dado cuenta de que él era alguien que no esperaba que una mujer fuera de ninguna manera. 



O que él, uno de los sinvergüenzas más notorios de la Sociedad, no anhelara persecuciones malvadas, sino una familia. 



Y ella nunca hubiera sabido que él era vulnerable, un hombre que estaba sufriendo. 



Debido a su cargo y su hija . . 



Y  Emilia,  esa  voz  se  burló,  recordándole  a  Constance  que,  en  última  instancia,  Connell siempre sería un hombre que anhelaba a la mujer que era la mejor amiga de Constance. 



Se detuvo en el borde de la sala y se tomó un momento para alisar la parte delantera de sus faldas. Y luego entró. 
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Connell se paró junto al hogar vacío con las manos entrelazadas detrás de él. 



El corazón de Constance dio un pequeño y divertido salto. Ella lo había extrañado. 

Por supuesto, estos últimos días sin su compañía fastidiosa, sabía que sí. Había extrañado su réplica y esas discusiones sobre su hermano, las que nunca había tenido con nadie. Ni siquiera a las mujeres a las que había llamado amigas desde que era una niña pequeña. 



Pero hasta este instante, al verlo ahí, no se había dado cuenta de cuánto. 



Su alta figura se quedó quieta, y ella supo el momento en que la registró allí parada. 



Justo  cuando  ella  miró  la  chimenea  fría  y  las  implicaciones  de  que  él  estuviera  ahí  y  el estado  de  las  circunstancias  de  su  familia.  Constance  y  su  familia  habían  sido  lo suficientemente inteligentes como para mantener ese secreto del mundo, pero Connell era lo  suficientemente  inteligente  como  para  notar  detalles  que  otros  de  lo  contrario  se habrían perdido. 

Ella apretó las manos a los costados. 



—Hola, Su Gracia—, dijo en voz baja cuando él se volvió para mirarla. 



Sus rasgos eran suaves e incluso cuando pasaba la mirada impenetrable sobre ella. 



—Constance—, murmuró, sin molestarse con la pretensión de formalidad que ella había puesto entre ellos. 



Era una delgada barrera. 



Y lo había pateado a fondo con esa mirada penetrante. 



Se aventuró más en la habitación, ocupando un lugar junto al sofá tapizado de marfil. 



—¿Le gustaría un refrigerio? — ofreció y contuvo la respiración rápidamente hasta que él negó con la cabeza. 



—No—, agregó, y luego con elegantes pasos de pantera, Connell se unió a ella. 



Ella esperó hasta que él se hubiera sentado antes de reclamar su asiento. 
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Connell tamborileó con las yemas de sus dedos a lo largo de los brazos de su silla. 



—Qué formal eres, Constance. Constance se inclinó cerca. 

—¿Qué esperaba dado nuestro último intercambio, Su Excelencia? — ella dijo en voz baja. 

—¿Esperaba que asumiera que estaríamos bromeando y siendo amigables y … 



—Lo siento. — Su disculpa tranquila hizo que sus palabras y pensamientos se detuvieran. 

Las experiencias que había tenido con, bueno, cualquiera, realmente, habían revelado que la mayoría de las personas eran demasiado orgullosas para disculparse. 



—¿Qué? — soltó ella. 



Una pequeña sonrisa apareció en sus labios, y empañó su corazón por bailar al ritmo que el encanto de este hombre rasgueaba. 



—Lo siento—, repitió, y luego su sonrisa se desvaneció. —La última vez que nos vimos, fui atroz,  y  tú  no  merecías  mi  desagrado.  No  hay  explicación,  ni  tampoco  me  atrevería  a pedirte que perdones ese comportamiento tampoco. 



—Yo . .— Fue la disculpa más bella y elocuente que alguien le haya dado. Y él, un duque, a un paso de la realeza, debería haberlo logrado. Pero entonces, él no era para nada un par distante e importante que ella habría tomado como uno de su rango.  —Te dolía—,  dijo finalmente. 



Hizo un sonido de protesta y agitó una mano. 



—Eso no me da a mí ni a nadie razón para comportarme como lo hice. 



—¿Es por eso que has venido? — 



—Era. 



¿Era?  Su  corazón  se  aceleró.  Por  esa  ligera  distinción  en  tiempo  sugería  que  algo  había cambiado, y tal vez ella no era la única en su locura que quería la compañía de alguien que no tenía por qué desear. 



—Me encontré con ganas de participar en tu columna. 



De todo lo que él podría haber dicho, de todo lo que ella hubiera esperado, esa admisión 
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ciertamente no había sido así. 



Luego… 



Los ojos de Connell se deslizaron hacia la chimenea vacía. Fue una fracción muy leve, de un cambio en esas doradas pestañas. 

Si  hubiera  parpadeado,  habría  perdido  ese  gesto  revelador.  Y,  sin  embargo,  desde  el momento en que había entrado en la habitación y lo había encontrado ahí, había quedado fascinada por él en toda su gloria dorada. 



Constance se puso rígida. Porque ella lo sabía. 

Ella sabía que su ofrecimiento no vino porque realmente deseaba ayudarla, o incluso porque la echaba de menos. 



Que  la  extrañó  como  lo  había  extrañado  a  él.  No,  esa  oferta  había  llegado  porque  él  lo sabía. 

Y  a pesar de todo lo que Emilia o la  Sociedad, o incluso ella había creído de él como un sinvergüenza deshonroso, Constance sabía bien lo equivocada que había estado. Sí, había cometido  errores  en  cómo  había  terminado  su  compromiso  y  no  compartía  sus  razones para hacerlo, pero esos errores no lo hicieron deshonroso. 



Un aleteo diferente golpeó su vientre. Vergüenza. Un hoyo considerable. Su expresión bajó. 



—Estás. . sin palabras, supongo. 



Constance plasmó una sonrisa en sus labios. 



—No. — Ella recortó esa sílaba entre sus dientes. 



Sus  cejas  se  dispararon.  Aparentemente,  esa  no  había  sido  la  respuesta  que  había anticipado. Un ceño fruncido tiró de esos magníficos labios hacia las esquinas. 



—Yo . . ¿No? 



—Le agradezco por esa oferta, pero creo que tengo suficiente . . material—. Momentos que había  escrito  en  un  cuaderno,  tomados  de  su  breve  tiempo  juntos.  —Como  tal,  debo 
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cortésmente  declinar.  —  Constance  se  puso  de  pie  de  un  salto.  ¿Cómo  era  posible querer  que  una  persona  se  fuera instantáneamente y también estar llena de tristeza por la idea de su partida? 

—Te agradezco por venir, y agradezco tu disculpa. 



Él frunció el ceño y, con languidez, Connell se levantó y comenzó a caminar lentamente hacia ella. 

—Estas molesta. 



—N-no—. El tartamudeo la desmintió. Su habilidad para juzgarla, después de conocerla por un corto tiempo, precisamente la hizo sentir inestable. 



Se detuvo cuando todo lo que había entre ellos era la antigua silla del rey Luis XIV. 



—Aquí. — Él movió la punta de un dedo entre sus ojos. —Las esquinas internas aquí se dibujan hacia adentro y luego hacia arriba cuando estás molesta. 



 Oh Dios. Él lo sabía. ¿Cómo lo supo? Ella ni siquiera sabía esos matices de sus reacciones faciales y, sin embargo, ¿debería saberlo Connell, el duque de Renaud? 



—Y aquí, tus labios bajan—. Su pulso martilleó erráticamente cuando él acarició con un dedo audaz a lo largo de la esquina de su boca. —Y tu mandíbula se levanta. 



Si  podía  leer  esas  minuciosas  respuestas  y  reunir  esos  sentimientos,  entonces  todo  en Constanza le decía que ese hombre, ese malvado sinvergüenza, con su encanto pícaro y sus ojos que veían demasiado, solo necesitaban mirarla para saber el efecto que su presencia tenía sobre ella. Que él lo sabía, ella estaba ansiosa por él, contra todo juicio y razón. 



Humedeciendo sus labios, ella se apartó apresuradamente de él. 



—Sé lo que estás haciendo—. Ante la peligrosa media sonrisa que curvó sus labios, el calor golpeó sus mejillas. —Es decir, con respecto a tu oferta. 



Sus cejas se hundieron. 



—Yo no… 

—Sé  que  lo  sabes,  Connell—,  dijo  en  un  susurro  frenético  e  inmediatamente  echó  un vistazo a la puerta, porque seguramente era solo cuestión de tiempo antes de que su madre tomara un lugar para llegar al fondo de cualquier cosa que tuvo lugar en ese cuarto. 
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Él siguió su mirada, y cuando volvió a hablar, Connell combinó sus tonos apagados. 



—Eso es absolutamente falso. 



—¿Lo es? — Ella se cruzó de brazos. —¿Lo es? — ella repitió por si acaso. El duro corte de sus labios se aplanó en una línea aún más dura. 

Constance lo dijo de todos modos. 



—Has deducido que mi familia está en una situación apremiante. 



Cuando pronunció esas palabras y la puerta no se abrió de golpe, fue cuando Constance tuvo toda la confirmación que necesitaba de que su madre no estaba escuchando tras el panel.  Porque  el  horror  la  habría  enviado  volando  hasta  ahí.  Y  sí,  probablemente Constance  también  debería  haber  sido  asediada  por  ese  mismo  sentimiento:  había admitido estar empobrecida. 



Solo que, de alguna manera, había compartido más y estaba más cómoda con este hombre que nunca. . con nadie. 



* * 



Por eso había venido a él. Por eso era la señora Matcher . . y por eso lo había buscado. 



La vergüenza se sentó como una piedra en su vientre. 



—Es por eso que escribes la columna—, murmuró. 



Él demostró ser el bastardo que el mundo sabía que era, porque se encontró agradecido de que ella hubiera entrado en su vida. Si hubiera tenido una fortuna, nunca hubiera aceptado la columna de la señora Matcher y él nunca la habría conocido. Nunca habría conocido a una mujer llamada Constance Brandley, quién arqueó un violoncelo para rivalizar con los ángeles en la sinfonía celestial del Señor. 



Ella dudó y luego sacudió lentamente la cabeza. 

—Es  por  eso  que  tomé  la  columna.  Al  principio,  simplemente  representaba  una oportunidad para ganar algunas monedas—. Su interior dolía, pensando en ella luchando de alguna manera. —Una oportunidad de volver a comprar mi chelo. 
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Había creído que su corazón se había roto por completo dos veces antes, solo para hacerse pedazos debajo de esa firme admisión. 



—Tu familia vendió tu violonchelo—, repitió, su voz grave y áspera. Incluso él escuchó el filo allí. 



Constance también lo escuchó, porque frunció el ceño. 



—Fue  uno  de  los  últimos  elementos  que  se  vieron  obligados  a  comerciar  con  los acreedores—. No merecían la defensa. —Sé lo que estás pensando. 



—No lo haces. 



—Culpas a mis padres. 



—¿Y tú no? 



—No  son  derrochadores,  Connell.  Mi  padre  no  es  uno  de  esos  señores  disolutos  que malgastan monedas en las mesas de juego. Mi madre nunca insistió en que nos aferráramos a adornos inútiles y bonitas baratijas. 



Pensó en los pasillos desnudos y las habitaciones vacías por las que había pasado. 



Este salón escaso. 



No, la mujer tenía razón en ese aspecto. Su familia no vivía más allá de sus posibilidades, como  solían  hacer  tantos  señores  y  damas  endeudados.  Las  piezas  del  rompecabezas  se deslizaron en su lugar. 

—Tu hermano—, dijo en voz baja. 



—Mis  padres  . .  hemos  estado  desesperados  por  saber  algo  de  mi  hermano.  Han perseguido cualquier pista o historia de él —. Constance se abrazó a la cintura. —A veces, creo que el no saber, esta vida de preguntas, podría, de hecho, ser más difícil que . .— Ella sacudió la cabeza. Esas palabras quedaron sin terminar, pero su significado era claro. La tristeza  oscureció  sus  ojos,  y  la  necesidad  de  atraerla  a  sus  brazos  y  abrazarla  era  un hambre física. Para ofrecer ese abrazo que ahora se ofrecía a sí misma. De repente dejó caer sus largas extremidades a los costados. 



—Lo disfruto—, dijo, volviendo a la cuestión de su debate. —Escribiendo la columna de la Sra. Matcher—, agregó para mayor claridad. —Es algo en lo que no soy necesariamente la 
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mejor, pero encuentro placer en ello. 



Si hubiera sido otra persona, habría creído que ella buscaba cumplidos. 



—Todavía no tienes idea de cuán preferible es tu forma directa de escribir—. Muy superior a la prosa arrogante y florida de tu predecesora. 



Un bonito sonrojo llenó sus mejillas. 



Connell le cogió la mano y le llevó los nudillos a la boca. 



—Continúa  reuniéndote  conmigo—,  instó  y  luego  tocó  sus  labios  con  sus  dedos  sin guantes. 



—Dije que no quiero tu… 



—No  se  trata  de  lástima—.  ¿Cómo  podía  creer  que  él  sentía  algo  más  que  respeto  y admiración  por ella? ¿Cuántos hombres  y  mujeres  de  la nobleza  se habrían  cortado  una extremidad para ahorrar una fortuna antes que trabajar? 



—¿Alguna  vez  quisiste  realmente  ayudarme  con  mi  columna?  —  ella  respondió  en  un susurro.  Ella  no  le  dio  la  oportunidad  de  responder.  —¿O  se  trataba  realmente  de divertirte? 



Constance  tiró  de  su  mano  para  liberarla,  y  él  anhelaba  unir  sus  dedos  una  vez  más. 

Connell  la  atrapó  ligeramente  por  el  brazo,  manteniéndola  allí,  cerca  de  él.  Donde  no debería estar. Pero la quería allí de todos modos. Pero entonces, él nunca había hecho lo que se suponía que debía hacer. 



—No te equivocas . .— Hizo una mueca. —Es decir . . estabas en lo correcto, Constance—

.  Sus  miradas  se  encontraron.  —Hubo  un  elemento de  cinismo  de  mi  parte.  En  gran medida, pero no pasó mucho tiempo antes de que disfrutara . . —Se le cortó la respiración y él movió los ojos sobre su rostro.  Estando contigo. —Nuestras conversaciones—, terminó, las palabras verdaderas, pero no completas en cómo se sentía. 



Ella abrió la boca, pero él presionó dos dedos contra sus labios, deteniendo las palabras. 



—No es lástima—, dijo con una insistencia tranquila. —Me has ayudado mucho más de lo que  te  he  ayudado  a  ti,  y  si  Iris  vio  beneficio  en  nosotros  trabajando  juntos,  entonces podría ser correcto. 
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Constance permaneció en silencio durante un buen rato, y él se preparó para su rechazo. 

No quería pensar que este era el final de su tiempo juntos. Solo porque ella representaba un desvío de la tristeza que era su vida. Eso fue todo. 



—Muy bien—, dijo en voz baja, retirando los dedos, y la ligera perturbación de su corazón lo hizo un mentiroso de esas seguridades que antes tenía. 



—Por supuesto—, dijo, poniendo su palma en la de ella y aceptando los términos que lo hicieron sonreír. 



—Tenemos dos días más. 



Dos días. Eso efectivamente mató la sonrisa de Connell. Él había venido aquí, deseándola de vuelta en su vida por el resto del tiempo acordado, que fue solo dos días. 



—¿Es que . . solo quedan dos lecciones? 

—Es  . .  es—.  ¿Se  imaginaba  la  melancólica,  casi  triste  cualidad  de  su  confirmación?  ¿O 

simplemente proyectó sus propios sentimientos miserables en ese momento? 



—Mañana nos vemos en Hyde Park—, murmuró. 



—Hyde  . .?  —  Tres  pequeñas  líneas  entrañables  arrugaron  su  frente,  y  él  pasó  un  dedo sobre ellas. 



—A las ocho en punto al borde del  Serpentine—. Con eso, Connell se obligó a dejar de tocarla . . y se fue. 
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Capítulo 12 

Traducción 

YanilaCH 





—Pero,  ¿qué  quería?  —  La  madre  de  Constance  presionó  por  enésima  vez  desde  que Connell se había ido el día anterior. 



Encogiéndose  de  hombros  en  su  capa,  Constance  hizo  lo  que  mejor  sabía  hacer  con  su madre: se desvió. 



—¿Quien? — Preguntó, apretando el broche de su garganta. 



Por el rabillo del ojo, captó la sonrisa en los labios de su doncella, y Constance le guiñó un ojo. 



La condesa emitió un resoplido de molestia. 



—¿Quien? ¿De quién más estaría hablando? Miró a Dorinda y luego se acercó a Constance. 

—Su Gracia—, dijo la Madre en un susurro atrozmente ruidoso. 



—Ah. Ya te lo dije, madre —dijo ella con una exasperación similar. 



Su madre frunció el ceño, y cuando Constance se dirigió hacia la puerta, su madre la siguió rápidamente. 

—¿Lo hiciste? 



—Lo hice—, mintió. 



—No creo que lo hicieras—, dijo la condesa, hablando para sí misma. — Estoy seguro de que recordaría algo muy . . 



Y que Dios bendiga a Scott por esperar en la puerta para que ella pueda escapar. 



—Buenas tardes, madre—. Constance saludó con la mano y salió con Dorinda cerca de sus 
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talones. 



—¿A dónde vas? — la condesa le gritó desde atrás. 



—A Hyde Park. 



Allí, al menos, le había dicho a su madre una verdad. 



—Pero . . pero está nevando. Constance se burló. 

—Apenas diría que está nevando. 



Excepto que cuando Scott abrió los paneles de roble, una ráfaga de viento azotó el vestíbulo y la desmintió. Constance forzó una sonrisa. 



—¿Ves? Es agradablemente cálido para el invierno. 



Scott cerró la puerta al canturreo de su madre, y Constance se apresuró a bajar los escalones hacia el carruaje que la esperaba. 



Poco después, luego de haber dejado a Dorinda en el antiguo medio de transporte con su novio, el conductor, Constance se abrió paso por Hyde Park. 



Con  los  dientes  castañeteando,  se  frotó  las  palmas.  Los  guantes  viejos,  delgados  por  el desgaste,  hicieron  poco  para  eliminar  el  frío.  Y,  sin  embargo,  incluso  con  el  viento enredando sus faldas y mordiéndole la piel, no pudo contener la emoción que la recorría. 

Al verlo. Al estar ahí, sola con Connell Wordsworth, el duque de Renaud. 



Reconoció que no tenía sentido tratar de mentirse a sí misma, poseía ese entusiasmo. Oh, ella no trató de convencerse a sí misma de que era de alguna manera correcto. 



Y todavía… 



¿Emilia  realmente  culparía  a  Constance?  Emilia,  ¿quién  se  había  enamorado  del  mejor amigo de Connell? 



 Incluso si tuviera la bendición de Emilia, eso no haría nada para borrar el hecho de que el mismo amor cautivaría a Connell para siempre. 

  

Connell  tampoco  había  dado  ninguna  indicación  de  que  incluso  quisiera  algo  más   con 
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Constance. 



Pero él disfrutaba estar con ella. Él había dicho eso. 



—Y  estás  siendo  patética—,  articuló.  Constance  paseó  por  la  subida  hacia  la  orilla  del Serpentine e inmediatamente lo encontró allí. 



Una figura solitaria vestida de negro, una marca severa en un paisaje gris. 



Hizo una pausa y lo devoró con la vista: su espalda ancha, sus largas piernas encerradas en pantalones de color beige que abrazaban extremidades muy musculosas. 



Ella  suspiró.  ¿Es  sorprendente  que  ella  o  alguna  mujer  cayera  en  un  bache  por  este hombre? 



Solamente… 



El viento atrapó los lazos de su sombrero y los envió azotando bajo su barbilla. 



Esta apreciación por Connell fue más allá de lo físico . . o la sensación de su boca sobre la de ella. Había una conexión afín con ese hombre, donde ella podía hablar libremente, sin censura y sin preocuparse de que él pudiera juzgarla, porque él nunca juzgaba. 



Connell se volvió y, quitándose el sombrero, lo agitó hacia ella. 



Incluso con quince pies entre ellos y la ligera elevación, ella captó la sonrisa en sus labios. 



Levantando el dobladillo, Constance subió la colina. 



Corretear ¿Cuándo fue la última vez que se movió con tanta ligereza? 



Seguramente había sido una niña, tramando y planeando con sus amigos cómo ganarse el corazón de un duque. 



Constance tropezó  cuando ese viejo recuerdo  apareció.  Ella  cayó y giró  sobre  sí misma, rodando cuesta abajo, también como lo había hecho de niña. En esos tiempos, sin embargo, había sido intencional. 



Ella gruñó y se detuvo en la parte inferior y miró hacia arriba. Connell le sonrió. 



  

 



Página | 141 



—Me encantaba hacer eso cuando era niño—. Él extendió una mano y ella estiró los dedos hacia arriba, uniendo sus palmas como una sola. 



En un tirón sin esfuerzo, la levantó. Ella cayó en sus brazos y permaneció allí, queriendo quedarse para siempre. 



Por desgracia, él la apartó de inmediato. 



—Ven ahora—, la instó, tirando de ella hacia adelante. 



¿Cómo no se dio cuenta de que lo seguiría a cualquier parte? 



—¿Con quién caíste cuesta abajo? ¿Tienes hermanos? Sacudió la cabeza y no rompió el paso. 

—Por  desgracia,  mis  padres  cumplieron  con  todas  las  reglas  de  la  Sociedad,  pero  no  se adhirieron al repuesto necesario. 



Podía imaginarlo como habría sido, travieso y problemático e incluso más salvaje de lo que era como un hombre adulto. Eso solo le recordó cuánto de este hombre seguía siendo un misterio. 



También había ofrecido un vistazo a su pasado. 



—Eran infinitamente adecuados, ¿no es así? 



—Asumieron  sus  responsabilidades  de  duque  y  duquesa  con  mayor  seriedad  que  el  rey tomó las reales, siempre lo dije. 



Constance buscó en los hermosos planos de su rostro alguna indicación de lo que estaba sintiendo. 



—¿Fue la tuya . . una infancia solitaria? 



Disminuyó la velocidad de sus pasos y sus cejas se juntaron. 



—Nunca estuve solo. La sociedad nunca se atrevería a dejar a un heredero de un ducado solo.  Y  ciertamente  no  mis  padres.  —Una  sonrisa  irónica  se  formó  en  sus  labios.  —No importa  cuánto  haya  deseado—.  Hizo  un  gesto  con  su  sombrero  mientras  hablaba.  —
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Siempre había mucha gente a mis pies.  Tutores e instructores y abogados y hombres de negocios, todas las personas que algún día me responderían. 



Constance se detuvo y Connell volvió a mirarla. 



—Eso no es lo mismo—, dijo suavemente. —Estar con personas no es lo mismo que estar acompañado. 



Su expresión se volvió melancólica. 



—No. No, tienes razón en eso. 



—Hazel  e  Iris—,  dijo  ella,  conociéndolo  lo  suficiente  como  para  saber  cuánto  le  había significado ese querido par. 

—No me di cuenta de lo solitaria que era mi existencia hasta que llegaron ellas. 

Nunca supe la diferencia, como señalaste —, aclaró. —Desde mis días en Eton y Oxford y luego, me rodeé de tanta gente, pero hasta mucho más tarde no me di cuenta de que esas personas no eran realmente amigos y ciertamente no eran familiares. Solo había tenido un verdadero buen amigo 

—, murmuró, y continuaron caminando. 



—Lord Mulgrave. 



El asintió. 



—Yo . . confío en que siempre será difícil para ti—, dijo suavemente. —Lo siento por eso. 



Connell se burló. 



—No lo hagas. Te lo dije, lamento cómo manejé la disolución de mi compromiso y, sin embargo, no me arrepiento de no estar con Lady Emilia. 



Se mordió el labio. Esos pensamientos no eran compatibles. 



—Estás pensando que eso no tiene ningún sentido lógico—, dijo mientras se dirigían al Serpentine. 



Constance se acurrucó en su capa, —U…un poco—. El frío del invierno hizo temblar sus palabras. También pensaba que otra persona capaz de leer sus pensamientos pensaría que eran desconcertantes. 
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—Si nos hubiéramos casado, habríamos sido felices, hasta que algún día se diera cuenta de que tal vez había otro hombre mejor para ella. Un hombre que la hiciera sonreír de una manera  que  yo  no  lo  hice  y  ser  libre  de  maneras  que  ella  no  estaría  cerca  de  mí.  Y  ese hombre  habría  sido  mi  mejor  amigo.  —  Sacudió  la  cabeza  con  ironía.  —¿Imagina  cuán miserables hubiéramos sido cada uno de nosotros, entonces? 



—Eso . . sin duda es una forma de verlo—. Una forma que ella no había considerado. 



—Heath es su alma gemela en formas que yo nunca fui. 

—Yo no . .— No estaba familiarizada con el término, Constance sacudió la cabeza. 



—Almas gemelas—, repitió. —Dos personas con un vínculo de por vida. Es el más fuerte que una persona puede conocer. Coleridge recientemente escribió sobre eso. 



Le recordó de nuevo que le encantaba la poesía y que era un creador de palabras. 



Llegaron  a  la  orilla  y  se  detuvieron.  Un  gran  saco  de  cuero  yacía  sobre  una  roca. 

Brevemente distraída, miró la bolsa. 



—¿Qué es esto? 



—¿Por qué?, pensé que debería ser evidente, dada la naturaleza de nuestra relación. 



¿Cuál era la naturaleza de su relación? Todo estaba confundido ahora en su mente. 



Y peor, en su corazón. 



—Estamos en la última lección para tu columna—. La última lección. 



—Y . . ¿qué lección es esa, Connell? — 



—Patinaje sobre hielo, por supuesto. 



* * 



Ni siquiera se había molestado en preguntar si su prometido disfrutaba del patinaje. De hecho, él realmente no sabía nada de ella. 



Pero  él  sabía  lo  que  significaban  las  sonrisas  de  esta  mujer.  Él  conocía  los  muchos 
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significados de la inclinación de sus labios. 



Esta última sonrisa para curvar esa boca llena era la que él prefería de ella, sin restricciones y llena de alegría. 

Constance se echó a reír, su aliento agitaba una pequeña nube blanca. 



—Patinaje sobre hielo. 



—¿Confío en que estés familiarizada con el pasatiempo? Ella dio un pequeño movimiento de sus rizos dorados. 

—Quiero que sepas que soy bastante hábil en eso. Metió la mano en la bolsa y sacó un par de cuchillas. 

La risa de Constance llenó los terrenos vacíos de Hyde Park, aun rebotando en el invierno. 

—Estás loco. 



Desde el momento en  que había tomado su primer aliento, nacido en  el papel  de futuro duque,  se  había  encontrado  con  deferencia  por  ninguna  otra  razón  que  no  fuera  por  el título que sería suyo. 



—¿Me has llamado . . loco? 



Sus rasgos se asentaron en una máscara simulada y sombría. 



—Lo hice. Loco hasta el extremo, eso eres, Connell Wordsworth. Enojado. 

Él  dejó  rodar  ese  insulto.  Los  muchachos  de  Eton  habían  sido  repugnantemente aduladores. ¿Alguna vez una sola persona se había atrevido a tratarlo . . como a cualquier otro hombre? Era una forma refrescante de pasar por la vida, y no sabía que se lo había estado perdiendo hasta que Constance había irrumpido por la puerta principal y entró en su vida. 



—Ah—, dijo, sosteniendo en alto los patines más pequeños. —Las cosas que tenemos que aprender antes de que podamos hacerlas, aprendemos haciéndolas. . . —  Cuando  ella  no hizo  ningún  movimiento  para  tomar  las cuchillas, las presionó ligeramente contra ella hasta que se vio obligada a tomarlas. 
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—¿Quién dijo eso? 



—¿Justo ahora? Yo lo dije. 



Con su mano libre, Constance le dio un manotazo. 



—Aristóteles—, dijo.  —Tal  vez presté  atención  a mis  lecciones de griego—.  Connell se encaramó en la roca y procedió a atar uno de los patines sobre sus botas. 



—Bueno,  de  cualquier  manera,  ya  sé  patinar.  Por  lo  tanto,  no  necesito  una  lección experimental. 



—Ah, pero no me refiero a que hayas aprendido a patinar—, corrigió, levantando un dedo. 

—Estoy hablando de las formas de ganar mi corazón. 



Bromeó y lanzó un cebo que se encontró solo con el silencio. Levantando la cabeza, Connell la miró. 

El color intenso le había inundado las mejillas. Se había apresurado y no tenía nada que ver con el frío. El hizo una pausa. 



—Yo estaba fastidiando—, espetó. —Realmente no estaba sugiriendo que quisiera que ganaras mi corazón. 



—Oh, lo sé—, dijo rápidamente, sus palabras tropezando sobre sí mismas. 

—No pensé que lo hicieras. Yo… 



Hablaron el uno sobre el otro, sus palabras cayeron juntas. —Porque, por supuesto, no quieres ganar mi corazón—, dijo Connell. 



—P…por supuesto que no—. Le castañeteaban los dientes.  —E…eso  sería . . imprudente y… 



—Esto es todo para la Sra. Matcher. 

—¿P…por qué, p…por supuesto?  —  Otra risa como campanilla se derramó de esos labios que anhelaba reclamar una vez más. —¿Por qué más estamos aquí, después de todo? 



—Precisamente. ¿Y por qué querría tu corazón? 
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Tan pronto como las palabras lo dejaron, quiso recuperarlas. 



Ese insulto involuntario hizo que Constance se quedara corta. Ella dejó de divagar. 



—Cualquiera de los dos corazones—, espetó. 



Constance inclinó la cabeza y le hizo caer el sombrero de lado. 



—Es decir, ¿por qué ninguno de nosotros querría el corazón del otro? — 

 Deja. De Hablar. —No solo el tuyo—.  Solo para. 

  

Y luego, uno de ellos hizo una pausa breve. Constance reclamó un lugar en la roca junto a él,  sentándose  junto  a  su  hombro  para  que  sus  brazos  casi  se  rozaran.  Ella  comenzó  a ponerse un patín. 



Ninguno de los dos habló. 



El  uno  para  el  otro,  eso  era.  Constance  murmuró  por  lo  bajo  mientras  luchaba  por levantarse las faldas y ponerse los patines. 



 Realmente no estaba sugiriendo que quiero que ganes mi corazón. Porque, por supuesto, no quieres ganar mi corazón. 



Cuando  Connell  ajustó  las  correas  de  sus  patines,  se  encogió  por  dentro.  Dios  mío, 

¿cuándo se había vuelto tan  inútil con  las mujeres? Una vez había sido seductor y tenía facilidad para hablar con las mujeres. Había sido encantador, maldita sea. Encantador. 



Solo  que  algo  le  decía  que  esta  mujer  era  diferente.  Connell  la  miró  de  reojo  mientras luchaba  con  su  dobladillo,  maldiciendo  en  el  silencio.  Algo  le  decía  que,  si  alguna  otra dama  hubiera  estado  a  su  lado,  él  encontraría  las  palabras  correctas  y  nunca tartamudearía,  o  peor  aún,  la  insultaría  accidentalmente.  Sí,  estaría  mintiendo  si  no reconociera que había deseo por ella allí. Que desde que ella levantó la cabeza y le devolvió el beso con valentía, había anhelado más. 



Con  ella,  habló  libremente,  sobre  todo,  desde  asuntos  de  broma  y  desamor  hasta  una evaluación  del  doble  rasero  de  la  Sociedad.  Y  aquí  se  había  considerado  capaz  solo  del cinismo y la ira. 



De pie sobre sus patines, se arrodilló ante ella. Constance le lanzó una mirada inquisitiva. 
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—¿Puedo? — murmuró él. 



Ella dudó un momento, antes de abandonar el patín. 



Connell agarró el borde de sus faldas y se congeló. Su pulso se aceleró más rápido. Todo por exponer su tobillo. Él levantó su dobladillo. 



La lujuria corrió a través de él. Con la cabeza inclinada sobre esa carne tentadora, Connell cerró los ojos y luchó por contener su deseo. 



Por un tobillo. Un maldito tobillo. 



De  acuerdo,  uno  decididamente  encantador  que  su  delgada  bota  de  cuero  contorneaba, acentuando la curva de . . 



—¿Estás bien? — preguntó ella, sacudiéndolo nuevamente en movimiento. 



—Bien. — No era la primera mentira que le había dicho. —Quiero que sepas que no hay nada malo en tu corazón. 



—Gracias—, dijo ella secamente. 



Hizo una mueca, buscando desesperadamente cualquiera de los cumplidos de ese pícaro que una vez había llegado a ser tan fácilmente. Connell se dejó caer sobre su trasero. 

—Estoy haciendo un desastre con esto. Constance se inclinó. 

—En realidad, creo que casi lo tienes. 



Cerró los ojos brevemente, sus hombros temblando de risa silenciosa. 



—Me refería a mis palabras. Ella hizo una pausa. 

—Oh. Sí, bueno, tienes razón en ese detalle. 



Una carcajada estalló en él, y ella se unió, y lo maravilloso que se sintió reír con otra persona. No, no solo con cualquiera. Con ella.  Esa  mujer. 



Se  puso  de  rodillas  y  palmeó  su  mejilla,  odiando  el  guante  que  le  negaba  la  suavidad satinada  de  su  piel.  Él  buscó  su  mirada  sobre  su  rostro.  —Algún  caballero  será  muy afortunado de ganarlo—. Excepto, que esas palabras marcaron el comienzo de una imagen 



  

 



Página | 148 



de un extraño sin rostro. Un hombre totalmente indigno del ingenio, el coraje y la fuerza de Constance Brandley. Y Connell quería golpear al bastardo desconocido lejos de su vida 

. . y luego terminar el trabajo. 



—Tengo treinta  años,  Connell—, dijo sin  inflexión  y con  pragmatismo real. —  Mis  días para pretendientes enamorados ya se han ido. 



Y ella se había quedado soltera. 



—Bueno,  nadie  dijo  que  los  fríos  ingleses  saben  algo  cuando  se  trata  de  asuntos  del corazón—. Con la vida que había vivido, Connell mismo lo había demostrado. 



Sus labios se separaron muy ligeramente. 



Inquieto por toda esa potente emoción que brotaba de esos ojos reveladores, Connell se puso a trabajar en sus patines una vez más. 



—Ven—, instó cuando terminó, no queriendo a nadie o cualquier cosa entre ellos. Él se levantó y tomó sus manos, guiándola sobre sus pies. 



Juntos, deambularon de regreso a la orilla y hacia el hielo. 

Con las manos unidas, se deslizaron por el río helado. 



El  roce  de  sus  cuchillas  cortó  el  silencio  invernal  mientras  se  movían  en  armonía,  más adentro, lejos de la orilla. 



Constance  se  separó  y  se  empujó  cada  vez  más  rápido  sobre  el  hielo,  patinando  a  su alrededor,  una  y  otra  vez,  en  círculos  que  lo  dejaron  mareado.  Pero  entonces,  ese  fue  el efecto  que  Constance  Brandley  había  tenido  sobre  él  desde  el  principio.  Se  movió  con tanta gracia sobre el hielo como si hiciera los pasos de una mazurca, y él se detuvo para admirarla. 



Mientras patinaba, el calor de su aliento dejó una pequeña nube blanca en el aire invernal. 



—Para alguien que profesa d…desear una d…dama que pueda patinar, estás haciendo una imitación  bastante  pobre  de  ti  mismo,  Connell  Wordsworth—,  gritó,  con  su  voz dejándolo inmóvil. 



Porque quería recordarla como estaba en ese momento, y moverse era destrozar eso . . 
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Constance  volvió  a  patinar  rápidamente  y  luego  detuvo  sus  cuchillas,  levantando  hielo sobre la superficie lisa. 



Su pecho se levantó rápidamente, y luego, sin decir palabra, Constance juntó sus manos con las de ella y lo instó a avanzar. 



Se había equivocado. Había algo aún más mágico que mirarla en movimiento . . Unirse a ella. 



No hablaron durante mucho tiempo, el raspado de sus patines y el viento invernal errante era el único sonido entre ellos. 



—Olvidé lo mucho que disfruté esto—, murmuró. Donde hace unos días solo habría sido una  miseria  pensar  en  la  niña  que  le  había  enseñado  a  patinar,  había  un  regreso  de  la alegría ahora. 



—Mi hermano adoraba el verano—, dijo Constance de repente, un cambio inesperado en su  discurso.  —Le  encantaba  pescar,  montar  a  caballo  y  nadar.  Nos  parecíamos  en  ese sentido. Siempre será mi estación favorita —. Era otro detalle que ella compartió y que él guardó  para  siempre  para  que  cuando  ella  se  fuera,  él  consiguiera  recordar  todo  lo  que obtuviera  sobre  ella.  —El  primer  verano  que  se  fue,  odié  el  verde  de  las  hojas  y  la exuberante hierba y los cielos azules. Todo lo que hicieron fue recordarme a él y más . . su ausencia.  —  Constance  se  detuvo  lentamente,  deteniendo  a  Connell  ante  ella.  —¿Pero sabes de lo que me di cuenta, Connell? 



Sacudió la cabeza. 



—Odiar  lo  que  una  vez  amé  porque  lo  extrañaba  solo  me  dejó  un  vacío.  La  belleza  del verano, me recuerda a él. Y prefiero un mundo donde al menos tenga su memoria en lugar de nada en absoluto. 



Sus palabras fluyeron a través de él. 



Todo eso, mientras que él había elegido  alimentar  la  oscuridad y  la tristeza en  lugar de retener la alegría que Constance se había permitido encontrar en los pensamientos de su hermano. 



Connell puso una mano alrededor de su nuca e inclinó la cabeza hacia atrás para que sus ojos se encontraran. 
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El aliento de sus respiraciones se mezclaba en el aire. —Gracias—, dijo en voz baja. 



Ella sonrió, esos labios carmesí de capullo de rosa se movieron hacia arriba y le hicieron bajar su mirada.  Quiero besarla. Aquí en Hyde Park. Despreocupado si alguien pasa.  Nada importaba más que saborearla una vez más. 



—N…no  me  lo  agradezcas,  Connell—,  dijo,  con  los  dientes  temblando.  Se  había equivocado. 

Algo importaba más. 



Ella tenía frío. La había invitado a salir, en pleno invierno. 

Su cuerpo temblaba, un recordatorio del frío del invierno, que marcó el comienzo de un recuerdo del hogar vacío de su familia. 



De repente, una lección al aire libre resultó ser la más caprichosa y desconsiderada de las ideas. 



—Mañana—, murmuró él, acercando su capucha sobre ella, —¿puedes escaparte a mi residencia? 



—Lo he hecho cuatro veces antes—, dijo con una bravuconada que él admiraba y llevó una sonrisa a sus labios. —Para nuestra última lección. 



Sus ojos estaban afectados. O tal vez ese era su propio rostro reflejado en su mirada clara. 



—Nuestra última lección—, murmuró. 



A medida que reanudaron el patinaje, la alegría anterior se perdió en la triste realidad de que cinco días nunca serían suficientes. 
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Capítulo 13 

Traducción Jekita 





La mañana siguiente, James acompañó a Constance a través de los pasillos de la casa de Connell. 

Para su última lección. 

 Su última lección. La última. Ella quiso llorar. 

Y  probablemente  lo  hubiese  hecho  de  no  haber  sido  por  el  locuaz mayordomo y sus bruscos comentarios. 

—Oiga, nos preocupaba que quizás no volviera. 

—Vaya, ¿en serio? —, le preguntó de forma franca y directa al mayordomo, dándole la bienvenida a la distracción de sus pensamientos. 

—Así es. Y que nos quedaríamos con su Señoría malhumorado… otra vez. Miró a este sirviente de aspecto enojado dado a murmurar y maldecir. 

—¿Y supongo que no le importa trabajar para un Duque con tan mal humor? Sin siquiera dejar de caminar, James agitó la cabeza. 

—No me importa si alguien tiene mal humor, pero Su Gracia no ha estado contento. Y esas son cosas muy diferentes. 

Su pecho se apretó. 

—Así que… ¿está preocupado por Su Gracia? Frunció el ceño, pero no negó esa suposición. 

—Cualquier otro señor nos habría encerrado en Newgate por invadir su hogar.  El  Duque, no  sólo  nos  dio  un  lugar  para  quedarnos  y  comida  en nuestros estómagos, sino que, además, nos dio los mejores puestos en su casa. 

Ese fue el momento en el que Constance se dio cuenta de que nunca sería la misma. Que, a pesar de la lógica o la lealtad hacia su amistad con Emilia o el honor o la deshonra, siempre 
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estaría enamorada de Connell Wordsworth, el duque de Renaud. 

—Claro—, continuó James sin indicios aparentes de que el universo entero de Constance hubiera quedado del revés,  —al principio, Jennie y yo pensamos que estar de malhumor era su única personalidad. 

Ella ralentizó sus pasos. 

—Y él ha… tenido siempre tan malhumor? ¿Desde antes de conocerme? 

¿O después de dejarle? — Constance se detuvo. —¿O ambas? 

—Ambas cosas—. James se acercó. —Él era muy desgraciado, hasta que usted apareció. 

Su corazón se aceleró. Hasta que ella apareció. 

 No es lástima. Me has ayudado mucho más de lo que yo te he ayudado a ti. 

¿Qué  significaba  aquello  de  que  había  sido  desgraciado  hasta  después  de  haberla conocido? Además de aquel día en que él había logrado ver a Emilia y a su marido, eso fue. 

Era un triste y muy necesario recordatorio de que no tenía derecho a ningún pensamiento o anhelo en lo que se refería a Connell, el duque de Renaud. Por Emilia. Y más importante aún:  debido  a  Emilia.  Connell  podría  sentirse  mal  por  cómo  había  tratado  a  Constance después de encontrarse con la feliz pareja en Hyde Park, pero también había resultado ser una dura advertencia de que su corazón pertenecía a otra. 

Constance comenzó a jugar con la correa de su bolsito. 

—Yo… creo que es simplemente una coincidencia. James resopló. 

—Si piensa eso, es que no es tan lista como yo o como Jennie pensamos. 

—¿De qué están hablando? 

Con un grito, Constance se volvió. 

Connell  estaba  apoyado  con  un  hombro  contra  la  pared.  Aquella  descuidada  postura habría hecho que debutantes y viudas mayores  se desmayaran  o comenzarán  a  suspirar. 

Constance no se consideraba más inmune a ese devastador atractivo. 

Él le guiñó un ojo. 

—Connell—, ella se volvió. Se ahogó en la última sílaba de su nombre, y sus mejillas comenzaron a arder. —Es decir. .—, dijo en tonos más mesurados, 

—Su. 

—Déjelo. Nunca podré entender por qué una persona inteligente es incapaz de llamar a 
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otra  por  su  nombre—,  murmuró  James  mientras  se  iba.  Levantó  un  brazo  cómo  sí estuviera disgustado, y eso logró disipar la tensión del momento. 

Constance sonrió. 

—Me gusta. Me gustan los dos. 

—Les gustas—. La sonrisa de Connell se agrandó. —Y no creía que les importara alguien. 

Ni siquiera el uno por el otro. 

—Ellos también se preocupan por ti—, dijo ella, y un rubor tiñó las mejillas de Conell. Era increíble que este poderoso Duque y sinvergüenza de la Sociedad se ruborizara ante la idea de que sus sirvientes se preocuparan por él. 

Eso la trajo de vuelta a la niña que le había escrito, pidiéndole a Constance que le ayudara a traerle felicidad. 

—Deberíamos empezar. 

Con un gesto arrollador, le hizo una señal para que entrara. 

—Después de usted, milady. 

Mientras entraba en la habitación, jugueteaba incansablemente con la pluma que se había puesto en el pelo esa mañana. 

Constance  no  quería  que  le  gustara  Connell.  Prefería  que  sus  pensamientos  estuvieran claros y en orden. 

Había ciertas verdades inalienables en las que confiaba: Connell, el duque de Renaud, era el canalla que había roto el corazón de su mejor amiga. No se podía confiar en él por eso. 

Tal como  Constance no tenía como prever que  alguna jovencita tuviera una posibilidad real de estar con un caballero como él, triste, solitario y… nada detestable. 

Porque no era detestable, para nada. Y eso la asustó muchísimo. 

No obstante, también le sirvió para recordarle que estaban vinculados sólo por causa de la columna de Constance y la niña. Y que después de hoy, no habría razón para volver aquí. 

Él le había permitido cinco días, y este era el quinto… y su corazón dolía por la realidad de ello. 

 Basta.  Volviendo  a  enfocarse  en  lo  que  debería  ser,  Constance  se  sentó  y  buscó  a  su alrededor su cuaderno y su lápiz. Cuando los tuvo en su regazo, miró a Connell. 

—Ahora. . 



  

 



Página | 154 



—Vaya, ¿regresamos a nuestros asuntos, cariño? 

 Cariño.  Sus  mejillas  ardieron.  No,  todo  su  cuerpo  lo  hizo.  Y  mariposas  pulularon  en  su vientre,  con  nada  más  que  aquella  palabra  afectuosa.  Sí,  todos  sus  asuntos  serían  cómo tenían que ser sí tenía alguna esperanza de aferrarse a algo de su cordura y a algún trozo de su corazón cuando se fuera. 

—Será mejor que comencemos con la reunión de hoy—, dijo ella secamente. 

Connell se inclinó hacia adelante, apoyándose con un codo sobre su escritorio y luego su barbilla sobre su palma. 

—¿Estás segura de que no quieres un vaso de whisky primero? 

—Estoy bastante segura. Soy  anti excesos, Connell. 

—Esa no es una palabra—, señaló. 

Ella se burló. 

—Bien,  pues  debería  serlo.  La  gente  se  deleita  con  ello,  así  que  ¿por  qué  no  es  posible serlo? 

La contempló un instante, y luego, Connell tocó su barbilla. 

—Buen  punto—.  Hubo  un  momento  de  silencio.  —Aunque,  difícilmente  te  llamaría excesiva, ya que no has tomado una copa en varios días. 

Ella meneó sus cejas. 

—No que sepas. 

Le  dio  una  sonrisa  diabólica  y  ella  se  maldijo  en  silencio  por  participar  de  su  habitual conversación. 

Constance tocó su lápiz en su página vacía. 

—Quiero que me digas qué es lo que debe hacer una mujer para que te enamores de ella. 

¿Por qué la idea de que le diera consejos a otra  mujer sobre cómo ganarse su corazón le hizo querer llorar y blandir su lápiz como una daga contra esta desconocida sin nombre? 

 Porque lo amas. Incluso después de unos pocos días. Incluso cuando es algo equivocado y desafía tu lógica. 

 Y la idea de él con cualquier otra persona te destruye. 

—Pensé que estábamos trabajando en tu columna, no en el estado de mi vida amorosa. 

—Están vinculados—, dijo ella con una pequeña sacudida de cabeza. Ese gesto se arruinó 
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cuando su pluma resbaló sobre su frente. 

Connell le quitó esa bazofia y le molestó la punta de la nariz con ella. Ella rió y la agarró con sus dedos. 

—No quiero enamorarme—, dijo él, inclinándose en su silla. Constance lo golpeó con su cordón. 

—Pero  es lo que quieres. 

Agitó la cabeza. 

—Decididamente no. 





Ella golpeó el suelo con su pie con molestia. Él estaba siendo deliberadamente obtuso y difícil. 

—Digamos que hay alguien que está. . tratando de dar consejos a, digamos, otra señorita sobre lo que se necesita para ganar no los afectos, sino el amor de alguien como tú. ¿Qué consejo podría dar? 

—Le  diría  que  no  se  moleste,  porque  el  caballero  probablemente  no  está  interesado—, dijo, su rostro sin rastros de alguna expresión. 

Ella saltó, levantando un dedo al aire. 

—¡Aha!  Probablemente  no lo está—. Eso era totalmente diferente de… 

 —Definitivamente  no lo está—, corrigió, anulando esa incipiente esperanza. 

Pero  él  lo  había  dicho,  y  como  tal,  ella  no  tenía  la  intención  de  abandonarlo,  o  a  sus intenciones por su causa, en el corto plazo. 

—Nada de amor, entonces—. Ella le permitiría esa concesión. —Aunque es más de lo que compartiste el otro día—. Más específicamente, ella aún anhelaba ese día pasado, cuando la  había  tomado  en  sus  brazos  y  le  había  mostrado  más  pasión  de  lo  que  ella  había conocido en todos sus treinta años. 

Él se animó. 

—¿Quieres volver a bailar la mazurca? 

 Sí. —No—. Lo había deseado desde el momento en que huyó de su casa. Entonces ella captó el pequeño destello en sus ojos. 
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El muy sinvergüenza… 

Constance frunció su boca, negándose a darle la satisfacción de saber que la había irritado. 

O  peor  aún, que se  acercara  demasiado  y  viera que, si  le pedía que lo  siguiera hasta ese salón  de baile, ella misma le haría la sugerencia de la Mazurca por todo el camino hasta allí. 

—¿Hay otra forma en que una dama pueda atrapar tu. .—, él la miró, — hmm…  atención?— 

cambió la palabra en lugar de  corazón. 

—Billar de la Vida— dijo casi instantáneamente. 

—¿Billar de la Vida?—, repitió. —¿Qué rayos es eso? 





La firme forma de sus labios se desvió hacia una esquina. Esa devastadora sonrisa de pícaro provocó el caos en sus sentidos. 

—Es una forma de billar disoluto. 

Ella luchó por aferrarse a su explicación, mientras su mirada estaba fija en su boca, la misma que había estado sobre la de ella. 

 Los anhelas al igual que ese beso, incluso ahora, una voz silenciosa se burló de ella. 

—Nunca he oído de eso—, se obligó a decir. 

 Así que esta es la razón por la cual las damas pierden el juicio por un sinvergüenza. 

Y ahí estaba ella, creyendo que, siendo una mujer madura de treinta años, sería inmune a ese encanto. 

—No es muy diferente del billar tradicional. De hecho, lo encuentro  casi tan embriagador como ver a una joven disfrutar del licor. 

Sí él pensó que iba a escandalizarla, debió quedar muy decepcionado. 

—¿Te refieres a las anteriores y escandalosas amistades que mantenías? Sus labios formaron otra sonrisa malvada. 

—En realidad, no. 

Le tomó un momento registrar sus palabras. Cuando lo hizo, su aliento quedó atrapado en sus  pulmones.  No  podía  estar  hablando  de  ella.  Y,  sin  embargo,  su  significado  estaba oculto detrás de sus gruesas y doradas pestañas. Ella no era una joven y no lo había sido 
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durante muchos años. Y, sin embargo, nadie era inmune a él o a sus pícaros encantos. 

Para darle a sus dedos temblorosos algo que hacer, anotó notas sin sentido. Él le hizo una pregunta. 

—¿Juegas? 

—¿Y. .yo? 

—Eres la única invitada presente—. Y según sus descarados sirvientes, la única compañía que había tenido en mucho tiempo. Su corazón tiró por razones totalmente diferentes. 

—No… lo he hecho en años—, ella finalmente se permitió. —Mi hermano me enseñó, pero mi padre  nunca jugó, y  así después de que mi hermano se fue. .—  Y después de que las deudas se habían vuelto insuperables, habían vendido hasta el último artículo de la sala de billar. —Nunca volví a jugar—, terminó. 

Su cara ardía por la intensa intensidad de su mirada. Entonces las patas de su silla rozaron el suelo. 

Constance ya estaba moviendo la cabeza. 

—Absolutamente no—, dijo en el momento en que él levantó su alto y ágil cuerpo. 

—Ni siquiera he dicho algo, cielo. 

 Cielo. Ahí estaba de nuevo. Una palabra cariñosa que, cuando la decía con su baja y suave voz barítona, tenía un efecto quijotesco sobre sus sentidos. 

Constance lo miró impotente mientras pasaba por el escritorio. Enroscó los dedos de los pies en los viejos zapatos con hebilla que había tomado del armario de su madre. 

—Conell, no voy a unirme a ti para jugar al billar—. Como era, patinar, bailar y beber con él había demostrado lo peligroso que él era para la conservación de su corazón. 

—No vamos a jugar al billar. Parte de la tensión la abandonó. Él sonrió. 

—vamos a jugar al billar  de la vida. 

Ya  era  bastante  esfuerzo  no  perder  su  ingenio  cuando  intercambiaban  palabras,  pero 

¿participar  en  otro  de  los  pasatiempos  que  él  encontraba  placentero?  ¿Las  mismas actividades que ella misma realizó? No pudo. Ya habían compartido demasiadas pasiones. 

 Pero será la última vez que lo veas. La última lección que él te entregue. 

Ella vaciló, pero luego encontró su equilibrio. 
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—No lo haré. 

Se burló. 

 —Claro  que sí—. Connell comenzó a recoger sus cosas. —Una mujer que se entrega a los vicios,  que  me  visita  sin  el  beneficio  de  un  chaperón,  y  aconseja  en  distintos  asuntos  a señoritas, difícilmente se echará para atrás por un juego de billar. 

Sólo, que esto no era precisamente un juego de billar. Aún no se había recuperado de su baile. Y con todo, no podía admitir tanto. No cuando hacerlo revelaría que ella era débil a su alrededor. Débil, cuando ella nunca lo había sido ante ningún hombre. 

Constance hizo un último intento. 

—No veo cómo jugar al billar contigo me ofrezca algo más que sólo hablar. Levantó una ceja. 

—Ah, pero en ese caso esa será la lección, ¿no es así? Ella vaciló. 

En muchos sentidos. En todos los sentidos. 

En la intensificación de esa hambre por unirse a él. En su temor de lo que significaría unirse a él. 

Connell movió sus dedos. 

—¿Y bien? 

También podría haber sido Lucifer con una manzana en la mano, y hubiese pecado sí ella no supiera que Eva había hecho que toda la gente pagara el precio después de eso. 

Maldita sea. 

Ella estaba perdida. 

Cogiendo su bolsa, Constance ignoró su mano y se puso de pie. 

—Continuemos con esto—, gritó. 





Él le dio una breve sonrisa de triunfo y la guío por el camino. 

Afortunadamente,  no  habló  más  ni  dio  otras  muestras  de  cariño.  Ese  breve  y  muy necesario indulto le permitió reunir su juicio y organizar sus pensamientos. 

Hasta que entraron en la sala de billar. . 
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Sin perder el paso, hizo señas hacia el estante entre  las ventanas y del piso al techo  que enmarcaba la parte posterior de su residencia… y se quitó la chaqueta. 

El  bolsito  resbaló  de  sus  dedos,  aterrizando  con  un  fuerte  golpe  en  el  suelo  de  madera encalada. 

—¿Qué estás haciendo? — Ella gruñó. 

Echó una mirada sobre uno de sus amplios hombros. 

—Recogiendo los tacos—, dijo. Fuese o no un malentendido deliberado, ella estaba agradecida. 

Connell tiró su chaqueta, y todos los músculos de su espalda ondularon por ese ligero movimiento. 

La chaqueta oscura aterrizó extendida en la parte posterior de un sillón rústico acolchado color carmesí. 

Constance exhaló lentamente a través de sus labios. Ella no sobreviviría a esto. 

Connell, el duque de Renaud, quedó sólo en mangas de camisa y se veía aún más peligroso antes.  ¿Después  de  besarse?  Verlo  en  cualquier  estado  de  desnudez  sólo  la  tentó  con imaginaciones de experiencias que nunca había pensado conocer. Pasión. Hacer el amor. 

—Dado  que  estás  familiarizada  con  el  billar,  confío  en  que  no  encontrarás  esto completamente  diferente—.  Él  le  habló  como  un  maestro  educando  a  su  estudiante,  y verlo bajo una luz totalmente diferente tan perfectamente masculino y viril lo hacía mucho más fácil de imaginar. Primero sacó un taco y luego otro de la pared y se acercó. 

Recuperó su bolsa donde había quedado olvidada a sus pies, agitó la cabeza. 

—No necesito jugar.  Necesito  tomar notas. 





Lo cual no era falso. El propósito de que ella estuviera aquí, de haberlo tenido, era obtener información para la columna de consejos de la Señora Matcher. 

—Sí deseas instruir a las damas sobre cómo ganar los afectos. . 

 —El corazón. 

—De un  Duque—, continuó sobre  esa  interrupción,  —asegúrate de  aconsejarles que no sólo necesitan saber en qué pasatiempos tomar parte, sino realmente participar. 

—Dado que no estoy tratando de ganar sus afectos—, dijo secamente, —Me aseguraré de 
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incluir ese pequeño consejo en mi columna. 

—Mi corazón. 

Ella levantó la cabeza. 

—Creo  que  lo  que  pretendías  decir  es  que  no  estás  tratando  de  ganarte  mi  corazón.  Sí hubiera, por supuesto, un corazón que ganar—. Siguió ese chiste cínico con un guiño. 

Constance intentó pensar en una respuesta adecuadamente frívola… pero falló. 

Connell apoyó un taco contra un lado de la mesa, y con el otro en mano, caminó alrededor de la mesa, mirando las bolas de colores en el centro. Mientras tanto, ella lo vigilaba. 

Sólo que el suyo no era simplemente un paseo. Caminar era casual. Los meros mortales lo hacían. Pero no había nada vulgar en sus pasos. O, en ninguna parte de él. 

Sus pasos eran elegantes y provocadores, cada movimiento acentuaba los contornos firmes de  sus  muslos  que  otros  caballeros  no  poseían.  Ese  conocimiento  vino  de  mirar  a incontables hombres acompañados de otras damas en los salones de baile. No, ni uno sólo tenía la apariencia de Connell Wordsworth. 

La boca de Constance se secó. 

—¿Sabes?, en realidad, tienes algunos defectos. 

 No hay nada defectuoso en él. 

  

  

Connell se detuvo en el extremo opuesto de la mesa para quedar frente a ella, y le dio una mirada extraña. 

—¿No hay nada defectuoso  en quién? 

¿ Quién? 

En aquel momento se dio cuenta de que. . había hablado en voz alta. 

—En ti—, dijo ella. Levantó ambas cejas 

El cuerpo entero de Constance estalló con un calor diferente. Sintió que la mortificación pintaba sus mejillas de rojo. 

—Uh…, es decir, no hay nada defectuoso en tus habilidades en el billar—, se recuperó y resistió el impulso de dar una sacudida a su cabeza. 

Él dio un perfecto asentamiento ducal con su cabeza. 
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—Gracias—.  Connell  sonrió.  —Considerando  que  no  he  dado  mi  primer  golpe  todavía, aprecio esa buena fe en  mis habilidades—.  Reposicionando su taco,  apuntó. El extremo raspó el forro de terciopelo. Su bola saltó y luego rodó ociosamente hacia las otras bolas. 

Apenas se movieron. 

Constance miró fijamente, horrorizado. 

—Al parecer, debo corregir mi fe en tus habilidades del billar. 

—Dado  que  estamos  hablando  de  defectos,  debo  aclarar  que  me  refería  a tu  Señora Matcher. 

Se puso furiosa. 

—¿Cómo dices? 

—Es sólo que, estás proporcionando consejos a las damas en un juego -el billar de la vida-y ni siquiera sabes cómo jugarlo. 

—Primero—,  ella  levantó  un  dedo,  —No  estoy  ofreciendo  consejos  sobre  billar—. 

Constance agregó otro. —Segundo, si estamos siendo justos, y basándonos en tu tiro, no sabes mucho sobre cómo jugar, Connell. 

—Ah, quizás no—. La señaló con la punta de su taco. —Pero nunca he dicho que soy un maestro en este juego. Sólo que disfruto haciéndolo y que espero que cualquier mujer con la que pase mi vida sienta lo mismo—. Connell volvió a jugar, dejándola con sólo el eco de sus palabras como compañía. 

Había  descrito  una  imagen  muy  real:  él  junto  a  una  esposa  contenta  en  una  unión  feliz donde el marido y la mujer compartían la vida del otro. No la separación que existía entre la aristocracia, donde incluso cuando había afecto entre los cónyuges, a menudo no había intereses compartidos. 

Y  se  encontró  devorada  lentamente  por  la  envidia  hacia  la  mujer  que  encontraría  ese futuro con él. 

Se quedó absolutamente inmóvil. No. No quería decir con él. Sino más bien, en la forma de matrimonio feliz de la que había hablado. Él era el último hombre que ella debería querer o desear…  de  alguna manera.  Sí, ella se había derretido en  sus brazos una vez, pero ¿y esa reacción física? Era muy diferente de las otras atenciones… de él. 

La culpa la devoró. 

Porque cada pensamiento favorable, cada anhelo que tenía hacia Connell era una traición. 

No debería estar disfrutando su tiempo aquí con  él.  Sí, Emilia era  la clase de mujer que 
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entendería que Constance había sido impulsada a ayudar a una pequeña niña debido a la carta que le había escrito. 

¿Pero entendería que Constance cayera bajo el hechizo del Duque? Jamás. 

¿Cómo podría Emilia entenderlo cuando ni siquiera ella lo hacía? 

Mientras mantuviera una relación fría, orientada en su único propósito, ayudándose mutuamente, todo estaría bien. 

Connell hizo otro lanzamiento. 

Ella hizo una mueca mientras su bola iba más allá de todas las bolas todavía juntas cerca del centro de la mesa de terciopelo. 

Constance abrió su cuaderno. 

Sus habilidades de billar no importaban. O más bien, su falta de ellas. 



Hizo  una  anotación  y  se  asomó.  Connell  le  dio  la  espalda  una  vez  más.  Apoyó  su  peso sobre la mesa, calculando el golpe hacia atrás y hacia adelante con su taco antes de hacer su disparo. 

 Crack. 

Bueno, ese disparo no había sido del todo terrible. Esta vez, al menos se las había arreglado para golpear algo. Aparte de la magnífica mesa de terciopelo, claro está. 

Oh Dios, ya era demasiado. Ella no podía soportar esto. 

—Tu control y su técnica del puente son atroces—. Las palabras salieron de golpe cuando él se inclinó para una vez más herir a su pobre mesa. 

Volviéndose lentamente, la enfrentó. 

—¿Perdón? 

Constance dejó caer su cuaderno y lápiz sobre una silla dorada cercana. 

—Tu control y tu puente—, dijo de nuevo mientras se unía a Connell. Ella tomó el taco que tenía él. —La mano del puente es vital para el éxito de un jugador. Debe proporcionar un lugar estable para que el taco se desplace. Así—. Colocándose en el borde de la mesa, colocó el taco y demostró la técnica correcta. —¿Ves cómo he equilibrado mi peso? 

—Lo. . hago—. Su áspera y gutural confirmación atrajo la atención brevemente de nuevo a él. 
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El calor de su mirada le quemó. Ardía de la manera más bella y peligrosa. El calor se había ido tan rápido, que podría haber imaginado ese momentáneo destello de maldad. 

—Ahora, tú—, dijo ella, enderezándose bruscamente. Constance le devolvió su taco. 

Mientras movía su peso hacia adelante, ella lo evaluó, centrándose en su técnica y no en la forma en que los elegantes pantalones de lana se ajustaban y se tensaban en sus muslos. O 

ella trató de no hacerlo. 





—No te apoyes así. Es tu postura la que soportará tu peso. 

—¿Así? —, le preguntó, echándole una mirada. 

Ella asintió como una tonta. Tenía sus piernas apoyadas como si fueran troncos de un árbol enorme. Su corazón palpitaba salvajemente. 

—Sí—, dijo ella cuando le dio otra mirada. —Así—. Exactamente como… 

 eso. 

Cualquier mujer estaría en duro aprieto para no admirar a un hombre con  aquel cuerpo musculoso. De hecho, se podría argumentar que sería anormal sí no se tomara un momento para apreciar la belleza de la forma humana del hombre. 

 Enfócate. 

—En cuanto a tu mano—, murmuró, —relájala—. Rozó con sus dedos los de él antes de pudiera  pensarlo  mejor,  antes  de  que  pudiera  volver  a  pedir  ese  toque.  Y  aun  así, egoístamente,  ella  no  quería  hacerlo.  —No  la  apoyes  en  la  mesa.  No  para  formar  un puente.  Levantarla,  como  has  estado  haciendo,  hace  que  tu  mano  y  posición  sean inestables.  Como  la  tenías  antes—,  ella lo  guió  de  vuelta  a  esa  posición  errónea,  —

Necesitas elevar el extremo posterior de tu taco. Sin embargo, el contacto con la bola es mejor cuando el taco está lo más posiblemente nivelado con la mesa—. Constance colocó sus dedos de la forma correcta. 

Juntos, se inclinaron hacia adelante, su cuerpo perfectamente inclinado y el de ella detrás. 

La temperatura corporal de Constance aumentó varios grados, y cerró los ojos contra la embestida  de  sus  sentimientos.  ¿Quién  habría  imaginado  que  el  billar  podría  ser  tan erótico? 

Cuando abrió los ojos, encontró la mirada de Connell de nuevo en ella, con una expresión insondable en esos ojos azul profundo. 
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—¿Qué… qué es esto? —, ella preguntó. 

—Tenía razón—, dijo en voz baja. —El billar es sin duda el camino para ganar el corazón de un Duque. 

El aire siseó como un estruendo al igual que la tierra justo antes de ser golpeada por un rayo. 





Su respiración se incrementó. 

Sus dedos se entrelazaban, envolviéndose como hiedra trepadora. Sentía como si estuviera atrapada  por  esa  hierba  verde,  sin  atreverse  a  romper  el  contacto.  Se  deleitaba  con  los hormigueos prohibidos que quemaban a lo largo de su brazo. 

Entonces  Connell  la  empujó  hacia  adelante  en  sus  brazos,  y  ella  se  dejó  llevar.  Lo  hizo alegremente, con ansiedad y con total abandono. 

Él bajó su boca a la de ella, pero ella ya estaba de puntillas, encontrándose con sus labios en una explosión de pasión. 

Sólo que, donde la última vez hubo calor, ahora había fuego. Y la quemaba desde adentro, en una guerra en la que estaba demasiado feliz para echarlo a perder. 

Connell lamió la unión de sus labios, burlándose de ellos, y ella recibió el latigazo ardiente de su carne contra la de ella. Su lengua la marcaba haciéndola derretirse aún más. 

Las  piernas  de  Constance  se  debilitaron,  y  él  llenó  sus  manos  con  sus  nalgas  y  la  llevó encima  de  la  mesa  de  billar.  Dejó  que  sus  piernas  se  abrieran,  queriendo  que  estuviera cerca. Necesitándolo más cerca. 

—Connell—, suplicó contra su boca. Agarró la parte delantera de su camisa, arrastrándolo más cerca. 

Sólo que no fue suficiente. 

—Eres magnífica—, jadeó entre besos. 

Magnífica. Durante toda su vida, sólo había sido vista o tratada como alguien común en todos los sentidos. Y esa alabanza sólo la envalentonó aún más. 

Cogiendo su cabeza, profundizó su beso. 

A  la  distancia,  notó  cómo  sus  dedos  cogían  su  viejo  dobladillo  y  arrastraban  sus  faldas hacia  arriba.  Arriba.  Incluso  más  arriba.  Sus  medias  delgadas  demostraron  ser  una 
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pequeña barrera a la frescura que besaba su piel. 

Con  una  lentitud  infinita  que  amenazaba  con  volverla  loca,  él  rodó  sus  medias  de  seda hacia abajo. Su aliento quedó atrapado en un jadeo interrumpido. 

—C-Connell—. Fue una súplica por más, cuando todo dentro de sí decía, "  Termina esto, vete, mantén tu honor" . Y sin embargo, era débil en todos los sentidos. Porque ella no se sentía más capaz de terminar ese momento en sus brazos que de cortarse un miembro. 

—¿Qué es esto? —. Se burló con un susurro ronco. 

Luego cayó de rodillas y agarró su tobillo con su mano. Los ojos de Constance se cerraron. 

—Yo…—. Sus labios traviesos hicieron un camino a lo largo de la entrepierna donde su pie se juntaba con la parte inferior de la pierna. Él le dio golpecitos con la punta de su lengua a lo largo de ese punto sensible. — Yo…— Su pregunta o respuesta quedaron olvidadas, en un revoltijo de su mente ahora, perdiéndose en un agudo gemido. 

Constance puso sus manos en la mesa, y sus uñas se hundieron ligeramente en esa madera dura. Era sólo su pie. ¿Cómo era posible que un acto tan simple sobre una parte tan casual pudiera provocarle una ansiedad tan frenética por dentro? 

Como si hubiera seguido sus pensamientos, Connell paró su tortuosa exploración para mirarla hacia arriba. 

—¿Decías? — Ese susurro oscuro se burló de su piel. 

Constance se mordió el labio con fuerza, y agitó la cabeza. ¿Había  habido una pregunta? 

¿Había hablado? Era imposible. No cuando era incapaz de otra cosa que no fuera sentir. 

Connell  devolvió  sus  atenciones  a  sus  piernas  expuestas.  Jadeó,  cada  ingesta  rápida apresaba  sus  pulmones  mientras  esperaba.  Congelada.  Medio  temiendo  lo  que  vendría después. Más agonizando por la idea de lo que no sucedería. 

Dejó un rastro de besos, alternando con lamidas por su muslo y presionando sus labios en su carne caliente. 

Connell  levantó  sus  faldas  pesadas  llevándolas  alrededor  de  su  cintura.  Apoyada  en  la mesa como estaba, se quedó abierta y expuesta ante él… 
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Capítulo 14 

Traducción Jekita 





Constance Brandley no llevaba ropa interior. 

No era la primera mujer con  la que se  acostaba que no se molestaba con  esos  artículos, pero era la primera inocente a la que trataba de darle placer. 

Y  había  algo muy embriagador, muy erótico en ese enredo de húmedos rizos  rubios.  Su visión sin obstáculos, lo hizo capaz de adorarla con su mirada… y más. 

Constance  se  puso  rígida,  y  supo  en  ese  preciso  instante  en  que  ella  estaba  a  punto  de dejarse ir. 

Connell apoyó sus palmas en el interior de sus muslos blancos y cremosos. 

—Eres hermosa. 

La tensión estropeó su boca que momentos antes había estado relajada por la pasión. 

—Confío en que encontrarás esto escandaloso. 

—Sí—, él le concedió, y ella se deslizó de la mesa. —Pero ser  escandaloso no es un pecado. No en este caso. Ni en este momento. 

Tomando  su  pie,  levantó  su  pierna  lentamente,  permitiéndole  retirarse  si  realmente  lo deseaba. Pero no lo hizo. Se detuvo, sus labios casi rozando su pantorrilla. —Lo encuentro 

-a ti- absolutamente fascinante. 

La pasión se despertó de nuevo en sus ojos, y ella relajó sus caderas. Apretando sus manos alrededor de su cintura, la acercó a su boca. 

A Constance se le dificultó respirar, mientras su cuerpo se movía inconscientemente hacia el borde de la mesa, acercándola al filo de la locura. 

La esencia propia de ella  -mujer, almizcle y un toque de agua de rosas- obstruyeron sus sentidos. 
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Dejó  caer  un  beso  sobre  su  montículo,  y  sus  caderas  brincaron.  Sus  puños  apretaron  el borde de la mesa, y por la fuerza del agarre, dejaría marcas en la madera, y cada vez que visitara esta habitación, la recordaría y a este… y a ellos juntos. 

—¿Yo…  yo  supongo  que  no  de…  debería  mencionar  esto  en  la  columna  de  la  Señora Matcher? 

Por primera vez y en medio del sexo, Connell se rió. 

—¿Qué ocurre? —, la falta de aire la dejó sin voz, arruinando cualquier indicio de reproche. 

Presionó un beso contra la suave y satinada carne del interior de su muslo. 

—Constance Brandley, sí puedes bromear en este momento, es que estoy haciendo algo muy, muy mal. 

Constance enredó sus dedos en su pelo y lo apresó más cerca. 

—Oh. .oh—, jadeó. —Es abso… absolutamente lo opuesto. Estás haciendo todo muy, muy bien. 

Se rió, y su cuerpo tembló de deseo y diversión. 

—De  hecho,  yo  deseo. .—  Su  aliento  siseaba  entre  sus  labios  mientras  él  arrastraba  su lengua sobre su hendidura. Connell movía su boca sobre ella, burlándose de sus pliegues, amamantándolos hasta que Constance perdió la cordura, gritando su nombre y gimiendo en medio. 

—¿Qué ha sido eso? — Cesó sus servicios y se burló. Ella gimió. 

 —Connell—, le imploró y regañó, ambas cosas al mismo tiempo. Él dio toquecitos con su lengua en su sensible protuberancia. 

—¿Qué decías? 

—Sería sabio es… escribir sobre e… es.  esto—. Un grito salió de ella mientras la lamía. 

Su cuerpo palpitaba y dolía por la necesidad de hacer el amor con ella.  Se encontró a sí mismo barrido por aquella onda explosiva de pasión, de la clase que enloquecía, que hacía que  un  hombre  olvidara  su  nombre.  O  correcto  por  lo  incorrecto  Trayendo  a  una  dama respetable  al  placer  en  su  mesa  de  billar,  seguramente  encajaba  en  la  columna  de 

"incorrecto". 

Pero nunca le gustaron las reglas ni la respetabilidad. 
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Connell deslizó sus manos bajo sus nalgas, llevándola cada vez más cerca de su boca. Las caderas de Constance tomaron un ritmo frenético mientras ella se levantaba y empujaba, ondulando salvajemente. 

Gimió. O tal vez fue él. La lujuria dejó una bruma sobre la razón. 

Connell deslizó un dedo en su interior, y ella maldijo, apretando sus piernas alrededor de su cabeza.  Todo ese tiempo, ella estuvo entusiasta y gimió de placer. Y se emocionó con esos sonidos atrevidos y hermosos de su deseo. 

Y  fue  suficiente.  Se  arrancó  la  camisa  y  la  dejó  caer  al  suelo,  y  luego  se  liberó  de  sus calzones. Su vara saltó descarada, dolorida y firme. 

Constance comenzó a pestañar, como si la tarea fuera difícil y pesada. Sus labios rojos, todavía hinchados por el beso anterior, se separaron. 

Él se detuvo. Le dolía y quemaba, pero quería que esta decisión fuera de ella. 

Entonces ella extendió su mano. 

Un siseo resbaló de él mientras lo tomaba en su mano, tan audaz como había sido desde el comienzo de su intercambio. 

—Es tan duro y suave como el satén, ambos al mismo tiempo—, señaló en un tono neutro, como si estuviera escribiendo notas para la columna de la Señora Matcher. 

Connell  cerró  los  ojos  y  luchó  por  mantener  el  control  gracias  a  su  toque.  Ella  seguía moviendo su mano sobre él. 

Ya no pudo más. 

Subió  a  la  mesa  de  billar,  guió  a  Constance  hacia  el  medio  para  que  quedara  estirada debajo de él. La buscó otra vez con sus dedos. Su canal estaba empapado. 

Ella gimió,  y él calló ese delicioso sonido  con  su beso.  Se enredaron  con  sus  lenguas.  Se acariciaron mutuamente. Sus bocas se movían tan perfectamente como sus cuerpos.  Tan perfectamente como lo hacían con cada encuentro. 

Connell se colocó entre sus piernas y se detuvo. El sudor se le acumulaba en la frente. 

Su  mirada  y  la  de  Constance  se  fundieron.  Sus  ojos  irradiaban  tanto  deseo  y  pasión causando estragos en su pensamiento racional. Pero él le dejó la decisión final a ella. Si ella quería  terminar  esto  ahora,  él  lo  haría.  Le  tomaría  un  esfuerzo  hercúleo,  y  su  cuerpo quedaría con este dolor agonizante, pero no haría el amor con ella a menos que esto fuera lo que realmente quería. 
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En ese momento, ella enredó sus dedos en su cabello y bajó su cabeza para que sus labios pudieran encontrarse una vez más, y él obtuvo su respuesta. 

Connell encontró de nuevo el húmedo enredo de rizos entre sus piernas, y ocupando otro dedo y luego otro dentro de ella, hasta que estuvo vociferando, incoherente. 

Moviendo  sus  dedos,  se  unió  con  ella  y  se  deslizó  lentamente  dentro  de  su  estrecha envoltura, mientras su cuerpo gritaba por tomarla. 

Constance puso sus manos en su pecho y raspó sus uñas ligeramente sobre su piel. 

—No te atrevas a parar—, ordenó ella, y esa era una orden directamente de los dioses. 

Él entró por completo con un golpe suave y fluido. 

Ella se puso rígida brevemente, pero luego levantó sus caderas de nuevo con ese ritmo desesperado arriba y abajo. Invitándolo a moverse. 

Y se movió. Con golpes lentos y provocadores concebidos para torturarla. Para alargar cada rastro de placer agonizante en ella. 

—Por favor—, rogó. 

—¿Cómo se siente? 

Ella mordió su labio inferior. 

—Tan… tan bueno. Muy. . ahh…— gritó mientras él empujaba más profundo. —Bueno. 

Connell aceleró sus embestidas, empujándola más y más. Íntimamente. 

Afuera, el viento aulló y golpeó las ventanas, dándole un frenesí al momento. 

Sintió las paredes de ella cerrándose a su alrededor, sabiendo antes, de que sus labios se separarían en un grito que desgarraría la habitación. 

 —Connelllll—.  Constance  se  deshizo  en  sus  brazos,  y  él  continuó  sumergiéndose profundamente dentro de ella. 

Cuando ella quedó laxa debajo suyo, él se retiró y derramó su semilla a lo largo de la parte interior  de  su  muslo.  Respirando  con  dificultad,  Connell  colapsó,  afirmándose  en  sus codos para no aplastarla. 

Rodó sobre su costado, y con su pecho agitado, miró fijamente a la araña de cristal fijada directamente  sobre  sus  cabezas.  Y  cuando  el  corazón  de  Connell  reanudó  un  ritmo normal, registró un detalle: Había hecho el amor con Constance Brandley en una mesa de billar. 
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Cuando ella se merecía una cama y mucho más que… un sinvergüenza como él. 

Y  sinvergüenza  como  era,  no  iba  a  fingir  que  se  arrepentía  de  esto.  Oh,  él  deseaba  que hubiera obtenido más que esto en su primera vez, pero él no cambiaría este momento. No para… 

El cuerpo de Constance se tensó, rompiendo esas reflexiones. Se le hizo un nudo en el estómago. 

No obstante, y por la palidez en su rostro, ella se encontraba en un marco mental totalmente diferente. 

—Constance. . 

—Esto no debería haber ocurrido—, susurró, y bien podría haber clavado una lanza en su pecho. Se sentó abruptamente. 

—Estoy. . 

Frenéticamente agitó la cabeza. 

—No, es mi culpa. Quería esto. Te quería a  ti. 





Se limpió por dentro. La  ligereza cubrió  su pecho. Excepto…  que no había  alegría en  su tono. Sólo lamento. 

¿Cómo  era  posible  que  el  “te  quería  a  ti”  lo  pronunciara  como  si  fuera  un  pecado  y  una vergüenza? Incapaz de mirarla, se acercó al borde de la mesa y buscó su camisa por debajo. 

Sus dedos buscaron y se ladeó. . se le veía muy alto. 

Connell se desplomó sobre el suelo, cayó. . tan fuerte como lo había hecho por la mujer que ahora le miraba. 

—¿Connell? ¿Estás. .? 

—Bien—, mintió. 

No lo estaba en ese momento, y nunca volvería a estarlo. Él, que había jurado nunca dejar entrar a nadie, había ido y caído desesperado y en vano locamente sobre sus talones por esta  mujer.  Recogiendo  su  camisa,  se puso  de  pie  y  limpió  suavemente  los  restos  de  su semilla de su cuerpo. 

Todo el tiempo, sintió su mirada en él. 
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Cuando terminó, le ayudó a arreglar sus ropas. . y su pelo. 

Eran actos que había realizado muchas veces antes y con muchas mujeres diferentes. Pero lo  diferente  es  que  nunca  había  sido  más  que  un  acto  físico.  Una  gratificación momentánea, y sus corazones, ciertamente, nunca habían estado comprometidos. 

No como el suyo en este instante, con Constance Brandley. 

—¿Quieres casarte conmigo? —, dijo él. 

Era muy difícil decir quién estaba más sorprendido por esa pregunta. Ella o él. 

Lo peor, era el horror que llenaba la expresión de sus ojos, esas ventanas cristalinas de su alma. 

—Es una oferta o una pregunta. 

Su corazón latió con fuerza. ¿En qué estaba pensando? ¿matrimonio? Él no quería a nadie en su vida. ¿O sí? ¿Lo quería? De cualquier manera, después de haber hecho el amor con ella, una dama respetable, era sólo la decisión correcta. 

—¿Ambos? 

Se le escapó una carcajada de pánico. 

—Oh, Connell… 

 Oh, Connell. Eran seguramente las dos palabras y el tono que habían dado todos los rechazos que cualquier dama le daría a cualquier hombre. 

—Ni siquiera quieres a alguien en tu vida. ¿Y yo? — Constance agitó sus manos por su persona. —Soy la última persona… 

Debido a Emilia… 

Emilia, la mujer con la que se había comprometido y cuidado, pero a la que nunca había conocido realmente… o amado. No así. Había sido un niño con una idea fantasiosa sobre lo que  era  el  amor.  Pero  no  habían  tenido  ningún  punto  en  común.  Porque  había  sido demasiado joven para saber lo que era realmente. 

Miraba sin ninguna expresión mientras Constance se apresuraba a recoger sus cosas. Para que ella pudiera irse. . y nunca la volviera a ver. 

Él había cumplido con su deber de caballero. Había preguntado, ella había declinado todo, y como tal, él debía sentirse aliviado por ello. Entonces, ¿por qué no lo estaba? ¿Por qué, en vez de eso, sentía el peso de una roca aplastando su pecho y haciéndole difícil que entrara 
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aire en sus pulmones? 

Lo intentó una vez más. 

—Eras virgen. 

Constance se puso su capa y colocó su bolsito en su brazo. 

—Soy una mujer de treinta años. No una debutante y menos una jovencita con la idea del matrimonio. Soy capaz de tomar mis propias decisiones. 

Bien, eso era todo. El final de su tiempo juntos. 

Constance se detuvo ante él. 

 Di algo, se lo pidió en silencio. 





Ella mojó sus labios. 

—Gracias… por todo. Voy a extrañar nuestras reuniones. La echaría de menos a ella y a sus reuniones. 

Cogió sus manos en las suyas, y ella miró fijamente sus dedos enlazados. 

—Adiós, Constance—, dijo en voz baja. 

Ella se obligó a ir hacia la puerta y luego se detuvo en ese panel, mirando como si quisiera decir algo más. 

Pero no lo hizo. 

Un instante después, se había marchado. 

Finalmente, Connell tenía lo que quería: quedarse solo Sólo para descubrir, con Constance alejándose de su vida, cuán equivocado estaba
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Capítulo 15  Traducción  

Ross Puma 

Una semana más tarde 

No tenía derecho a estar aquí. 

Aunque, para ser justos, en realidad no había un lugar al que perteneciera. Era un hombre perdido. 

Tal vez siempre lo había sido. 

Solo que hace poco dejó que su miseria lo consumiera. Se había contentado con revolcarse en su propia ira, frustración y amargura. Ya no era ese hombre. 

Oh, él siempre estaría solo y desearía que hubiera más, la vida que había imaginado para sí mismo,  con  una  familia.  Pero  tenía  recuerdos  alegres  que  mantener  con  él.  Momentos llenos  de  tanta  felicidad  y  risas,  regalos  para  ser  apreciados  y  no  escupidos  con resentimiento por una sed egoísta de más. 

Constance le había mostrado eso. 

Ella lo había hecho detenerse y pensar en lo afortunado que había sido y lo equivocado que era no mirar con alegría esos momentos que le habían dado. Con Iris Con Hazel Incluso si esos momentos hubieran sido más cortos de lo que había anticipado o anhelado, habían sido especiales. 

Y Constance. 

Porque, si él estaba siendo sincero consigo mismo,  lo que se había vuelto abundante, ya que ella había entrado en su vida y lo había desafiado a hacerlo, la echaría de menos. Y ese gran agujero abierto que había echado raíces en el lugar donde su corazón debería haber estado allí desde su separación. 

No importaba que hubiera pasado poco tiempo desde que ella había cruzado las puertas de su casa. 

Le recordó lo que era reír de nuevo y sonreír y pensar . . y querer vivir de nuevo. 
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Ni siquiera quieres a nadie en tu vida. ¿Y yo? 

—Qué  equivocado  estaba—finalmente  le  respondió,  solo  ahora,  en  la  tranquilidad  del cielo nocturno de Leeds. La respuesta había llegado demasiado tarde, porque no lo supo hasta que ella se alejó de lo equivocado que había estado. 

El viento  aullaba y se cubría  las piernas con  la capa mientras miraba el  angosto camino hacia la modesta cabaña. La sala, inundada con la luz del resplandor de un fuego, iluminó el alegre cuadro que se desarrollaba detrás de los cristales de las ventanas de plomo: una madre, un padre y una hija, todos sentados mientras el padre leía y la pareja con él miraba con adoración. 

Debo irme. 

Nunca debí haber venido. 

Connell miró brevemente a su montura atada a un bloque de equitación al final del corto viaje, reconsiderando la decisión de ir ahí. Cuando miró hacia atrás, fue para encontrar una cara presionada contra el cristal ligeramente esmerilado. 

El aliento de Iris había calentado el cristal, y frotó un círculo en él hasta que su línea de visión hacia Connell no se vio obstaculizada. 

El  brillo  de  la  luna  se  desvaneció,  iluminando  la  alegría  en  la  expresión  de  la  niña.  Ella saludó frenéticamente. 

Cómo la había extrañado. La emoción se le quedó en la garganta, y él levantó la mano y le devolvió el saludo. 

Pero ella ya había mirado detrás de ella. Sus gritos emocionados fueron amortiguados, pero aún vívidos. 

Cuando Hazel y su nuevo esposo abrieron la puerta, Iris pasó volando junto a ellos. Sus pequeñas  botas  levantaron  grava  y  rocas  mientras  iba.  Al  alargar  sus  pasos,  Connell  se apresuró a encontrarse con la niña que había sido como una hija para él. 

—Hola, muñ-oohmp—. Su saludo terminó en un gruñido cuando ella se lanzó hacia él. 

—Tío  Conneeell—, gritó alegremente, envolviendo sus brazos alrededor de su cintura. 

La levantó en sus brazos y la acunó cerca. 

—Muñequita—le susurró al oído. 

—¡Viniste! — ella intervino, retrocediendo para poder ver su rostro. —Estoy tan contenta de  que  lo  hayas  hecho.  Tengo  tanto  para  contarte.  Nevó,  tío  Connell.  Nieeeeve—.  Su 
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pequeña nariz se arrugó.  —Ya no hay ninguno, pero sí, y mi papá me sacó, jugamos con bolas de nieve y patinamos sobre hielo y. .— Ella parloteaba, como siempre lo había hecho, y le resultaba muy familiar. Como si nunca hubieran estado separados. Como si se hubiera molestado en enviar una nota o responder a sus cartas. 

Qué  bastardo  había  sido.  Él  no  merecía  su  devoción.  Cuando  hubo  una  pausa  en  el discurso, la dejó en el suelo. 

—Vamos. Te vas a resfriar —. Ella deslizó su mano en una de las suyas y tiró de él el resto del camino. 

Hazel lo saludó con una amplia sonrisa. Hija de una prima fallecida, había sido una niña de apenas diecisiete años cuando la conoció. Ahora, ella era una versión más madura de la sala de corazones rotos que había acogido. 

—Connell—. Haciéndose a un lado para que pudiera entrar, Hazel extendió las palmas de sus manos. —Qué lindo es verte. 

No  pasó  desapercibido  que  su  esposo,  el  Sr.  Landry,  se  cernía  cerca  de  su  hombro, deteniéndose allí como si temiera que Connell hubiera venido a tomar a sus seres queridos. 

Y una vez, Connell hubiera querido hacer exactamente eso. 

¿Pero el trío? Eran felices, y él apreciaba que el amor y la alegría que conocían juntos era más que el deseo egoísta que había tenido de mantenerlos en su vida. 

—¿Quieres un café o un té? — preguntó mientras Connell se quitaba la capa y su esposo cerraba la puerta detrás de ellos. 

Pequeño pero acogedor, tostado y cálido, no había nada más que cualquier familia pudiera necesitar o desear. 

—No. No lo necesito. El revoloteó. 

Excepto que ahora que había venido e inmiscuido, no sabía qué decir. 

Una mirada pasó entre marido y mujer. Alguna comunicación y lenguaje tácito que Connell no entendía . . pero que había conocido brevemente con otro. 

Constance. 

—Café para Su Gracia—, Hazel dirigió a su esposo mientras recuperaba la capa que cubría el brazo de Connell y la colgaba de un gancho detrás de la puerta. 

—Eso no será necesario—, dijo Connell después del hombre más joven. 

—Silencio—le reprendió y le indicó a su esposo, y el otro hombre se fue corriendo. 
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Connell lo miró con nostalgia. Al mando y decisivo, Hazel tenía poco parecido con la joven que al principio le molestaba. 

—Siéntate. 

—¿Estás  feliz,  confío?  —  preguntó  después  de  acomodarse  en  el  viejo  sofá  tapizado,  y Hazel se sentó en el asiento a su lado. Porque si ella o su hija tuvieran algo más que alegría, él vería a Landry destruido. Excepto, las sonrisas fáciles y las características suaves de la madre y la hija fueron toda la confirmación que Connell necesitaba. 

—Estamos bien. 

Procedieron  a contar  a  Connell todo  lo que habían  estado haciendo desde  la última vez que se vieron. Cuando terminaron, hubo un breve momento de incomodidad. 

—Vine a disculparme—, dijo con brusquedad. Se quitó los guantes y golpeó los artículos de cuero juntos distraídamente. —Les he. . excluido a los dos, y fue mezquino e incorrecto, y. . les pido que por favor me permitan otra oportunidad de ser parte de sus vidas. 

Riendo, Iris lo pellizcó. 

—Eso es una tontería, tío Connell. Por supuesto que te queremos en nuestras vidas. ¿No es así, mamá? 

Su pupila extendió una mano hacia su hija e Iris se unió a ella, deslizando sus dedos entre los suyos. 

—Por supuesto que lo queremos. No has hecho nada más que dar en lo que respecta a Iris y a mí. Nos abriste tu hogar y tu corazón, y siempre serás nuestra familia. No hay nada que perdonar —, dijo simplemente, y otra ola de emoción lo asaltó. 

Cerró brevemente los ojos. 

—Gracias. 

—¿Qué explica el cambio? — Hazel preguntó con curiosidad. 

Solo había una persona responsable de cualquier bien que había encontrado: Constance. 

—Puede que haya conocido a alguien que me ayudó a ver que he sido un bast.  Miserable. . 

eh . .— Se arañó el cuello. 

Iris se rio. 

—Ibas a decir bastardo, ¿no? 

Su madre le dirigió una mirada aguda. 
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—Puede que lo haya sido —, permitió Connell con un guiño. Se aclaró la garganta. —De cualquier  manera,  me  he  dado  cuenta  de  que  he  sido  increíblemente  egoísta,  pensando primero en mis propias heridas, cuando lo que más ha importado es que las dos son felices. 

Las lágrimas iluminaron los ojos de Hazel. 

—Nosotras. Nunca quisimos verte lastimado. Sacando un pañuelo de su delantal, se secó los ojos. 

— ¿Quién es ella? 

¿Quién es ella? 

Era. 

Constance existió en el pasado; la cercana, pero el recuerdo de ella todavía era tan fresco como si hubieran tenido una de sus lecciones ayer por la mañana. 

—Solo. . alguien que conozco. 

Un pequeño brillo ilumino  la mirada de Iris. 

—Es la señora Matcher, ¿no? — preguntó ella ansiosamente. 

—Chica inteligente—, murmuró, frotando la parte superior de su cabeza. 

—¿Qué…? — Su antigua pupila miró perpleja entre Connell y su hija. — ¿Quien? 

—Escribí una carta a la señora Matcher y le pedí que ayudara a tío Connell a ser feliz de nuevo. Y ella lo hizo. Es lo único que tiene sentido —. Ella saltó arriba y abajo. —¿La conociste? Amo mucho su columna. 

—Así es—, dijo con voz ronca. —Y a mí. . me gusta mucho. 

No, no solo le gustaba Constance Brandley . . la amaba. La amaba mucho. 

Donde hubo horror y miedo al darse cuenta de eso, ahora solo había una triste tristeza. 

Madre e hija lo miraron con miradas demasiado sabias y maduras para sus años. 

—Te preocupas por ella, ¿no? — Hazel murmuró. Él calló. 

Su antigua pupila señaló sus ojos al techo. 

—Por supuesto que puedo ver eso. No es necesario que lo digamos para que sepamos cómo se siente. 
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Connell se rió entre dientes, el sonido oxidado a sus propios oídos. 

—Ella invadió mi hogar . . a instancias de Iris, y cambió mi vida. Iris se levantó de un salto. 

—¡Estás enamorado! Estás enamoraaaadoo —, gritó alegremente, girándose en un pequeño círculo.  Se  detuvo  abruptamente  y  sus  labios  se  inclinaron  hacia  abajo.  —¿Por  qué  no sonríes si estás enamorado de la señora Matcher? 

—Porque  . .  es complicado—.  Estaba el  asunto de su  lealtad  a  Emilia  y . .  Iris tiró de su mano. 

—¿Le has dicho cómo te sientes? 

Abrió la boca y luego la cerró. Su ceño se frunció. No lo hizo. No es que necesariamente alteraría sus sentimientos de ninguna manera, ni cambiaría nada. Y todavía… 

Su corazón martilleaba. 

—No lo hice. 

Iris puso los ojos en blanco. 

—Tío Connnnelll, una mujer no estará con un hombre que no tenga el coraje de decirle que la ama. 

Ella tenía razón. Quizás no habría futuro entre él y Constance, y todo lo que le quedaría serían  los  recuerdos  demasiado  breves  que  habían  compartido.  Pero  tampoco  le  había hecho una verdadera oferta de matrimonio. Ella creía que su pregunta había sido motivada por el honor. Al menos como lo había presentado. 

Al atrapar a Iris, la acercó para darle un abrazo, sonriéndole un poco. 

—Tienes razón—, susurró. Ella guiñó un ojo. 

—Claro, soy yo. 

Él se levantó de un salto. 

—Tengo que ir con ella. 
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—Sí, tienes que hacerlo—, aceptó Hazel. Poniéndose de pie, ella tomó su mano. 

—Sin embargo, tendrás que calentarte, comer e intercambiar tu montura antes de irte. 

Poco tiempo después, con su pupila y su esposo y la pequeña Iris saludando tras él, Connell regresó galopando a Londres. 
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Capítulo 16 

Traducción 

Ross Puma 

 

Su columna estaba completa. 

Era hora de ceder el control de la Sra. Matcher nuevamente a Emilia. 

Había  escrito  columna  tras  columna  de  consejos  principalmente  mediocres  y  se  había ganado monedas. No lo suficiente como para ver su violonchelo, pero sí lo suficiente como para sentir orgullo incluso por esas pequeñas ganancias. 

Ella debía estar asediada solo por la alegría. Pero ella quería llorar. 

Solo que las suyas no eran lágrimas de felicidad. 

Quería llorar por muchas razones: porque había disfrutado de la señora Matcher. Porque ella  había  disfrutado  trabajando  en  ello  con  Connell.  Porque  hoy  era  el  día  en  que devolvería esas responsabilidades a su amiga, la amiga que había traicionado en todos los sentidos. 

Constance quería llorar aún más por esa traición. Porque, lo que era peor, no podía sentir la culpa adecuada que debería. Porque, egoístamente, amaba más a Connell. 

Cuando le ofreció su matrimonio, esa oferta falsa y vacía nacida del honor de un caballero, todo lo que ella quería era darle un sí y vivir una vida de mazurca y patinaje sobre hielo y jugar al billar de la vida ... 

Las lágrimas amenazaban, esas gotas llenaron sus ojos y desdibujaron las palabras de las páginas completamente nuevas. Ella les devolvió el parpadeo. 

—La vida es una l-laguna—, susurró. Nunca más volvería a mirar una mesa de billar sin pensar en él despertando su cuerpo al deseo y llevándola al mayor placer que jamás haya conocido. 

¿Y qué decía eso de Constance como amiga? ¿Qué decía que sus mayores remordimientos vinieran por extrañarlo y el tiempo que habían compartido juntos y no por la traición que 
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había llevado a cabo en las últimas semanas, con sus acciones, con sus pensamientos y, lo que es peor, con sus anhelos? 

Las pisadas resonaron desde el pasillo, y sin molestarse en tocar, Scott abrió la puerta. Por un momento donde nació la esperanza, ella pensó que era él. 

—Oh—, espetó cuando Scott presentó a la marquesa. Y hubo una gran decepción. 

—Este no es el saludo que una mejor amiga debería esperar recibir—, Emilia arrastró las palabras cuando Scott se retiró y cerró la puerta detrás de él. 

—Emilia—, le dijo al primer y más cercano amigo que había tenido. —¿Qué estás haciendo aquí? — Antes de que Emilia pudiera responder, agregó: —No deberías estar aquí—. Era como si la culpa la hubiera conjurado. 

—Quería verte—, dijo la otra mujer. La culpa se hundió en el vientre de Constance cuando su amiga se acercó y se acomodó en el asiento al lado del de Constance. —No seré una de esas mujeres que se retira al campo para hacer nada más que esperar—.  Y, sin embargo, ignorando esas convenciones como lo hizo  Emilia, todavía había  abandonado su trabajo como la Sra. Matcher en los últimos meses. 

Entonces la verdad golpeó a Constance de una vez. Se hundió en el borde de su silla. 

—Solo lo hiciste por mi culpa—, dijo en voz baja. —Debido a mis circunstancias. 

Esa era la única razón por la que una mujer testaruda y capaz como Emilia habría renunciado a esas responsabilidades. 

Emilia se burló. 

—Por supuesto que no.— La otra mujer sonrió radiante. —Nos hemos ayudado una a la otra. 

La espada de  la culpa se retorció  aún más.  Qué equivocada  estaba su  amiga.  Constance había  hecho  un  murmullo  de  la  columna  de  consejos  de  la  mujer,  y  para  empezar, Constance había estado visitando al ex prometido de Emilia. Y todavía estaba el asunto de que  Constance  estaba  locamente  enamorada  de  Connell  Wordsworth,  el  duque  de Renaud. 

Incapaz de mirar a Emilia a los ojos, Constance miraba la carpeta en su regazo. Para darle a sus dedos algo que hacer, arregló y luego reorganizó las páginas. 

—Constance—, comenzó Emilia con voz suave, —no puedo agradecerte lo suficiente por- 

—No puedo hacer esto—espetó Constance, interrumpiendo a la otra mujer en mitad de la 
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frase. Se obligó a mirar a su primer y mejor amiga del mundo. 

Aturdida, con  las manos sobre  su vientre  muy redondeado, Emilia  abrió y cerró la  boca varias veces. 

—No entiendo. 

—No puedo hacer esto más. No puedo escribir en tu lugar —. Era un privilegio que ella no merecía.  —Estoy  tan  agradecida  de  que  me  hayas  dado  la  oportunidad  de  ser  la  señora Matcher, y sé por qué lo hiciste . . para ayudarme y 

. . y . .—  Constance arrojó la carpeta a las manos de Emilia y rápidamente se disolvió en lágrimas. 

Luchando por ponerse de pie, Emilia se acercó a Constance y se sentó a su lado. Ella rodeó a Constance con un brazo y la abrazó. 

Constance  lloró  aún  más  fuerte.  Enterrando  su  rostro  en  sus  manos,  se  sacudió  por  la ferocidad de sus lágrimas. 

—Yo-yo-yo-soy la peor de mis amigas—, jadeó entre sollozos. 

— Shh.  Por  supuesto  que  no  —,  reprendió  Emilia,  acariciando  la  parte  posterior  de  la cabeza de Constance. 

Era una devoción que Constance no merecía. 

—Yo-yo  lo  soy—,  protestó  ella.  Antes  de  que  su  coraje  la  abandonara,  ella  forzó  las palabras. —Caí enamorada de él—, lloró. Le dolían las costillas. Le dolía todo el cuerpo. Y 

aún así ese dolor fue bienvenido. —No quise que sucediera, y fui leal en primer lugar—. 

Pero luego ella cruzó  la puerta  y se unió  a él en  su oficina,  y  absolutamente todo había cambiado. 

—¿Estás  enamorada?  —  El  desconcierto  sonó  claro  en  la  voz  de  Emilia.  — 

¿Cómo…?¿Quién? 

Oh Dios. Tenía que decirlo, porque, por supuesto, no sería claro a menos que se indicara. 

Consiguiendo el control de sus lágrimas y temblando, Constance obligó a sus temblorosas manos a su regazo. Ella los dobló en un puño entrelazado. 

—Connell. 

Incluso a través del brillo de sus ojos, Constance detectó la confusión. 

—¿Connell? — su amiga hizo eco. —Como en…— 

—El duque de Renaud—, Constance se obligó a terminar cuando Emilia no lo hizo. 
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Esa admisión marcó el comienzo de un pesado silencio. Constance se secó los ojos. 

—Me odias. 

—Por supuesto que no te odio—, reprendió su amiga, golpeándola en la pierna. 

—Digamos que estoy . . confundida. Nunca te gustó mucho Connell. Porque no sonaba indignada, herida ni enojada, Constance pudo continuar. 

—Realmente no lo conocía. 

Ahora sí, y lo amaría para siempre. 

—¿Y  ahora  lo  haces?  —  Emilia  se  aventuró,  sin  recriminar,  su  tono  el  de  alguien  que todavía intenta abrirse camino a través de un rompecabezas. 

—Ahora lo hago. — Esta vez, habló más fácilmente, comenzando desde el único lugar que tenía sentido: el principio. —Recibí una carta un día—. Metiendo la mano en el archivo, retiró la nota que había memorizado desde el principio y se la entregó. 

Cuando Emilia lo tomó y leyó, Constance continuó. 

Cuando  terminó  de  contar,  otra  ronda  de  silencio  la  encontró.  Constance  fue  quien  la llenó. 

—No quería que me gustara. Preferí pensar en él como pensaba que era y odiarlo por ser el sinvergüenza que te rompió el corazón. 

—Realmente  no  me  rompió  el  corazón.  Oh,  en  ese  momento,  creía  que  no  había  mayor dolor  que  el  hecho  de  que  terminara  nuestro  compromiso—.  Una  sonrisa  melancólica bailaba en el borde de sus labios. —Pero mi corazón no estuvo completo hasta Heath. 

Era una declaración que Constance entendía muy bien. Este amor era diferente a todos los que había conocido. Ella suspiró y descansó al lado de Emilia. 

—Me enamoré de él y lo lamento mucho por eso, pero no puedo lamentar haberlo amado. 

Emilia se alejó y la tomó suavemente por los hombros. 

—¿Realmente crees que soy el tipo de amigo que te reclamaría amar a quien amas? 

—Pero- 

—Sí, es Connell. Pero ya no lo amo. Te amo y sé que tu felicidad es lo que me importa, y nunca me molestaría que encontraras felicidad con un hombre que pensé que amaba hace toda una vida. 
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Un hombre que había pensado que amaba . . 

Lo que implicaba que ella nunca lo había amado realmente. 

Constance envolvió sus brazos alrededor de Emilia y simplemente se aferró a ella. Hubo un gran levantamiento, un peso que se movió de sus hombros y dejó solo ligereza en su lugar. Y sin embargo, ella contuvo un estremecedor suspiro. 

Esa absolución de Emilia todavía no traía consigo el amor de Connell ni nada en absoluto con él, realmente. 

—Ahora, ¿puedo leer tu última columna? — Emilia preguntó cuándo se separaron. 

Ella asintió, y con nudos retorciéndose en su vientre, permitió que su amiga abriera esa carpeta y leyera esas páginas. 

Esas lecciones que Constance había aprendido en cinco días, pero se aferrarían a ella para siempre. 

Se sentó en silencio mientras Emilia leía, y cuando cerró la carpeta, levantó la vista. 

—Lo odias—espetó Constance. Emilia quiso hablar. 

—Acabo de completarlo esta mañana y creo que puedo hacer alguna revisión 

—Es perfecto, Constance. Simplemente perfecto. — Emilia sonrió, formando hoyuelos en las mejillas que estaban bien redondeadas por el embarazo. — Cada última dama clamará por el corazón de un duque, y tú has ido y las has equipado con la lista que necesitan para ganar uno. 

Compartieron  una  sonrisa  melancólica  cuando  ambas  fueron  traídas  de  regreso  a  las chicas  jóvenes  que  alguna  vez  fueron,  en  busca  de  monedas  para  comprar  el  colgante mágico  de  Roma  diseñado  para  ganarles  el  corazón  de  un  duque.  Si  tan  solo  hubiera habido algún amuleto mágico, después de todo. 

—Gracias—, dijo Constance suavemente. Emilia se encogió de hombros. 

—Somos amigas. — Presionó una mano contra su vientre. —Sin embargo, este es bastante activo, y debería volver. Heath está en el carruaje. 

Constance apareció. 

—Lo siento mucho. 

—Insiste  en  acompañarme  a  todas  partes—.  Sus  ojos  brillaron.  —Y  es  realmente  muy dulce y atento—. Ella vaciló. —Quiero que seas feliz. Y no sé si el duque de Renaud sea el 
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hombre que te haga feliz, pero si lo es, solo tienes mis bendiciones. 

La emoción atorada en su garganta. 

—Gracias—, susurró, abrazando a su amiga una vez más. Después de que ella se fue, Constance cerró los ojos. 

Había, si no felicidad con Connell, paz en la bendición de su amiga. 

 Tal vez si le dices cómo te sientes. Que lo amas. Tal vez eso sea lo suficientemente importante como para hacerle olvidar querer estar solo. 

Pasos vinieron  del pasillo una vez más. Los  zapatos de  Scott. Constance miró la carpeta que su amiga había dejado atrás. Cuando el panel se abrió, Constance alcanzó la columna. 

—Hubiera traído . .— Sus palabras se desvanecieron en el olvido. La alegría llenaba cada rincón de ella. 

El crecimiento de un día empañó sus mejillas. Su cabello estaba despeinado y sus prendas arrugadas.  El  leve  toque  de  carne  de  caballo  se  aferró  a  él,  como  si  hubiera  estado cabalgando. Y nunca se había visto más hermoso que en ese instante. 

— Tú. 

Connell miró a su alrededor. 

—Yo . . ¿esperabas a otro? — Dijo vacilante cuando Scott, bendito sea su devoción, salió de la habitación y los dejó solos. 

¿Alguna vez su corazón se había llenado de esta hermosa felicidad? Ella se obligó a asentir. 

—Si. — Él ladeó la cabeza. —No. Yo . . es decir . . Emilia estuvo aquí y dejó olvidado esto. 

Juntó las manos detrás de él y se balanceó sobre las puntas de sus pies. 

—Ya veo. 

Ella  trató  de  entender  su  respuesta  o  sus  pensamientos  o  cualquiera  de  lo  que  estaba pensando o sintiendo. Si la mención de Emilia significaba algo, no dio indicios externos de ello. Y sin embargo, él estaba aquí, con Constance, ahora. 

¿Por qué? 

Y cuán desesperadamente quería que la respuesta fuera . . para ella. 

—¿Te gustaría sentarte? — ella ofreció cuando ambos permanecieron de pie en medio del salón, sin hablar. 
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—Por favor. — Dio un paso adelante, pero de repente se detuvo.  —Has estado llorando. 

¿Todo está bien? — preguntó bruscamente, dando otro paso hacia ella. 

Constance le tocó las mejillas. 

—S-sí. Estoy bastante bien —. Ella dejó caer las manos a los costados. 

Connell aplastó su boca, y ella temió que él la presionase, pero él no lo hizo. Él la dejó mentir. 

Se unió a ella en la silla al lado del sofá, sentada cerca de ella, pero no en el mismo asiento. 

Qué forzados estaban. Ni siquiera cuando se habían cruzado entre sí y desconfiaban de los motivos del otro, había habido esa tensión. 

Constance cruzó las manos sobre su regazo. 

—Quería darte las gracias. 

Se le cayó el corazón. Por eso estaba él aquí. 

—Ya me diste las gracias, Connell—, dijo, esperando que él no escuchara el arrepentimiento en ese recordatorio. —No necesitas-Sacudió la cabeza. 

—Fui a ver a mi pupila y a su hija, Hazel e Iris. Son felices y —, sonrió,— me parece que eso es suficiente. 

Es suficiente… 

Y en cierto modo, lo fue. 

Constance  levantó  una  mano  hacia  su  pecho,  y  tal  vez  era  cierto  que  el  amor  por  otro reemplazó a todos los propios sentimientos, por saber que había cerrado y había llegado a la paz con esas dos personas que tanto amaba, importaban más en este momento que su deseo egoísta de que ella fuera la razón de su aparición. 

 Mentirosa. Lo quieres. Lo quieres todo de él. Y quieres que él sienta lo mismo por ti. 

—Esa no es la única razón por la que he venido—, murmuró, y la esperanza surgió una vez más. 

—¿Oh? — Su voz tembló. 

Sin apartar los ojos de su rostro, Connell buscó dentro de su chaqueta y sacó un paquete grueso y de aspecto oficial. 
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Bajó la mirada hacia la gruesa pila. 

—  ¿Yo no…? — La confusión reemplazó esa emoción de esperanza anterior cuando ella la aceptó ante su silencioso impulso. 

—Nunca  podré  pagarte  por  los  días  que  pasamos  juntos,  Constance.  Me  trajiste  más alegría,  más  esperanza  de  la  que  había  tenido  en  . .  —Connell  se  acercó  para  que  sus rodillas se tocaran.  Incluso  a través de  la  tela de su vestido, su pierna hormigueaba con calor. —Quizás para siempre—, dijo en voz baja. —Me hiciste ver quién  soy y quién he sido y me ayudaste a ver que no he sido el hombre que quiero ser. Y quería darte un regalo que mereces —. Él asintió al paquete que ella sostenía. 

Mirándolo, Constance lo desdobló lentamente y leyó las oraciones iniciales de la página superior. 

Ella jadeó. La pila cayó silenciosamente a su regazo. Y luego más de la mitad temió que si no  lo  recuperaba  de  inmediato,  las  palabras  allí  cambiarían.  Pero  no  lo  hicieron. 

Permanecieron allí, en tinta negra, traídos por Connell. 

—Me  tomé  la  libertad  de  contratar  a  un  hombre  para  investigar  el  paradero  de  tu hermano. Y eso es lo que se descubrió —, dijo solemnemente. —No sé la naturaleza de sus viajes,  pero  se  ha  estado  moviendo  por  varias  partes  de  Europa.  Pero  él  está  bien  . . 

Aplastando esas páginas en sus manos, Constance las presionó contra su cara. Se le escapó un sollozo. 

Había hecho esto por ella. 

Connell  había  descubierto  la  información  que  su  familia  en  dificultades  se  había endeudado  aún  más  para  buscar.  Había  usado  sus  propios  recursos  y  seguramente  su influencia  como  duque  para  averiguar  sobre  su  único  hermano.  Ella  bajó  sus  manos temblorosas. 

—Gracias—, dijo con voz ronca. —Yo-o… Sacudió la cabeza. 

—No quieres  mi  agradecimiento, y yo tampoco quiero tu  agradecimiento,  Constance—, dijo simplemente. Connell se puso de pie y, a través de la alegría, apareció una cortina que cubría el miedo a que se fuera. 

Ella se levantó de un salto. 

—Por favor . .—  No te vayas. Quédate conmigo siempre. 

—He tenido ocho horas cabalgando para preparar lo que te diría en este momento. Y, sin embargo, Constance  —Connell levantó las palmas de las manos—  Me encuentro sin un 
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solo pensamiento organizado más allá de uno solo —. Su mirada se encontró con la de ella. 

—Cuánto te he extrañado ... 

Ella agarró las queridas páginas que él acababa de darle contra su pecho. 

—¿Tú qué? 

Contuvo el aliento inestable. 

—Los  días  eran  oscuros  y  mi  corazón  más  oscuro—,  murmuró  en  voz  baja.  —  Cada momento igual en mi soledad. Hasta que tocaron . . a la puerta. Y esa visita, mi corazón, para siempre, me alteraría.  Por mi  amor  por ti, por mi necesidad  de que nos unamos en todos los sentidos. 

Constance atrapó su labio inferior. 

—Me escribiste un poema—, susurró. 

—Sabes que soy horrible con ellos—. Él se sonrojó y ella se enamoró más locamente, más profundamente de él por esa tierna vulnerabilidad. Connell se pasó una mano por el pelo. 

—Juré que nunca volvería a escribir uno y no pensé que podría o querría hacerlo, pero me recuerdas lo que es reír, amar y vivir. Y luego, un día, me di cuenta . . 

Las lágrimas empañaron sus ojos. 

—¿Te diste cuenta de qué? 

—Cinco  días  nunca  serán  suficientes,  Constance  Brandley.  No  cuando  solo  quiero  para siempre  estar  contigo.  Quiero  casarme  contigo  —espetó.  —Quiero  pasar  una  eternidad contigo y . . 

Con un sollozo, Constance se arrojó contra él, desequilibrándolos y enviándolos al sofá. 

—Te amo— dijo con voz áspera. Sus ojos se iluminaron. 

—¿Me amas? 

Algo entre un grito y una risa burbujeó en su garganta. Capturó la cara de Connell entre sus manos. 

—Eres un hombre tonto. Te amo y solo a ti, y quiero estar para siempre contigo, Connell. 

Él sonrió. 

—Entonces eso es precisamente lo que tendrás, mi amor. 

Bajando la cabeza, Constance se ocupó de sellar esa promesa . . con un beso. 
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Epílogo        Traducción Sol 

 Rivers 

  

  

Kent, Inglaterra Verano de 1823 



El mundo que Constance anhelaba estaba comenzando. 

No  fue  un  don  para  el  dramatismo  lo  que  impulsó  ese  entendimiento.  Más  bien,  fue  el significado de lo que había tenido lugar ese día. 

Tampoco  necesitaba  que  las  principales  matronas  de  la  Sociedad  señalaran  que  era  de mala educación perderse el desayuno de bodas. 

—Deberíamos estar dentro—, señaló Constance al grupo de cuatro mujeres, afuera en los jardines de Connell y ahora de Constance. 

—  ¿Y  por  qué  crees  que  tú,  la  novia,  deberías  participar  en  las  fiestas  nupciales?  — 

Aldora dijo. 

—Exactamente—, murmuró Emilia. —Nadie se dará cuenta de que hemos desaparecido. 

— Con el sudor de su frente, Emilia clavó la punta de su pala en el suelo, quitando otro pedazo de tierra. 

Mirando desde la línea de banda, Rowena rió suavemente. 

—Creo que Aldora se estaba burlando. Aldora movió sus dedos. 

—Ella tiene razón. 

Resoplando por sus esfuerzos, Emilia se detuvo y se limpió la frente húmeda. — Tenemos asuntos importantes que atender. 
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—  ¿Más importante que el día de la boda de Constance? — Meredith se reincorporó. 

Del mismo modo que recordaba, muchos años antes, cuando habían sido niñas discutiendo por el collar de una mujer romaní, Emilia dejó caer su pala y dejo caer sus manos sobre sus caderas. 

—Lo hacemos. Asuntos muy importantes. Vaya, ahora tenemos hijos. Niños. Algunos de nosotros  estamos  esperando  nenas—.  Miró  fijamente  a  los  vientres  redondeados  de Meredith y Rowena. —Y dado todo lo que sabemos de Renaud. . 

Cuatro pares de ojos aterrizaron en Constanza. Ella sintió que sus mejillas se quemaban. 

—Oh,  silencio. Nosotros. .—  Podría  estar  esperando  a un niño.  Sus manos se dirigieron reflexivamente a su vientre. Ella y Connell habían retrasado la boda para que el hermano de  Constance  pudiera  ser  encontrado  y  notificado  y  pudiera  volver  a  casa  para  la  feliz ocasión.  También  para  que  Emilia  y  Heath,  la  mejor  amiga  con  la  que  Connell  había encontrado una nueva conexión, pudieran estar presentes. Sí, habían postergado la  boda por varios meses, pero ella y Connell no se habían abstenido de. . 

—Por ese rubor en las mejillas de Constance, parece que Emilia no está muy lejos de esa suposición—, comento Meredith. 

Ante la risa de sus amigas, Constance dejó caer abruptamente sus manos. 

—Son insufribles. Todas ustedes. Rowena arrugó su nariz. 

—Señalaré que no me estaba riendo. 

—Estabas reprimiendo una sonrisa—, dijo Aldora. —Lo cual es muy parecido. 

— ¿Lo es? — Rowena respondió. 

Mientras  se  debatían,  Constanza  encontró  su  mirada  vagando  a  lo  largo  de  los  jardines hasta el conservatorio. 

Su corazón saltó. 

En algún momento, otra reunión se llevaba. 
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—Están espiando—, anunció Constance. 

En un instante, cada amiga miró a los caballeros reunidos: Dos marqueses, dos duques y un caballero. 

—  ¿Debo ir a decirles que se vayan? — Meredith se ofreció, ya comenzando a recorrer el camino de grava. 

Rowena suspiró. 

—No están espiando. Ni siquiera nos están viendo. 

Emilia volvió a cavar, y mientras las amigas de Constance seguían charlando, ella miró a la distancia hacia donde estaba Connell. 

Como  Rowena  había  señalado,  los  caballeros  estaban  ocupados  en  otras  cosas.  Se reunieron  alrededor de Connell mientras él les contaba una u otra historia, gesticulando mientras hablaba. Incluso con el espacio que separaba a los grupos, las risas se mantenían. 

Lo que sea que haya dicho en ese momento hizo que Lord Heath se redoblara de alegría. 

Un pequeño suspiro se escapó. Su marido podía encantar o conquistar a cualquiera. Esa habilidad  sin  esfuerzo  la  había  atrapado  sin  remedio  desde  el  momento  en  que  había llamado a su puerta. 

Su marido. 

Hizo rodar esas palabras por su mente, poniéndolas a prueba. No se atrevió a creer que no sólo  se  había  casado,  sino  que  se  había  casado  con  un  hombre  que  había  capturado  su corazón. 

Justo entonces, Connell echó un vistazo. Su corazón saltó varios latidos. 

Connell tocó una mano en su pecho. 

—Te amo—, dijo. 

—Te amo—, volvió en silencio. 

—¡Creo que esto debería bastar! — Emilia grito con emoción, destrozando el momento y exigiendo su atención. 

Y por primera vez, lo notó. . 
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—Ese agujero en mi jardín es bastante grande—, dijo Constance. Dio un paso más cerca de la profunda zanja y miró dentro. 

Rowena se acercó hasta que estuvo hombro con hombro con Constance. 

—Es realmente profundo. 

—Tiene la intención de enterrar a alguien—, dijo Meredith en tonos sombríos. — Eso es todo lo que hay para explicarlo. 

Constance estalló en risas junto con sus amigas. Emilia frunció el ceño. 

—Oh, silencio. Puede que te estén riendo ahora. .— Hizo una pausa para mirar con atención a cada una de ellas. —Pero no lo harán en dieciocho años. 

Eso logró matar la alegría de Constance y de las otras mujeres. 

—Esto me suena demasiado familiar—, murmuró Rowena, mirando el camino de grava donde los caballeros aún reían y se mezclaban. 

—Oh, no—, dijo Meredith, agarrando a la otra mujer ligeramente por el antebrazo. —

Estamos en esto—, lo que sea que esta Emilia les haya preparado, 

—juntas. 

Emilia golpeó la punta de su pala en el montón de tierra que acababa de desenterrar. —Te escucho. 

—¿Qué demonios estás haciendo ahora? — Aldora preguntó, doblando los brazos sobre su vientre, acentuando ligeramente. . 

Constance acentuó su mirada. 

—¡Tú también estás embarazada! — Emilia exclamó. Sus palabras surgieron débilmente acusadoras. 

Un rubor rosado salpicó las mejillas de Aldora. 

—No hace falta que lo digas así. Es más, iba a decírtelo—, refunfuñó la otra mujer. 

Constance, Rowena y Meredith rodearon a la brillante futura madre. O lo intentaron. 

Emilia golpeó con su pala una cercana estatua de hierro forjado. 
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—Habrá tiempo suficiente para la celebración después. . 

—¿Eso también incluye la fiesta de la boda de Constance y Renaud? — Aldora comento. 

—Porque parece esencial volver a todo eso. 

—Lo haremos—, prometió Emilia. —Pero primero. .— Con una gran floritura, sacó tres bolsos de detrás de un banco de piedra. 

—¿Cuándo te las entregaron? — Constance reflexionó. 

—Es Emilia—, señaló Meredith. —Ella es capaz de muchas grandes sorpresas. 

—Puede que haya tenido alguna ayuda de Jennie. Ella es bastante maravillosa, ya sabes. 

Me encantaría que ella. . 

Constance sacudió la cabeza. 

—No la estás robando. 

—Se  metió  en  la  celebración  de  la  boda  de  Constanza  y  ahora  intenta  robar  a  sus sirvientes.  ¿No  hay  fin  a  los  comportamientos  escandalosos?  —  Preguntó  Aldora, expresión inexpresiva. 

Emilia se echó hacia atrás, presionando con la palma de la mano su pecho. 

—Por supuesto que no lo haría. En realidad, no. — La marquesa dio un pequeño tirón de sus rizos húmedos. —De cualquier manera, no dejaré que ninguno de ustedes me distraiga más de la importancia de esta reunión. — La marquesa respiró hondo. —Duques. 

El largo silencio fue roto un momento después por más risas apagadas de sus respectivos cónyuges escondidos en el conservatorio. 

—Uh. . supongo que no estás en todo ese asunto de 'los corazones de los duques' otra vez, 

— se aventuró Aldora. —Le aseguro que estoy bastante contenta con mi Michael. 

—Esto no se trata de ti, Aldora.  — Emilia miró a Rowena. —O de ti, Rowena. O a ti. O 

tú—, les dijo a Constance y Meredith. —Casi todas nosotras hemos ganado los corazones de duques o eventuales duques. 

— ¿Y? — Preguntó Constance, robando otra mirada anhelante en dirección a su marido. 
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Emilia la pellizcó ligeramente en el brazo y luego regresó a sus bolsos. Arrodillándose, sacó una pila de. . 

Constance arrugó su ceja. 

—  ¿De la Sra. Matcher? — Se unió a su amiga en el suelo. Más específicamente. . Cinco maneras de ganar el corazón de un duque. Esa columna en particular de la Sra. Matcher había sido recibida con desprecio y burla por la naturaleza escandalosa de la orientación que se había dado a las jóvenes solteras. La columna también había sido una de las más exitosas, vendiendo incontables copias. 

—He encontrado tantos como he podido—. Emilia miró  a sus  amigas.  —  Tenemos que enterrarlas. 

—Si estuviéramos decidiendo que nadie los viera, ¿no tendría más sentido. . quemarlos? — 

Rowena preguntó con su pragmatismo habitual. 

¿Quemarlos? ¿Esa columna que sólo Emilia y Connell sabían que Constance había escrito? 

Y aun así, mucha de la alegría de Constance había salido de estas mismas páginas. 

—No podemos destruir las palabras, Rowena. — Emilia les pasó una mano reverente. —

Especialmente no estas. 

—Yo  los escribí—, murmuró Constance,  ganándose las miradas de sorpresa  de sus más queridas amigas. 

Aldora fue la primera en encontrar su compostura. 

—Bueno, entonces ciertamente no los estamos destruyendo. 

—No los estamos destruyendo—, dijo Emilia con impaciencia. Hizo una pausa. 

—Los estamos escondiendo. Aldora recogió uno de los papeles. 

—Escondiéndolos. . ¿de quién? 

Emilia miró de forma significativa el vientre redondeado de cada mujer. 

Y entonces tuvo sentido. O al menos, las intenciones de Emilia tenían sentido. 

—Nunca  encontrarán  duques.  Y  peor  aún,  se  llenarán  de  la  romántica  creencia  de  que deben buscar las atenciones de esos pares más poderosos. 
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—Nos casamos con los pares más poderosos—, Constance se sintió inclinada a recordárselo. 

—Pero no es realista. Es imposible que nuestras hijas hagan lo mismo. Después de todo, no es que haya un sinfín de duques corriendo por Inglaterra. 

Asintieron sabiamente. 

—Y  es  mucho  más  importante  que  nuestras  hijas  se  centren  en  ganar  los  corazones  de hombres honorables sin pensar en un título—, dijo Aldora en voz baja. 

Emilia sonrió. 

—Precisamente. 

Constance miró la enorme colección de papeles que Emilia había conseguido reunir y que ahora  descansaban  junto  al  agujero.  Una  punzada  golpeó  la  idea  de  que  esos  trabajos fueran enterrados. 

Acercándose más, Emilia cogió la mano de Constance. 

—Ocurre que he sido insensible—, dijo suavemente. —Deberíamos conservarlos. Son tus obras. . 

Constance  recogió  uno  de  los  papeles.  Por  mucho  que  las  intenciones  de  su  amiga dolieran,  también  había  una  verdad  en  las  preocupaciones  que  Emilia  había  planteado. 

Constance lo vio  ahora. Leyó el título con tinta en el frente:  Cinco maneras de ganar el corazón de un duque. 

Y sin embargo, por muy especiales que fueran esos días con Connell, y por muy ciertas que fueran esas lecciones, de hecho, también quedaba un error inherente que engañaría a las jóvenes..   a  todas  las  mujeres:  No  importaba  si  era  el  corazón  de  un  duque,  sino,  como Aldora había señalado, el corazón de un hombre de honor. 

Constance asintió y luego bajó lentamente el papel en sus manos dentro del agujero. 

— ¿Estás. . segura? — Emilia preguntó. 

—Sí—.  Constance  mantuvo  su  mirada.  —Pero  me  gustaría  tener  la  oportunidad  de reescribir  la  columna  en  el  futuro. .  para  emitir  una  corrección  donde  se 
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expongan las lecciones para dejar claro que lo único que importa es que una dama se gane el corazón de un hombre amable y honorable digno de ella. 

Emilia sonrió y extendió la palma de su mano. 

Poco  después,  los  papeles  recogidos  habían  sido  archivados  en  el  suelo  y  cubiertos  de tierra. 

Las mujeres se quedaron mirando el pequeño montículo. 

—Nuestras hijas sabrán que los títulos no importan en  absoluto—, dijo Rowena en  voz baja. 

Hubo  una  conmoción  en  ese  pequeño  entierro,  ya  que  una  vez  más  eran  las  chicas  que habían  sido. .  las  damas  unidas.  Sólo  que  esta  vez,  nacidas  con  un  propósito  diferente. 

Constance  miró  fijamente con  nostalgia.  Lo  rápido  que  había  pasado  el  tiempo.  Pronto, como Emilia había señalado, sus hijos crecerían. . y tramarían. . y planearían en asuntos del corazón. 

—  ¿Vuelves  con  nosotras?  —  Emilia  preguntó  cuándo  el  grupo  comenzó  a  regresar  al frente de los jardines. 

Constance sacudió la cabeza. 

—Iré en breve. 

La puerta del conservatorio se abrió, y Connell salió. Poniendo sus manos alrededor de su boca, gritó. 

— ¿Sería permisible que pudiera pasar algún tiempo con mi esposa? 

El corazón de Constance saltó cuando se acercó. En el momento en que llegó a su lado, ella se puso en sus brazos y levantó su boca para darle un beso. 

Su vientre revoloteó y bailó de ese tierno encuentro. Cuando él se retiró, Connell miró hacia abajo a la tierra. 

—Puedo preguntar? Sus labios se movieron. 

—Emilia aconsejó que enterráramos las cinco maneras de la Sra. Matcher de ganar el corazón de un duque. 

Se arrugó la frente. 
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—La escasez de duques, por supuesto. 

—Ahh—, dijo con una solemnidad simulada. —Por supuesto—. Esa broma se acabó. — ¿Y 

qué deseas? — Connell le pasó los nudillos por la mejilla, y cerrando los ojos, se inclinó en ese suave toque. 

—Yo  apenas  puedo  recordar  mi  nombre  cuando  me  tocas,  y  mucho  menos  pensar correctamente. 

Constance forzó sus párpados para abrirlos. 

—Sé que si tenemos hijas—, comenzó lentamente, —no quiero que piensen que un título es  lo  que  más  importa,  o  incluso  nada,  cuando  consideran  asuntos  del  corazón.  Y  sin embargo. . 

— ¿Y aun así? — 

Una oleada de emoción inundó su pecho, y ella levantó sus ojos hacia los de él. 

—Y sin embargo, sé que si alguna joven no hubiera preguntado cómo ganarse el corazón de un duque, no habría tenido la idea de visitarte esos cinco días, y entonces. . nunca habría conocido el amor. 

Connell  acarició  una  palma  sobre  su  mejilla  una  vez  más.  Ese  toque  demasiado  fugaz mientras la soltaba. . y. . desabrochaba su chaqueta. 

Ella abrió los ojos. 

— ¿Qué estás haciendo?  —, susurró, echando un vistazo  al conservatorio vacío.  Cuando ella miró hacia atrás, Connell ya tenía las mangas de su camisa arremangadas. 

Sonrió con su sonrisa de pícaro y agarró la pala. 

—Que me aspen si te veo enterrar algo que hayas escrito. 

—¿Aunque le dé a nuestras futuras hijas ideas falsas sobre asuntos del corazón? 

Su ceja se hundió. Y vaciló. Ella no podía ver más que sus pensamientos girando: el miedo, la ansiedad. 

Connell sacudió su cabeza y comenzó a cavar. 

—Guardaremos los papeles para nosotros, entonces, y enseñaremos a nuestros hijos lo que sabemos que es verdad. 
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Ella se desvió. 

— ¿Y qué es eso, querido esposo? 

Agarrando la pala con una mano, Connell agarró a Constance por la cintura con la otra y la acercó. 

—El amor es todo lo que necesitarán. 

Constance le rodeó el cuello con sus brazos y se paró en sus dedos de los pies para que sus narices casi se tocaran. 

—Y el amor es lo que siempre tendremos. Connell sonrió. 

—En efecto, lo tendremos, mi duquesa. En efecto, lo tendremos. Mientras la besaba de nuevo, ella probó esa promesa en sus labios. Para siempre. 





Fin 
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